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I. 

Hai derrotas que valen mas que una victoria. 

Hai caídas que son apoteosis. 

Gladstone, el primer estadista ingles del presente si- 
glo, ha sido derrotado en las ultimas elecciones y ha caído 
como hóroe al pié de una causa humanitaria y liberal. (1) 

Como él han caido en Inglaterra cuantos por vez pri- 
mera han afrontado alguna reforma trascendental que iba 
a cambiar de raiz hábitos, instituciones, leyes o ideas se- 
lladas por el tiempo y por la costumbre, h;s mas grande» 
lejisladores de Inglaterra. 

Así cayó Robert Peel cuando quiso establecer el libre 
cambio; así cayó Jhon Russel cuando inició su famosa 
campaña en bien del ensanche y libertad del sufrajio. 

Pero, después de estas caidas, la propaganda se abre 
paso, el pueblo se ajita, la opinión impone, el deseo de 
reforma brilla en los espíritus, la prensa lucha, la luz se 
hace y Peel vuelvo al poder e implanta el libre cambio; 
y Russel vuelve al poder y echa las bases del sistema re- 
presentativo en su mas alta significación. 

La caida de Gladstone ¿será como la de Peel y de 
Russel? 

Lo dirá el porvenir. 

Lo que sabemos es que cuanta reforma de importancia 



(1) Este perfil biográfico fué publicado con un retrate del gran estadista en La 
Época de Santiago del 8 de Agosto de 1886, poco después de haberse recibido la no- 
ticia de la caida del ministerio Gladstone ocasionada por la cuestión irlandesa y de 1& 
derrota eleccionaria que siguió a la disolución de la Cámara de los Comunes. 
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se lia llevado a cabo en Inglaterra ha tenido caídas ince- 
santes y ha imitado en su marcha a los ríos caudalosos: 
al principio ^-otas de agua, después riachuelo, al fin bra- 
zo de mar. 

Lo que sabemos también es que la causa de Gladstone 
es causa redentora, es causa santificada por la justicia, 
ampai'ada por la conciencia de los hombres y bendecida 
por todos los que en la especie huniaiui prefieren el triunfo 
del derecho a cualquiera otra consideración. 

Así se esplica que el mundo entero se haya puesto de 
pié, movido por secreta admii*aéion, ante aquel Gran 
Viejo; y así se esplica que haya bajado del poder entre 
los aphiusos y las bendiciones de los que hajen del amor 
a la humanidad y a la justicia una relijion y un culto. 

Bosquejemos al pasar la vida de este hijo incomparable 
de la nación inglesa. 

II 

William Ewart Gladstone, hijo de un comerciante es- 
coces enriquecido en el comercio con las Indias, nació 
en la populosa ciudud de Liverpool el 29 de Diciembre 
de 1809. 

Como su rival Salisbury, leader del partido for)¡ y ac- 
tual jefe del gabinete ingles, estudió primero en el famoso 
establecimiento de educación secundaria de Eton y des- 
pués obtuvo sus grados definitivos en la no menos famosa 
Universidad de Oxford, cuna y asilo de los conservadores 
y de la ai-istocracia, en 1832, fecha inolvidable en Ingla- 
terra porque marca la hora del triunfo de la reforma elec- 
toral que inició valientemente Jhon Russel, triunfo que 
acabó en parte con el atrasado sistema que servia de 
fuente y punto de arranqu3 al poder representativo en 
Inglaterra. Antes de esta reforma, las elecciones estaban 
en poder de unos cuantos acaudalados y de unos cuantos 
aristócratas, y el pueblo no tenia injerencia activa en el 
nombramiento de la Cámara de los Comunes y su misión 
era casi contemplativa. 



GLADSTOXE 



Los hourgs o distritos electorales eran en la jeheralidad, 
antes de 1832, focos de corrupción política que amenaza- 
ban mui de cerca el porvenir de las libertades inglesas. 
El soborno y el derecho de sufrajio excesivamente res- 
trinjido, eran signos precursores de centralización política 
y de abuso del poder real. 

El mi.snio año de 1832, en que Gladstono se graduó en 
Oxford, fué elejido diputado por Xewark y entró a la Cá- 
mara de los Comunes en brazos de conservadores exal- 
tados, es decir, de los que como Salisbury y antes do éste 
Wellington, se ciegan ante la majestad real, anteponién- 
dola a la soberanía popular, y resisten con pasión las con- 
quistas hechas por el derecho moderno. 

Los torys de acjuel año teniari por programa principal 
el dominio absoluto del protestantismo, en oposición a 
cualquiera otra relijion que osara entrar en Inglaterra, 

Como se ve, Gladstone comenzó su vida publica en un 
partido que después atacó con violencia y bajo una ban- 
dera que tenia inscrita en sus pliegues esta frase: guerra 
sin cuartel a la libertad dfi cultos. 

Desde que se incorporó a la Cámara terció con calor 
en los debates y comenzó a llamar la atención por la cla- 
ridad de su estilo, la abundancia de conocimientos, la frase 
correcta v el admirable método en los discursos. 

Desde esta época comenzó también su amistad con Eo- 
bert Peel, entonces el primer estadista de los conserva- 
dores y aun de la Inglaterra. 

Peel lo nombró en 1834 lord de la Tesorería y mas 
tarde sub-secretario de las Colonias. 

El ministerio Peel no duró mucho tiempo: principió el 
26 de Diciembre de 1834 y concluyó el 18 de Abril de 
1835, es decir, vivió 113 dias. Melbourne, jefe de los 
icJiigs^ le sucedió. 

Gladstone acompañó a Peel en la tenaz oposición que 
abrió contra lord Melbourne en los 6 años 141 dias que 
estuvo a la cabeza del gobierno de Inglaterra. 



de ¡'•■•A iy^-ir-^ h-.AT-. '•■ - íjj-/':r'.-- i«;!^^' i...>r a bL-l^iidad, 
^a ';iítra:^-'!a. ."-i 'r.-'r'j'r'.'-!^ r ]--i j.- rf-i 'j'je &e ].i;í.:r*ri:.n en 
.iilf;;?*/ I.ura líj.r.a' ';. !;;.;j.*'"..'rr <.. íí^/í'V* t aTraer ja o; iinim 
en f'üvor «1',- ,',* 'r .;,í!í-rv;i'i',r':^. Giud'!! 'ii-:- a_-''iiip-jDy ctm 
rara ':»iUKt:irj-ia a ÍV^; ':ij tu oyru ■i'; d-;jj'!¡'_i m. Ko Labia 
proy'!<;lo, i'i',-a 'I i'Jaii de! t'^'''^-'-'-'-'''^ M'-.i"''iriie ija<^ üo 
fuera ai;i'.-:j/l'*, noÍ'-ijiizu.d'í o d'-s;>r.-^T:i)ad'.' por Fet-1 t 
por (iU<iaUiub. 

\/d í^'itti d': a-í'ja fju»; '.-ae t-obní una roeu :il fin la j>er- 
fora, 

M^lUurn.í cavóy líoUrt Pw-l ..'i>in'> al i".dere]6de 
Setiembre du 1841. 

OladKtuiie filé honrado <:un el pU'-et>i de direcror de Ja 
Moneda y vice-pieiiideiit<; de la oficina de Coiuertio. Tam- 
bién formó parte de) Concejo l'rivadc, <jue viene siendo 
como el ConBejíJ de Ebladu en Cliile, 

III 

Obligado por sus puestos de director de ia Moneda y 
de vice-presidente de la oficina de Comercio, Gladstone 
estudió a fondo la organización financiera de eu patria, y 
a c»»n8{íeuoncia de estas investigaciones, de prott^oeionista 
exaltado que era, se convirtió en nu menos exaltado libre- 
cainliÍKla. Sin duda que Peel contribuyó mucho al cambio 
de las ¡deas do Gladstone, ya que entre ambos existia 
amÍHfad tan sincera y tanta semejanza en las ideas poH- 
tieas, 

Al principio se había irn;l¡nado k<»1o a un üjero cambio 
en lan tai-ifa» aduancsras; pi;n», convencido de las ventajas 
qim podria llevar a Hii país el libre cambio, declaró guerra 
de f!Hti'rniiriÍo al proleei;ÍiinÍKnio, y, en el Parlamento, en 
vii'eHngH, ea la i)renKa, en profílamas y en Revistas, defen- 
dió la libertad de comenrio y pimo en su apoyo algo del 
lirismo (le C'obden y de la f^raiideza de alma de Peel. 
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En 1843 fué ascendido a presidente de la oficina de 
Comercio y siguió con la constancia que lo caracteriza en 
6u obra de reforma financiera. 

Se mantuvo en su puesto liasT-a que se puso en discu- 
sión en el Parlamento el bUl que tenia por objeto subven- 
cionar el seminario católico de Mynwotli. Este bilí triunfó 
a costa de hondas disenciones en el partido conservador. 
La corriente mas liberal, que era la que dirijia Peel, ob- 
tuvo la victoria; pero Gladstone, que era en aquel enton- 
ces ardiente patronatista y enemigo de la libertad de cul- 
tos, creyó de su deber dejar los cargos que desempeñaba, 
lo que hizo en Febrero de 1845. 

Su salida no fué larga, y en Diciembre de 1845 aceptó 
la cartera de las colonias. 

El 6 de Julio de 1846 tuvo que dejar de nuevo el poder 
en compañía de Peel, para dar entrada a los wkigs, cuyo 
caudillo, Mr, Russel, formó un nuevo Ministerio. 

En la oposición, Gladstone, cuya personalidad se habia 
afirmado mas y mas ante la opinión, dirijió el movimiento 
en un sentido que lo fué acercando al partido liberal y 
separando del conservador. 

Esta evolución nació en su espíritu durante el ministe- 
rio de Peel. 

Como es sabido, los conservadores exaltados eran ene- 
migos del libre cambio y Peel suprimió casi todos los de- 
rechos aduaneros en contra de la voluntad de buena parte 
de sus corre lij ion arios que querían resistir la corriente 
que impulsaba con su alma de fuego el ilustre Cobden. 
Gladstone se puso del lado de Peel y fué imo de los cau- 
dillos de la libertad de comercio. Despechados los ultra- 
torys, contribuyeron a la caida de Peel, lo que ahondó mas 
la sima que comenzaba a separar a unos y a otros. 

Por eso no hai que estrañar que Gladstone en la oposi- 
ción fuera uno de los caudillos del grupo liberal-conser- 
vador. 
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En Febrero de 1852 cayó ol Ministerio de Jhon Ruesel 

y' entró Derby, jefe de los torys. 

Gladstoiie esta vez, rompió de frente los fuegos contra 

ana !»ntiuninu cüiTelijioiiarios 6 Ilizo una oposición tenaz a 
ancieros cjue quisieron implantar en los 305 
rno que tuvieron, 

ly subió Lord Alberdeen; y Gladstone, como 
íchiquier, hizo el 18 de Abrilde 1853 «su es- 
iciera en un discurso notable y luminoso. Su 
idia, entre otras reformas, la reducción o 
.1 de ios derechos sobre 133 artículos.» 
i, Gladstone siguió en el gabinete del conde 
obra libre cambista de Peei. 
duró dos años en el Ministerio, y el 10 de 
Í55 subió al poder como ¡efe del gabinete, el 
i ingles lord Palmerston, de quien el conde 
nt se espresó así en 1852: 
tuado en Inglaterra una especie de encarna- 
mstancia: lord Palmerston es su verbo y la 
cuerpo.» 

iescribicndo una lucha entre Palmerston y 
primero: 
n, este tres puentes se precipita sobre el ene- 

tiguró en este Ministerio, que duró mas de 
e¡ importante puesto de canciller del Echi- 
r, en la cartera de Hacienda. 
este insigne hombre de Estado y íinancísta 
npiítntando la libertad de comercio y arre- 
ainistracion rentística de la Inglaterra, pro- 
perturbada por la herencia de deudas que 
impañas que terminaron en 1815 en Water- 
¡ian sensiblemente el mercado ingles. Había 
preciso echar mano de empréstitos para sa- 
istos ordinarios de la nación, 
lu patriótica tarea hasta Febrero de 1858 en 
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que cayó el ^linisterio Palinerstoii-Gladstone y subió el 
gabinete Derbv-Disraeli. 

Como se habrá podido notar, Gladston? entraba cada 

vez con mas rapidez en el partido liberal. 

La permanencia de los fori/s en el poder fué corta; 
pues al año y medio, es decir, el 18 de Junio de 1859, 
subió de nuevo Palmerston en compañia del jefe liberal, 
Jlion Russel y de Gladstone. 

La misma amistad que unió a Gladstone con Peel, lo 
unió con Palmerston. Habia entre castos dos políticos 
mucha afinidad de carácter y de inclinaciones. 

%. 

Fue en este segundo ministerio de l^almerston donde 
Gladstone tuv^o la oportunidad de desplegar todo su jénio 
de financista, todas sus dot'js de administrador y todos 
sus conocimientos en materia de hacienda publica. Cele- 
bró con lí'rancia un tj*atado de comercio fundado en el libre 
cambio, transformó radicalmente el sistema de contribu- 
ciones, con\N*rtió deudas, arregló los presupuestos, siguió 
suprimiendo derechos aduaneros, llevó a cabo reformas 
numerosas en los impuestos directos e indirectos, equilibró 
las entradas y gastos de la nación, y admiró al mundo 
con su habilidad en los negocios económicos. r 

Mientras en la hacienda pública todo lo modificaba y 
mejoraba, en política dab'i un adiós a los conservadores 
y se echaba acara descubierta en brazos de los liberales. 

Una naturaleza como la suya, reformista por excelen- 
cia, anhelosa de estudio, llena de ideales y de proyectos, 
no podia estacionarse en un pasado yerto, inmóvil. Bus- 
caba progreso, y su corazón sensible, su carácter apasio- 
nado, su imajinacion ardiente, su cerebro poblado de ideas 
nuevas y de ambiciones, no podia permanecer quieto en la 
ribera mientras la corriente del siglo seguía su curso ma- 
jestuoso. 

Los forf/s lo castigaron negándole sus votos el año 1865 
en la Universidad de Oxford, cantro de instrucción que 
como'otros tenia la facultad de elejir un diputado, (carca 
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santa donde se conserva intacto el precioso depósito de 
las tradiciones' de intolerancia relijiosa y política; donde 
los edificios, los profesores y doctrinas, todo es viejo; y 
donde ningún alumno puede recibir el maná de la ens^ 
ñanza espiritual y temporal, si de antemano no ha hecho 
profesión de fé protestante, firmando los treinta y nueve 
artículos.» 

Esto no impidió que en las mismas elecciones fuera 
elejido por South-Lancashire. 

La muerte de Piilmerston no disolvió el Ministerio y 
Russell pasó a ocupar su lugar, permaneciendo Gladstone 
en su antiguo puesto. 

La pérdida del ¡lustre Palmerston por un lado, las re- 
sistencias que hubo que oponer a los motines y diarios 
atentados de los fr^nianos, la suspensión del Habeas Cor- 
pus y los odios que- siempre se levantan en torno de los 
que en un momento dado tienen que sofocar rebeliones, 
trajeron coaio inmediata consecuencia la caida de los li- 
berales y la subida de los torys a las órdenes de Derb}^ y 
Disraeli, en Jxdio de 1866. 

^ Antes de caer, tanto Russoll como .Gladstone, dejaron 
comenzada la reforma electoral a fin de ampliar el dere- 
cho de sufrajio. A Gladstone le tocó el honor de presen- 
tar el bilí de reforma el 12 de Marzo de 1866, cuatro me- 
ses antes de abandonar el Ministerio, y lo apoyó con un 
majistral discurso en el que estudió a fondo la organiza- 
ción electoral de Liglaterra, haciendo desfilar ante el Par- 
lamento los vicios del sistema en vijencia. 

Según este proyecto, a 400,000 alcanzaba el aumento 
de electores calculados. 

La causa directa de la caida fué este bilL 

IV. 

Llega para la vida de Gladstone uno de los períodos 
de mayor y mas justa gloria. 
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Desde que en su espíritu se abrió paso la idea liberal, 
comprendió cuánto de cruel habia en el ataque a la liber- 
tad de conciencia, piedra angular del derecho moderno. 
Sin conciencia libre nada hai de bueno en política; sin 
conciencia libre el hombre es un paria, abdica su augus- 
ta personalidad y arroja al suelo la corona que le corres- 
ponde como rei de la creación. 

La Irlanda, esa '^primera flor de la tierra y primera 
perla del mar'' como la llama inspirado el poeta Tliomas 
Moore, era presa de irritantes luchas entre la iglesia ofi- 
cial — la protestante — y la iglesia que dominaba en ciu- 
dades y pueblos — la católica. 

Los choíiues entre ambas creencias se manifestaban o 
con las crueldades que produce la desesperación o con las 
violencias que acompañan al dofc>potismo. La iglesia ca- 
tólica era perseguida en los templos, en las escuelas, en 
los campos, hasta en el asilo sagrado del hogar. Los ca- 
tólicos tenían que subvencionar a los íimcionarios de la 
iglesia protestante. No podía haber situación mas abru- 
madora para aquella desgraciada isla, tan hermosa, tan 
llena de valles, de panoramas y de paisajes que tientan 
al poeta y avivan la fantasía. 

Gladstone, dando libertad a los nobles sentimientos de 
su corazón y a los deberes que impone el derecho ajeno y 
la conciencia, se propuso emancipar a la Irlanda délas 
garras de una relijíon que esta despreciaba y de la cual 
no recibía mas que agravios y crueldades. 

Al efecto dio comienzo a una campaña en ñxvor de la 
separación de la Iglesia y el Estado en Irlanda que es 
uno de los mejores títulos de su grandeza. 

El 7 de Mayo de 1867 presentó en la cámara un bul en 
el que pedía que la iglesia protestante de Irlanda (xdebía 
cesar de existir como iglesia del Estado.)) 

Este bul fué el grito de guerra que lanzó el partido li- 
beral en contra del conservador. 

El gabinete torf/, presidido al principio por Derby y 
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de^de el 27 de Febrero de 1868 por Disraeli, ouedó perple- 
jo ante este proyecto; porque tenia pendiente el hill elec- 
toral, en el que estaba comprometido como partido ante 
la opinión. 

Entre tanto la propaganda ajita pueblos y ciudades, los 
radicales dirijidos por el elocuente tribuno Jlion Bright 
y los católicos se unieron en esta campaña de redención 
con Gladstone y levantaron la opinión pública por medio 
de manifiestos y meetings que conmovieron desde sus 
quicios a la sociedad inglesa. 

El hill fué aprobado en la Cámara de los Comunes; pe- 
ro fué rechazado en la de los Lores. 

En tal emerjencia Disraeli disuelve la Cámara v con- 
sulta a la Inglaterra, 

La lucha electoral que siguió a la disolución es de las 
mas memorables que recuerda la historia inglesa. 

Gladstone recorrió media Liglaterra, lo mismo (jue 
Bright. 

La victoria no se dejó esperar y los liberales obtuvie- 
ron una mayoría de 120 votos sobre los conservadores. 

üisraeli renunció en el acto y la reina llamó a consti- 
tuir el ministerio a Gladstone, quien llevó a su lado a su 
amigo Bright el 9 de Diciembre de 1868. 

V. 

Abiertas las cámaras, Gladstone presentó de nuevo su 
UIL 

''Y entonces, dice Erskino May, se presenció el estra- 
ordinario poder de un gobierno que representaba la vo- 
luntad popular con un sufrajio estenso. Mr. Gladstone se 
habia comprometido a sacar adelante la medida mas atre- 
vida de los tiempos modernos. Tfeinta años antes, la Cáma- 
ra de los Lores y el partido conservador hablan combati- 
do con éxito la teoria del derecho del Pastado para apro- 
piarse las rentas excedentes de la iglesia anglicana de 
Irlanda; y ahora se proponia emancipar e indotar aquella 



GLADSTONE 13 

iglesiii, y después de satisfacer los intereses vijeiitos, 
apl¡(3ar la suma de sus rentas a fines seculares." 

El triunfo fué definitivo y en ambaé cámaras se apro- 
bó el />///, a pesar de los mil obstáculos que quisieron 
oponerle los Lores, quedando así realizada esta reforma, 
"sin duda la mas importante después de la revo!u3Íon." 

El ministei'io de Gladstone que duró cinco años, fué 
mui fecundo en reformas interiores, va de carácter social, 
3''a políticas, ya relijiosas, ya económicas. 

Con el objeto de estender mas y hacer mas práctica la 
libertad relijiosa en Irlanda, propuso e hizo aprobar en 
ambas cámaras tres pro^^ectos de suma importancia, ins- 
pirados en la tolerancia relijiosa: 

1.** Supresión de los impuestos obligatorios en favor de 
la iglesia anglicana en Irlanda; 

2.'' Abolición del juramento relijioso, según los ritos 
protestantes, que se requeria en las Universidades Ingle- 
sas ''con el que se negaba a los disidentes la participa- 
ción en los privilejios y emolumentos de aquellos centros 
nacionales de erudición, para los cuales solo los anglica- 
nos tenian aptitud;" y 

3.*^ Supresión en las escuelas subvencionadas por el Es- 
tado o por los Municipios de la enseñanza obligatoria de 
la relijion, haciéndola como la de Chile esclusivameute 
vohmtaria, subordinándola al deseo de los padrea. 

Al lado de estas reformas que iniciaban la seculariza- 
ción administrativa y que rompian uno de los grilletes 
que oprimian a la Irlanda, es preciso tomar en cuenta dos 
proyectos no menos notables. 

En primer lugar el año 187i Gladstone hizo aprobar el 
bilí que establecía el voto secreto, lo que venia a estirpar 
muchos vicios electorales v a a'seL>-urar la libertad de su- 
frajio. 

Y en sagundo lu^ir puso la primera piedra de la cons- 
titución de la propiedad en Irlanda, reforma colosal que 
no alcanzó a realizarla por completo; pero estamos segu- 
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ros de que el porvenir le dará la victoria. Consiguió arre- 
glar el sistema de áesahncios^ que cortó los numerosos, plei* 
tos que surjian entre los que trabajaban la tierra según el 
contrato de eníiteusis y los dueños de ella. También mo- 
dificó el sistema que habia acerca del abono a que teuian 
derecho los arrendatarios por las mejoras que hicieren. 

Gladstone, que es. el tipo del hombre progresista por 
cuanto progresa a pesar de la edad y de las dificultades 
que encuentra en su camino, no descuidó en su hxrgo mi- 
nisterio la instrucción publica y abordó su reforma radi- 
cal. No contento con la supresión de la enseñanza reli- 
jiosa con carácter obligatorio, propagó las escuelas por 
doquier y consiguió que el Estado las protejiera con je- 
nerosidad y largueza. Estableció distintos locales de en- 
señanza y combinó hábilmente la educación privada con 
la del Estado. 

VI. 

Si Gladstone fué feliz en las reformas interiores, si con- 
tuvo el mal social que roe las entrañas de casi todos los 
poderes europeos, si equilibró los presupuestos, si prote- 
jió con decisión la instrucción pública, si estableció la li- 
bertad de cultos en Irlanda y si llevó nueva vida a todo 
el organismo de la Inglaterra; en cambio siguió una po- 
lítica esterior que no mereció el aplauso de buena parte 
de sus conciudadanos. 

Su programa en materia de relaciones internacionales 
se condensa en una sola palabra: neutralidad. 

El programa de los iorys^ por la inversa, se traduce en 
la injerencia de la Inglaterra en los principales negocios 
internacionales que preocupen al viejo o al nuevo mundo. 

Gladstone, consecuente con sus doctrinas, observó la 
mayor neutralidad en la guerra entre Francia y Prusia y 
no pudo evitar que la Rusia, viendo postrada a la prime^ 
ra, pidiera la rectificación del Tratado de París que did 
término a la guerra de Crimea. 
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La Rusia fué. b:istaiite hábil para dejar en el hecho nu- 
las las disposiciones de ese tratado (|ne habia consegui- 
do contener por algún tiempo en su cauce a este vasto 
imperio que amenaza a la Europa entera. 

Esta política le mereció a Gladstone acres censuras y 
resistencias imprevistas. 

Esto no lo intimidó y, preocupado en remediar los ma- 
les interiores de su patria, siguió impacible en su tarea. 

Al efecto propuso al parlamento la supresión de la com- 
pra de grados en el ejército, marca di3 vergüenza que afli- 
jia a los soldados de tan gran nación. 

Este proyecto levantó tempestades en las cámaras, prin- 
cipalmente en la de los Lores, la que desechó el hilh 

Gladstone, apoyado con esta ocasión por toda la opi- 
nión liberal de Inglaterra, respondió al voto de los lores 
con la súplica que hizo a la reina para que usando de la 
prerogativa real, suprimiera por simple decreto la compra 
de grados. Su majestad aceptó la idea. 

Los lores, profundamente indignados con esta conduc- 
ta audaz del ministro, le dieron un voto de censura por 
gran mayoría, al que contestó Gladstone con tranquila 
indiferencia. 

La opinión lo acompañó en esta emerjencia y opuso al 
voto de censura los aplausos y sinceras felicitaciones de 
sus conciudadanos. 

Las largas negociaciones sobre el reclamo de los Esta- 
dos Unidos acerca del Alahama y el mal resultado que 
obtuvo la Inglaterra, levantaron en el país una oposición 
violenta contra el ministro liberal. 

La oposición tomó cuerpo y estalló encontrado Glads- 
tone, cuando en 1873 presentó un hill de reforma de la 
instrucción superior de L'landa. La cámara de los comu- 
nes rechazó el bilí y Gladstone presentó su renuncia a la 
xeina. 

Llamado Disraeli, no pudo organizar un ministerio y 
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^ Gladstone siguió eii el mando, disolviendo para ello la 

cámara baja. 

Eu las elecciones, este hombro de fierro, se lanzó a la 
lucha con entusiasmo juvenil; pero fué derrotado por los 
conservadores. 

Esta vez con mayoría, Disraeli formó un gabinete tory 
el 21 de Febrero de 1874. 

Gladstone, hablando de su . administración en un me- 
morable discurso en Birminglian, se espresó así: 

((El ministerio liberal saldrá con honor del poder. De- 
jará un excedente de las entradas sobre las salidas sin 
ejemplo antes de él, el pais satisfecho, el comercio en xin 
estado de gran prosperidad, los salarios a una tasa a que 
no habian nunca llegado, el pauperismo en rápido decre- 
cimiento, la nación en paz con el mundo entero, el ejér- 
cito y la marina mas sólidos j mas poderosos que a su 
entrada al poder. En tales condiciones, la derrota vale mas 
que la victoria». 

La caida de Gladstone fué producida principal y casi 
esclusivamente por su política esterior. En aquel enton- 
ces como hoi dia los ingleses que como Palmerston, es- 
claman: — Giois RomariHs Smn — creen que Gladstone es 
un ((excelente ministro dei interior, y detestable en los 
negocios estranjeros». 

En verdad, Gladstone es enemigo declarado de la guer- 
ra, salvo en casos supremos. 

Estas ideas las abriga desde los primeros anos de su 
vida pública. 

Nos basta reproducir, en comprobación de lo (jue deci- 
j^„ mos, algunas frases del elocuent-e discurso que pronunció 

If en 1850 en contra de la intervención inglesa en Grecia 

ordenada por su amigo Palmert^íon: 

((Nó^ señor, que no se:i así; reconozcamos con toda 

franqueza la igualdad entre los débiles y los fuertes, los 

principios de la fraternidad entre las naciones, y el sa- 

% grado respeto por su independencia. Al reclamar por los 
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derechos de nuestros coiisúbditos residentes en Grecia, 

OBREMOS CON LOS ESTRASoS COMO QUISIÉRAMOS QUE ELLOS 
OBRASKN CüN RESPECTO DE NOSOTROS, Y tributeUlOS a UU Es- 

tado débil y a la infancia de las instituciones libres, todo 
el respeto que de los otros deseáramos y exijiéramos para 
la fuerza ya madura de las nuestras». 

Solo un filósofo y un apóstol pueden espresarse en 
tales términos. 

Estas idealizaciones y estas verdades morales, Glads- 
tone ha procurado siempre aplicarlas en la política es- 
tenor. 

VII 



vi 
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Vuelto a la vida privada, se entregó con pasión a las be- 
llas letras. Cansado de dirijir la tierra, queria mirar hacia 
el cielo. Comprendía que las letras son un antídoto para 
todas las angustias del alma, son un consuelo en las bor- 
rascas de la vida y un bálsamo que cura y cicatriza las 
heridas del corazón. 

En esta época publicó un libro contra la infalibilidad 
del papa; otro, Decretos del Vaticano en sus relaciones con 
la ohedieiicia civil ^ en que censura acremente el Syllahus; 
un tercero, El Vaticanismo^ en que sigue abriendo bre- 
cha en Ia« tendencias ultramontanas \ fanáticas; y un 
cuarto sobre Los discursos de Pió IX, en el que continúa 
su tarea de demolición de todo lo que a su juicio era ima 
barrera puesta al espíritu moderno, un escollo colocado 
en el sendero que llevan las libertades y el progreso del 
siglo XIX. 

Antes de esta época, habia publicado ademas en 1840, 
los Principios de la Iglesia; en los años 1851 y 1852 una 
Historia de los Estados Romanos en tres volúmenes; en 
1851 las famosas Cartas a lord Alherdeen acerca de las 
crueldades, crímenes y tiranías del gobierno del rei bor- 
bon Fernando II de Ñapóles, publicación que conmovió a 
toda la Europa y que contribuyó a prestijiar las doctrinas 
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liberales y republicanas de Mazzini; en 1861 dio a luz sus 
profundos Estudios sohre Hotyiero y el tiempo Homérico, obra 
que lo ha colocado entre los primeros helenistas del siglo. 

Mas tarde ha escrito estudios constitucionales que son 
en Inglaterra como axiomas de derecho publico; dio a la 
imprenta La Juventud del mundo, Jjos Dioses y los hombres 
de la Edad Heroica^ j en la Contrmporary Rkvikw, al 
lado de numerosos trabajos, publicó concienzudas inves- 
tigaciones sobre la fecha en que se escribieron La litada 
y La Odisea, por creer que concuerda con otras fechas 
ejipcias de sumo interés para la historia dé los oríjenes 
de la literatura universal. 

Su amor por las bellas letras no le impidió atacar con 
elocuencia ciceroneana la participación que Beaconsfield 
tomó en la guerra de Oriente entre Rusia y Turquía, que 
dio por resultado la conquista en paz de la isla de Chi- 
pre, completando así la Inglaterra su dominio en el Me- 
diterráneo, y eTOongreso de Berlin que cambió en buena 
parte el mapa europeo. 

Atacó con igual enerjia y poder oratorio la actitud to- 
mada contra Afghanistan y los Zuliies. 

Pero en lo que descolló fué en la resistelicia obstinada 
que opuso a los bilí de coerción contra Irlanda, problema 
social, político y relijioso que, a semejanza de la sombra 
de Hamiet pintada por Shakespeare, parece pasearse y 
presidir las sesiones en el palacio de Westminster. 

La oposición de Gladstone duró hasta el 28 de Abril 
de 1880 en que subió de nuevo al poder en brazos de su 
partido. 

VIII. 

Este ministerio de Gladstone duró mas de cinco años. 

Las reformas principales que implantó fueron dos: 

1.* Ampliación de la lei Land act, dada por él mismo 

en i570, sobre derechos entre arrendatarios y dueños de 

terrenos en Irlanda. La nueva lei promulgada en 1881, 
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en cíinbliiaoioii con la íinterior, cautorizan a los colonos 
dice el c )nde Vasili en su libro La Sociedad de Londres^ 
a mantenerse en posesión a despecho de los propietariosi 
gracias a la croacion de tribunales o comisiones especia- 
les, encarg.id is de fijar, a petición del enfiteuta, la cuota 
áA arriendo que dibe pagar.» Estas medidas salvadoras 
tiend-^n a disminuir p )r un lado los cañónos y por el otro 
aseguran la estabilidad di los enfiteutes o arrendatarios, 
librándolos de los caprichos y abusos de propietarios que 
mas piensan en su. interés que en la justicia y el buen 
derecho. 

Y 2.* La estension del sufrajio a un estremo tal que de 
un golpe obtuvieron tan precioso derecho mas de dos mi- 
llones de ciudadanos ingleses. Después de esta lei, san- 
cionada solo el año 1885, casi se puede decir que existe 
en Inglaterra el sufraMo universal. Gladstone coronó así 
su gran obra de rejeneracion electoral y de depuración 
del sistema representativo en su pais, ú\\ duda uno de 
los mas hermosos timbres de gloria que tiene ante los li- 
berales de su tierra y de todo el mundo. 

Su administración despertó, sin embargo, entre sus 
adversarios graves disentimientos a causa de la conducta 
observada por el ministerio liberal en ios negocios es- 
tranjeros. 

El desastre de la campaña del Sondan que ocasionó la 
muerte de Gordon, los pocos resultados recojidos en el 
Ejipto después del bombardeo de Alejandría, las compli- 
caciones producidas por la Rusia en el Afghanistan y la 
lenidad que tuvo cuando se creía un hecho el conflicto' 
entre Rusia y la Gran Bretaña, fueron esplotados a las mil 
maravillas por los conservadores 3^ por los que siendo libe- 
rales se inclinan a la política de Lord Chatham, de Williaiii 
Pitt, de Palmerston, de Beaconsfield y de Salisbury en 
materias internacionales, es decir, la injerencia de la 
Inglaterra en toda grave cuestión estranjera. 

Gladstone, como ya lo hemos dicho, piensa todo lo con- 
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valíeiiT-í, liberal v úA: pero e «m rjio, T>re?:sj es e iiíVsar, 
que a inj-nnl:» e!i su presen ?ia se s:e:ire el esrranjero 
ofe:*J:dj i:i:-o:;s:-:.ri.reiii»ri.t»r en su aiu:»r ir«.«ii:o. efecto 
que ;uz^ » dtrl»e arrihuirse a ¡a rerileni-ia i»riráii:?a ii;i?ia 
el e¿: «í^uij v la r» »ja d:sij »s;c:'»:i ís*¡e abn^ra de tomar en 
cuesita ."S senr:in:»j*i,ros, ¡as eosrnLubívs v las ¡deas de l«»s 
demás. Señoreen ía i*'»!íríca del ■.••b!e 1 :»rJ se destaca 
demasía lo ciartj este punto carai-terísrieo. En la parte 
mas írhüifaníe del dis-urso uue a -aba de prununoiar Lizo 
uso drj ¡as palabras eufárieas: Ciris Bomanus Snm. 

**E:i me lio de ! «s aplausos de siis paríídarlos se ia?ró 
que ba' > su adiniriisrraeion debía ser el iníT-es en tolo el 
mundj io que Labia sid.» e! ciudadano romano. Pero pre- 
gunto v»: ¿qué t-ra un ciudadano romano? Era miembro 
de una casta priviieiiada: perteneció a una raza conquis- 
tadora, a una nai-ijn que tenia suvra a todas las demás 
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naciones bajo el peso del j)oder imperial. Para ól linbode 
haber un sistema de leyes esccipcional; para él se senta- 
ron principios y se establecieron derechos que a todos los 
demás le fueron negados. ¿Es ésta entonces la idea que 
se formaba el noble lord sobre las relaciones que del)en 
existir entro la Inglaterra y las otras naciones? Harto evi- 
dente es, ciertamente, que este es el rumbo que toman 
sus pensamientos. Desea vernos colocados en un pedes- 
tal niui por encima del nivel de los demás. Se permite 
creer, en parte, cegado p(U' la vanidad, qu(í a nosotros nos 
ha sido encargada la nnsion de ser los censores de los 
abusos y de las imperfeCí;iones de los demás paises del 
mundo; que liemos de ser los preceptores universales, y 
que a todos los (jue titubeen en aceptar nuestros oficios, 
debemos declararles la guerra cuanto antes, auuíjue no 
fuese sino la de la diplomacia''. 

Este lenguaje es el nn'smo que empleó Chatham cuando 
lord Nortli quiso encadenar a los Estados Unidos, el que 
empleó Jlion Russell cuando dio autonomía a la india y 
el que emj)leó Canning cuando reconoció la independen- 
cia de la America Española. 

El heclio fué que Gladstone tuvo que bajai* del poder 
para dejar el campo al Ministerio ^ory, el 24 de Junio de 
1885, no por tener minoría en la Cámara, sino porque la 
reina Victoria, contra su costumbre, intervino en la polí- 
tica y espresó su disgusto al leader liberal por sus ideas 
acerca de la autonomía irlandesa y por el manejo que 
daba a las cuestiones internacionales. 

Salisbury, que por la muerte de Boaconsfield ha que- 
dado de jefe de los conservadoreí<, disolvió poco después 
el Parlamento en la confianza de que el pais se inclinaría 
a su política y rechazaría la de su rival. 

Gladstone volvió a la arena v acaudilló una lucha elec- 
toral que dio por resultado la completa derrota de los 
tortjs y un nuevo triunfo para la causa liberal. 

Salisbury, después de íni gobierno de pocos meses, tu- 
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vo que retirarse y la reina, mui a su pesar y con mani- 
fiesta mala voluntad, llamó de nuevo a Gladstone, quien 
organizó un gabinete fusionista en compañía del marques 
lord Hartington y de Mr. Chamberlain que es un radical 
tan audaz como influyente. 

Es conveniente recordar aquí que los irlandeses sacaron 
en las elecciones cerca de cien diputados, lo que les- per- 
mitió ser los arbitros de la situación. 

IX 

El último Ministerio de Gladstone se recordará en la 
historia de la Inglaterra y del mundo como un aconteci- 
miento político de la mas alta trascendencia. 

Como se habrá podido notar, en la larga vida política 
de Gladstone, la idea dominante que se percibe en sus 
actos y en sus evoluciones, es la Irlanda. A él debe esta 
isla la libertad relijiosa, la libertad de enseñanza, las le- 
yes agrarias de 1870 y 1881, la supresión de los jura- 
m.entos que le cerraban la puerta en las Universidades, la 
supresión de contribuciones en pro de una relijion que no 
era la suya y tantas otras reformas sociales qne le permi- 
tían anidar en su alma la esperanza de concluir algún dia 
su vida de esclava. 

El estado de Irlanda es digno de la conmiseración del 
mundo entero. **Jamas nación alguna, dice el conde Vasi- 
li, ha sido mas desgraciada, ni se ha defendido con mas 
heroísmo, durante siglos, bajo un despotismo tan cruel 
como el de Inglaterra. La historia de Irlanda no es para 
la desgraciada isla mas que un largo martirolojio, una 
lúgubre letanía de sufrimientos morales y físicos, un ester- 
tor perpetuo de agonía que su vitalidad indestructible 
ha prolongado'*. 

*'La Irlanda espira sobre su cruz", esclama Víctor Hugo. 

En verdad, la historia de este pueblo infortunado es un 
baldón de vergüenza para la Inglaterra. 
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Esa Inglaterra que ha tenido hasta para sus últimas 
colonias libertades, autonomía y leyes fundadas en el re- 
conocimiento de los derechos del hombre; esa Inglaterra 
que ha sido la madre cariñosa de los paises representati- 
vos; esa Inglaterra que ha alumbrado al mundo con sus 
doctrinas de gobierno, con la elocuencia de sus orado- 
res, con los magníficos arrebatos de sus tribimos, con la 
estabilidad de siks instituciones, con el santo respeto a las 
garantías individuales; y esa Inglaterra que ha sido patria 
de hombres como Fox y Sheridan, como Chatham y Pitt, 
como Biirke y Canning, como Peel y Russell, como Pal- 
merston y Gladstone: no ha tenido parala pobre Irlanda 
mas que cadenas, leyes opresoras, cruel despjtismo, látigo 
de verdugo. 

Hasta el reinado de Enrique VIII la Irlanda tenia par- 
lamento propio, derecho do propiedad bien reconocido y 
gobierno liberal. 

La reina Isabel comenzó la obra opresora, arrebatán- 
dole a los irlandeses sus tierras para entregarlas a colo- 
nos ingleses. 

Cronwell, después, sacudiendo brutalmente su espada 
de dictador, dominó a la Irlanda a sangre y a fuego. No 
hubo bastantes cárceles para tantos prisioneros y bastan- 
tes cadalsos para tantas víctimas. 

Cronwell llevó a tal estremo su crueldad, que repartió 
entre estranjeros las partes setentrionales de la isla, dando 
asi vida al antagonismo implacable que hasta hoi existe 
entre católicos y oranjistas. 

Mas tarde, pasados los gobiernos de fierro, la Irlanda 
reconquistó su autonomia y tuvo parlamento nacional 
hasta que William Pitt lo suprimió, después de captarse 
la voluntad de los irlandeses. 

Desde entonces, hasta el di a de hoi, se han disputado 
el gobierno de Irlanda dos sistemas: el de coerción y el de 
libertad. 
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f"r¡i>i, y fel ti>i l¡i>.TC;nl GlaJrftone y gran 

igs. 

í rpie en el s-tio de hi Irlanda ?£• lian ini- 

¡i sn ;iiitonomia, coiu-rizaron ti mismo din 

i el Parlatnento d-:- Inglaterra con el de 

i'Tf», O'Connell después y hoi Pameil han 
eu el corazón de los irlandeses el amor a 
como nuevas vestales, s' lian encargado 

;mpre ardiendo el fiiegij sagradla de la li- 

rria. 
olvidar jaman los sriblimes a?i?iUos de 

do en la Ciímarade los Comunes desafiaba 

Con suji arrauriiies d 'sesperadí)-;? 

íFeré el crimen de desesperar de mi país; 
-«ciento-í años de dolores ni:- encuentro hoi 
en este recinto (la Cámara de los Comu- 
Cis las mismas quejas y pidiéndoos la 
que reclamaban nuestros padres; pero, no 
lilde y suplicante sino con el convenci- 
lerza, y convencido de que la Irlanda sabrá 
ite sin vosotros lo quu liayais rehusado 
Xo eiiíro en compromisos con vosotros; 
)Sotros los misinos derechos que vosotros 
lo sistema municipal para Irlanda que para 
ícocia: y si no fuera asi, ¿a qué se reduce 
i.sotros? a iina nnion sobre pergaminos ¿no 
en, la rom¡)eremos y el imp.írÍo quedanl 
mitad." 

>dav¡a cuando liabla al pueblo irlandés des- 
sido elejido diputado: 

:ia de mi Dios y con el sentimiento mas 
responsabilidad que traen consigo los de- 
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beres s )!einíios y reinn.>les que vosotros me habéis im- 
puesto por dos veoes, yo los acepto ¡olí irlandeses! y tengo 
la seguridad de llenarlos no por mi propia fuerza sino por 
la que v^osotros m3 dais... En nuestros verdes confines 
se oyen ya alg-unos cánticos de libertad, cuyos S(^nidos 
recorren las colinas, llenan los valles, niurniuUan en las 
ondas de nuestros ri(^s: v nuestros torrentes con su voz 
de trueno, grita'i a los ecos di las montañas: ¡La Irlanda 
es UhreP'^ 

Esa libertad, deseada con dosenp^M-acion poi* los irlan- 
deses, fuL» la que se [)ropuso dar Gladstone a la Irlanda, 
pedazo de la patria inglesa, jirón dií su bandera. 

En el memorable discurso pronunciado por él el 8 de 
Abril de este año en la C/imara de los Comunes, en medio 
de la mas numerosa concurrencia de (pie haya recuiM'do en 
Inglaterra, desarrolló todo su plan gigantesco acerca de 
la cuestión irlandesa. 

Este plan i)uede condensarse en dos id uis fundamen- 
tales: 

1.* Autonomia de Irlanda por medio de un i)arlamento 
propio, cuya acción lejislativa estaría limitada de modo 
que no pudiera comprometer la unidad de la nación in- 
glesa; y 

2.^ Resolución definitiva de la cuestión agraria por 
medio de la expropiación de los terrenos de Irlanda que 
están en poder de los ingleses, en virtud del despojo 
efectuado en años atra^. 

Esta segunda faz del problema solamente la insinuó 
Gladstone; pero limitó la batalla a la cuestión de auto- 
nomia. 

A las cuatro y media de la tarde de ese dia inolvidable 
se levantó Gladstone con el objeto de esplicar su vasto 
pro3'ecto. 

Comenzó asi: 

■ 'Yo desearia que me fuese posible esponer a la Cámara 
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por completo la política y las inteacioii3S del gobierno ' 
referentes a Irlanda. Las cuestiones de reforma en la pro- ' * 
piedad territorial y el gobierno irland3S están insepara- 
blemente unidos, siendo imposible desentenderse de una " 
de ellas al dilucidar la moción en debate. Me ha sido im- 
posible imponerme de antemano la tarea de separar y di- 
versificar laesposicion de este asunto. Contemplando la 
magnitud de la obra que es preciso llevar a cabo, me he 
sentido penosamente débil. Pero esta debilidad he tenido 
que olvidarla en vista de la responsabilidad que me afecta, 
y me he atrevido a afrontar la dificultad, cualquiera que 
sea su magnitud. — (Aplausos.) 

*^No querríamos continuar esta campaña de escara- 
' muzas que parece desearse por algunos, tocante a la 
cuestión en debate. — (Entusiastas aplausos.) Queremos 
que lio h iva cuartel. — (Aplausos.) Queremos llegar a la 
raíz del neu'ocio. No miramos solamente las necesidades 
de hoi y m:iñana, sino que tenemos en vista aun el lejano 
porvenir. Hemos llegado a un punto tal en nuestras rela- 
ciones políticas oon Irlanda que es preciso optar entre 
dos caminos que se bifurcan para juntarse otra vez maso 
menos pronto. 

"Ha llegado el momento de tomar una resolución defi- 
nitiva. Nuestra intención es, ademas, y dado caso que 
felizmente sea aceptada, liberta;- al parlamento de i^estric- 
ciones, bajo las cuales en los últimos años ha estado for- 
zosamente sometido al llevar a cabo sus tareas en servi- 
cio del pais; y queremos también restaurar la lejislacion 
británica volviéndola a su curso natural y sin obstáculos 
y, sobre todo, estableciendo relaciones armónicas entre la 
Gran Bretaña y la Irlanda (eh! oir!) sobre bases de libres 
instituciones, alas cuales los ingleses, escoceses e irlan- 
deses están igual e inalterablemente adheridos.'* — (Calu- 
rosos ¡j prolongados aplausos de los miembros autonomistas 
del parlamento , ) 

Después de esta introducción, aborda el problema hasta 
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en sus mas íntimos detalles durante tres horas y media. 
Nadase escapa a su jenio: asimila el caso de Irlanda con 
respecto de la Inglaten-a al de Suecia y Noruega y al de 
Austria y Hungria; esplica cómo se distribuirán las car- 
gas imperiales, los derechos que tendria el parlamento 
irlandés y en fin Ja composición de este Congreso; y 
prueba que a la luz del derecho público '*a veces no solo 
es necesario que se dicten buenas leyes, sino que es tam- 
bién necesario que sean dictadas por las personas que 
propiamente están llamadas a promúlgatelas. " 

'*No es bastante promulgar muchas buenas leyes, 
cuando se oponen los poderosos instintos del pueblo, las 
diferencias de carácter y de situación." 

Cree llegado el momento en que Irlanda se dé leyes de 
carácter local que uo rompan la unidad del Imperio Bri- 
tánico, sino que, por la inversa, la aseguren y la forti- 
fiquen. 

Tuvo acentos conmovedores para pintar la triste situa- 
ción de Irlanda. ^^ ' 

"Recorred, dijo, toda la lonjitud y latitud del mundo, 
escudriñad la literatura de todos los paises, y descubrid, 
si podéis, únasela voz, un solo libro, casi diré, un artículo 
de diario, que no sea el producto de las circunstancias, 
que no repruebe con profunda amargura la conducta de 
Inglaterra hacia Irlanda!" 

En conclusión agregó: 

**Mostremo8 al mundo que sabemos, nosotros también, 
abordar el problema que la América osó mirar de frente 
ahora veinticinco años; que obedecimos a la justicia, 
cuyas lej'-es están grabadas en el corazón del hombre; y 
con la ayuda del Todopoderoso habremos asegurado la 
felicidad social, la fuerza, la eternidad de este grande 
"mperio." 

Todos saben que por escasa mayoría Gladstone fué 
lerrotado en la Cámara de los Comunes, principalmente 
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porque so le separaron Hartingfcon y Oliamberlaiii con 
sus adeptos. 

Este grande hombre, resuelto a llevar la lucha hasta 
el último estremo, disolvió la Cámara y, recordando sus 
tiempos de juventud, recorrió casi toda la Inglaterra sos- 
teniendo su proyecto y pidiendo el ausilio del pueblo. 

Por desgracia, la idea no estaba ni está aun madura y 
el león fué herido )'' cayó en el circo. 
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Gladstone es sin duda el primer orador de los tiempos 
modernos en Inglaterra. 

'*Mr. Gladstone, dice Daryl en su obra La vida pública 
en Inglaterra, es una alta conciencia y de esto deriva su 
principal fuerza. Pero, sobre todo, está mui bien infor- 
mado de las cuestiones que trata. Es el sabio hecho Verbo^ 
el orador que ha agolado todos los recursos, que se ha 
asimilado los menores elementos anatómicos del negocio, 
y que no tiene igual para agruparlos, para ponerlos en 
línea, para hacerlos desfilar en orden de batalla ante un 
auditorio maravillado." 

Sus admiradores dicen que *4iabla en los negocios 
cómo una décima Musa.'' 

"Gladstone, dice el conde de Vasili, tiene una fisono- 
mia de rasgos enérjicos, una frente soberbia y dominado- 
ra, la mirada llena de autoridad, la marcha resuelta." 

Es un atleta que a los 76 años recorre a veces diez 
leguas a pié en un dia y derriba un árbol con pesada 
hacha. 

De varonil estatura, de aspecto serio, meditador, alegre 
en las confidencias, elegante a veces, escéntrico otras, 
buen charlador, orgulloso, con la conciencia de su fuerza 
y de su jenio, amado por el pueblo, respetado por sur 
adversarios y admirado por el mundo entero: Gladston< 
baja del poder como rei y muere de pié. 
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El testamento de gloria que deja es inmenso. 

Hé aquí su obra: 

Libertad de conciencia; 

Libertad de enseñanza; 

Libertad electoral; 

Equilibrio financiero; 

Libertad de comei'cio; 

Pureza administrativa; 

Organización económica del pais; 

Estension del sufrajio; 

Estirpacion de la cuestión social por medio de instruc- 
ción y trabajo; 

Mantenimiento de la paz europea en lo posible; 

Amparo y protección a los arrendatarios irlandeses, 
curando así en parte la cuestión agraria; 

Y en fin, derribado del poder por libertar a la Irlanda 
de una situación cruel e injustificada. 

Cae como un jigante. 

Es un Redentor; y el porvenir es suyo! 

1886. 
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La era colonial nos presenta las misüi-ías y os 
de un sepulcro. Al Hondear aquella época, se s 
emociones del que baja escalón por escalón a 
una tumba. El corazón se enfria al contemplar 
queñez, tanto despotismo, tanto atraso; al ver 
que viven sin saber por qué liai Dios, por q 
tierra y por qué alumbra el sol; al tener ante si 
tan muerta, una ignorancia tan supina y un i 
tan cruel. En aquel entonces se vivia con la f 
los labios, pero con la noche en ol alma. Se i 
moria sin haber oido casi nnnca los cantos de 
las notas de un músico, los arrebatos de un ora 

¡Triste vida aqnelbi en que no se esperlmer 
nativas y cambios de ningún jénero; en que e 
miento vive como encarcelado; en que el pensa 
se manifiesta msis allá del cerebro que lo contie 
las inspiraciones del alma no brillan en dulces 
o en melancólicas elejias; y en que el corazón 
pecho solo para distribuir la sangre en las vens 

No se podia esperar otra cosa de una socieda 
mida por el despotismo político y relijioso; qu 

(1) Este artículo ae redacto a propósito de la pubiicadon del t<imo ', 
dores de Chile lieclio bajo la dirección de don Luis Moiitt. 
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lada por un tutor sagaz que eternamente la acompañaba 
que eternamente le tenia puesta una baj^onetaen el pecho^ 
que le arrebataba los libros, le quebraba la pluma, le prolii- 
bia el manejo del pincel y solo le permitía llorar. 

Por eso los pocos escritores que ha producido esa noche 
triste de nuestra historia, carecen casi de todo mérito y 
obedecen a reglas inmutables, en la manera de escribir, 
en el mecanismo de las obras, en el modo de poner en 
juego los resortes literarios, en el secreto de las intrigas, 
en el fondo de los asuntos y en el criterio filosófico quo los 
guia en sus análisis. Ninguno posee una personalidad 
marcada que los distinga de los otros y que forme por sí 
solo un mundo separado e independiente. Todos consti- 
tuyen un sistema que se regula por iguales fuerzas de 
atracción y repulsión, de tal manera que conociendo las 
leyes jenorales que reglan el sistema, se conocen las que 
dirijen a cada uno en particular. Si fuera posible repro- 
ducir en una tela los escritos de los cronistas, venamos 
que a primera vista parecería ser uno mismo artista, el 
autor de dicho cuadro: tan semejantes serian las perspec- 
tivas, los coloridos, las pinceladas, los defectos. y bellezas. 
Se puede decir que quien conoce a un cronista los conoce 
a todos. 

Lo que nosotros creemos encontrar en los cronistas y 
aun en toda la literatura colonial, no solo son iguales ten- 
dencias sino también una semejanza estrema en la mane- 
ra de escribir, en las causas filosóficas que dan a los 
fenómenos, en el arte de ejecución, en el modo de acopiar 
y describir los sucesos, en los móviles que los impulsan a 
escribir y en fin en lo que constituye el fondo de un libro 
con escepcion del estilo y de los hechos. 

Habíamos pensado tratar en estenso las causas por 
qué se verifica este fenómeno mui digno de meditarse en 
literatura; pero nos contentaremos con esponerlas por no 
dar dimensiones largas a nuestro trabajo. A nuestro jui- 
cio, la semejanza de gobierno, de educación, de preocu- 
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paciones, de costumbres, do leyes y de 8Í8t3mas políticos 
en los tres largos siglos (jue dominó en América la Es- 
paña, son las razones que descifran este problema litera- 
rio. El dominio español en el nuevo mundo presenta 
desde su implantación hasta la independencia, una igual- 
dad absoluta en los rejimenes, en las instituciones y en 
el modo de ser social y civil. Parece que los reyes penin- 
sulares hubiesen abierto un camino y dicho a los ameri- 
canos: marchareis trescientos años por esta senda. De 
aquí por que la vida colonial es monótona hasta el can- 
sancio. Los abuelos, los hijos y los nietos vivían de idén- 
tica manera. 

Se comprende que sigan diversos rumbos los escrito- 
res en un país libre que incesantemente recibe impre- 
siones nuevas, que dia a dia esperimenta cambios distin- 
tos, que es blanco de revoluciones que ajitan su seno, 
que contempla de año en año nuevos horizontes, nuevas 
perspectivas y nuevos panoramas; pero de ninguna ma- 
nera se comprende igual cosa en un país sin fuego en el 
pecho, sin luz en el entendimiento; en un pueblo que 
permanece como clavado en un punto por centenares de 
años, y en un país que ha recibido cadenas y servidumbre 
como única recompensa de su paciencia injustificable. 

11. 

Para escribir con verdad y acierto una historia cual- 
quiera, es necesario que se tengan amano todos los docu- 
mentos que den luz sobre lo que se narra; que el que 
escribe sea imparcial, que no haya figurado como prota- 
gonista o ájente en los sucesos, que posea el suficiente 
temple de espíritu e independencia de juicio, para que 
juzgue a los hombres y a los gobiernos con la frialdad 
y rijidez propias déla justicia y de un alto tribunal/como 
es el de la posteridad. "El hombre que por avaricia o 
ambición sea capaz de desfigurar los hechos, para adular 

(3) 
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a algún poderoso, o granjearse el favor de cualquier 
gobierno, partido, secta o corporación, o que por miedo 
no tenga valor para decir la verdad toda entera;" el 
hombre que escribe arrastrado por sus pasiones, sus 
odios, sus arrebatos; el hombreque sirve de simple eje-' 
cutor de miras superiores 37^ que carece de la independen- 
cia de ánimo; "renuncie al honroso título de historiador 
es decir, de preceptor de los hombres." 

Los cronistas adolecen de la falta de casi todos estos 
requisitos. Narran hechos que ellos mismos han pre- 
senciado como testigos de vista, en los que han figurado 
como soldados y han tomado una parte activa; redactan 
sus obras bajo la influencia o por mandato de la autori- 
dad; juzgan según impresiones propias, fruto del estado 
de su alma, obedeciendo en gran parte al grito de sus 
pasiones y flaquezas; algunos de ellos trabajan poco poí 
acopiar documentos, otros aunque quieren no lo pueden, 
por. estar guardados los mas importantes en los archivos 
de Indias; en fin, carecen de libertad e independencia de 
espíritu, porque cada capítulo tenia que ser sometido a 
censura y estaban obligados a cubrir con denso velo las 
llagas de la autoridad y de la Iglesia. Ellos no son res- 
ponsables de lo último, el responsable linico es el réji- 
men español, réjimen insensato que ponia \\n puñal al 
cuello al que censuraba al rei, heria a sus mandatarios, 
atacaba sus instituciones o protestaba, del despotismo de 
sus leyes. 

De esta esposicion se desprende que la mayor parte de 
ellos carecen de autoridad cuando dan juicios personales 
y que solo la tienen en la parte militar de la época o en 
aquellos acontecimientos que no se relacionan con la 
Iglesia o el Estado. 

Las anomalías estrañas de la literatura colonial son 
las que obligan a los historiadores modernos a poner en 
juego un profundo buen sentido, un criterio de primer 
orden, un tact ) esquisito y una paciencia de examen a toda 
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prueba, para buscar la verdad en ese verdadero mare- 
magnuu de opiniones contrarias, juicios diversos y datos 
falsos. 

La í^emejanza que encontramos en la parte interna de 
los cronistas, se hace mas sensible en la esterna, es 
decir, en los recursos de que echan mano para narrar 
los sucesos. 

Todos siguen una norma de conducta en la elabora-^ 
cion de los planes, niui parecida. Sus historias parecen 
haber sido hechas por un mismo autor. Así, acostumbra» 
narrar cronolójicamente, mezclando y trayendo por fuerza 
citas teolójicas o de la historia antigua, que fatigan hasta 
no mas.* Parece que quieren manifestar lo que saben, 
venga o no al caso. Mientras el lector está embebido en. 
los actos de Caupolican, en el heroismo de Valdivia o en 
el valor frió de Pedro Cortés, se encuentra ex-abiiipfo con 
Aníbal, Atila, Alejandró o César; mientras se asiste a 
la batalla de Tucapel, de Marigueno o a la sorpresa de Cu- 
rulava, de repente lo obligan a pasar a la de Maratón, a las 
Horcas Caudinas o a Canas; mientras se está riendo de 
las porfías de Pérez de Espinosa,* de la audacia de Mel- 
chor de Jáuregui o de la beatitud de Peredo, se encuen- 
tra sin prevención con Santo Tomas, con San Agustín o 
en la cena de los apóstoles. Uno de ellos, Bascuñan y 
Pineda, ocupó la mitad de su libro en referir cuentos de 
la antigüedad que no tienen conexión con la materia de 
que trata. Ni Ércilla que fué español, y que vivió en la 
sociedad matritense, se ha escapado a esta costumbre 
perniciosa. 

En la manera de narrar los acontecimientos volvemos- 
a encontrar muchas semejanzas. Los sucesos principales 
los narran a vapor y se detienen a disertar con calma 
imponderable, capítulos de capítulos, sobre insignifican- 
cias, como los amores de un indio, las heridas de un sol- 
dado, los ahullidos de alguna fiera, una tempestad sin 
consecuencias^ un temblor, un milagro sucedido sola- 
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mente en sus cerebros llenos de fantasías sobrenaturales 
y en sus corazones fanáticos y crédulos. Otras veces, 
acordándose de las lecciones filosóficas de la escolástica, 
tomaii la palabra con anjelical candor y hablan horas 
enteras sobre si la pérdida de una batalla o la he- 
rida de un jefe obedece o no a los mandatos de la Pro- 
videncia, y luchan por escudriñar los designios del Crea- 
dor hasta en las flaquezas de algún presidente o en los 
amores de algún oidor. 

A causa de su ignorancia supina, abusan hasta el can- 
sancio de la máquina celeste. Por do quiera, en los gritos 
de una ave nocturna, en la aparición de un meteoro, en 
un terremoto, en la erupción de un volcan, en una tor- 
menta, creen ver el dedo de Dios, castigando, amenazan- 
do, dirijiendo hasta las respiraciones. Al fin de cada pa- 
jina, de cada capítulo, uno se encuentra con imájenes de 
santos que sudan a torrentes, con Cristos que arrojan 
llamas por sus ojos, con ánjeles de madera que sacuden 
sus espadas y lloran con acento conmovedor, con Luzbe- 
les que aparecen con cuernos y despidiendo un olor a 
azufre mui pronunciado y con mil vírjenes, arcánjeles y 
seres malignos que hacen milagros que la Iglesia no ha 
aceptado, que nunca han sucedido y que son hijos lejítí- 
raos de la ignorancia y de la degradación moral de la 
época. 

Cegados por el respeto, qu 3 tenian por la autoridad, 
pintan a los reyes de España, a los vireyes y a los capitanes 
jenerales como tipos de bondad, como muestras vivas de 
lo que puede la grandeza humana. 

Siguiendo nuestras semejanzas, encontramos que son 
iguales aun en el arte literario. Sus escritos son monó- 
tonos, pesados, llenos de lugares comunes, con descrip- 
ciones raquíticas, con retratos vaciados todos en un mismo 
molde y con batallas narradas siempre de la misma ma- 
nera. Los caracteres y protagonistas que figuran en ellas 
representan eternamente de un mismo modo sus diferen- 
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tes papeles. Si son indios, tienen que poseer la audacia 
de Lautaro, el valor de Caupolican y la circunspección de 
Colocólo; si son españoles, tienen que ser valientes en 
las batallas, sumisos con su rei, beatos en la iglesia; si 
son obispos, tienen que ser espansivos, leales y santos. 
De aquí esa monotonía somnolienta y cansada. Leer un 
cronista hace el mismo efecto que estar observando a un 
cadáver ríjido, de mirada inmóvil y de mejillas descar- 
nadas. Al cerrar la última pajina de una Crónica colonial, 
uno sabft que existió Valdivia, que Loyola murió en Cu- 
ralava, que Caupolican fué empalado, que Concepción 
fué destruida varias veces, que Meneses fué un ^tirano; 
pero estos acontecimientos y personajes pasan por la 
imajinacion como sombras de ultratumba, como evocacio- 
nes de un cerebro afiebrado: tan descarnados^ tan. pocos 
artísticos, tan sin poesía son. Nada fascina, nada entusias- 
ma, nada queda grabado en la mente. Al concluir la lec- 
tura de uno de estos libros, se sienten las impresiones de 
aquel que ha visto desfilar, uno tras otro, mil acompaña- 
mientos fúnebres, con igual pompa, igual tristeza, igual 
movimiento, igual escenario. Todo se ve en ellos como 
en el fondo de una cámara obcura. 

Qué decir ahora de estos historiadores que quizá es- 
cribiendo en las faldas de la colosal cordillera que nos 
rodea, en medio de los bosques seculares que por do 
quiera se levantan, en las orillas de rios que corren como 
vetas de cristal en todo sentido, en praderas bellísimas 
que parecen océanos de verdura, bajo un cielo encanta- 
dor, a los pies de árboles inmensos, al armónico ruido de 
cascadas; no han pintado tan deliciosos paisajes, no han 
desciito el proscenio magnífico donde se han verificado los 
sucesos que narran, no se han conmovido al contemplar 
panoramas tan poéticos que sin duda son la obra mas 
inspirada del Creador y no se han tentado de retratar con 
la pluma la naturaleza mas rica y hermosa de la tierra. 
Pero no nos admiramos de ello, pues el único poeta épico 
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notable español, el sin igual Ercílla, no supo esplotar 
esas fuentes tan puras como fecundas, de inspiración. 

Inútil es advertir que uno que otro hacen escepcion a 
algunas de las reglas que hemos espuesto. 

Entremos ahora a analizar a los historiadores que 
figuran en el tomo .undécimo, que acaba de publicar don 
Luis Montt. \ 

Discúlpesenos de habernos detenido en el estudio pre- 
cedente, porque al hacerlo, hemos dado- a conocer a todos 
los cronistas, a escepcion de Molina, que aparecen en el 
nuevo volumen; y junto con ellos ala maj'or parte de los 
que ha producido la colonia. Así este estudio tiene una 
relación intima con el objeto de nuestro trabajo y con el 
análisis que pasamos a hacer. 



III. 



El primer historiador con que nos encontramos en el 
volumen por orden de impresión es don Santiago de Te- 
sillos, autor de una historia sobre la Restauración del Es- 
tado de Aranco y otros progresos militares conseguidos con 
las armas de S. M. por mano del Éefior Jeneral de Artillería 
don Francisco Meneses, 

Apenas Francisco Meneses llegó a Chile, los indios, 
que en tiempo de su antecesor Pl Anjel de Pereda, esta- 
ban en tranquila paz, tomaron las armas encabezados por 
Caniuleví y se desbordaron por campos y ciudades. La 
sublevación amenazaba tomar serias proporciones. Mene- 
ses mandó al principio a don Ignacio de la Carrera y en 
seguida fué en persona. Des^pues de repetidos encuentros 
y de combates mas o menos encarnizados, hizo las pajes 
en reunión amistosa. En el trascurso de esta campaña 
reedificó algunos fuertes para dar mayor seguridad a la 
frontera, como los de Nacimiento, Santa Fé, Santa Juana 
y otros. ]ja narración concluye con la primera campaña 
de Meneses. 
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Esto es lo que narra Tesillos en diez y seis pajinas. 

Para conocer la autoridad histórica de este cronista es 
preciso tener presente el orijen de la publicación de su 
historia. 

Frapcisco Keneses era un gobernador, déspota por ca- 
rácter, vengativo, audaz, y enemigo cruel de todo aquel 
que fuese buen militar o mandatario. Hijo de España y 
soldado desde niño, quiso gobernar con el rigor y disci- 
plina con que se manda a un ejército en campaña. Como 
era de esperarlo, desde que llegó a Chile hizo nacer en la 
sociedad odios y rencores que mui luego lo. rodearon de 
odiosa popularidad. «Chocó con su antecesor, aun antes 
de entrar al reino; chocó con los oidores, con el obispo 
de Santiago, con los jefes superiores de la frontera, con 
los ministros reales; hizo granjeria publica del gobierno 
y llegó hasta apoderarse de la hacienda do los particula- 
res. Conducta tan ilegal pretendió escusarla a los ojos del 
virei del Perú, ante quien llegaban. las quejas de los. opri- 
midos y descontentos, haciendo alarde exajerado de sus 
triunfos sobre los araucanos, y de su popularidad en el 
ejército; escribió con este fin un papel bajo el título de 
Soldado Chilkno, y mandó a Lima al Auditor de Guerra, 
don Alvaro Nuñez de Guzman, para que lo hiciese impri- 
mir y circular clandestinamente. Recojido el libelo y per- 
seguido Nuñez de Guzman y el impresor, Meneses buscó 
un nuevo panojirista en el antiguo secretario de Lazo de 
Vega y esperimentado maestro de campo, cuya obra sobre 
laB guerras de Chile era mui apreciada.» 

.,'*Tesillos volvió a tomar la pluma que un cuarto de si- 
glo atrás habia abandonado, y por las prensas de Juan de 
Quevedo salió a luz en Lima, el año de 1665, la Restaura- 
ción del estado de Arauco.^' ,f 

Hé aquí espresadas por el señor Luis Montt, las causas 
de esta publica,cion. 

De dichos antecedentes se desprende que Tesillos es- 
cribió con el propósito de defender a Meneses de los ata- 
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ques que recibía y de presentarlo a los ojos del virei del 
Peni como un modelo de virtud y lieroismo. Tal espíritu 
nos obliga a negar toda autoridad histórica a lo que se re- 
laciona muí de cerca con la persona de Meneses. No asi a 
los hechos militares, que, con una que otra escepcion, son 
verdaderos. 

Hemos leido la otra obra del autor, la Restauración del 
Estado de Arauco^ y al leerla presente, escrita "un cuarta 
de siglo'' después, no podemos menos que confesar que 
se nota un sensible progresp. Hai mas soltura en los pe- 
ríodos, mas corrección en las frases, mas colorido en las 
descripciones y mas elegancia en el estilo. Se conoce que 
estudió mucho. Saltan a la vista comparaciones hiperbó- 
licas, traídas con violencia y con el propósito de decir que 
conoce a Platón, a Heródoto, a Plinio, a Tácito y a algu- 
nos otros historiadores antiguos; pero este candor inocente 
es disculpable. 

> IV. 

' El segundo cronista es un fraile franciscano cuyo nom- 
bre se ignora y que firma sus Memorias del reino de Chile 
y de don Francisco de 3Ieneses con el seudónimo de Frai 
Juan de Jesús María. 

Su historia viene precedida de una Introducción mi- 
nuciosa y concienzuda de don Toribio Medina. La crónica 
del humilde franciscano es dedicada a narrar hasta en sus 
detalles el gobierno de Meneses. ''Si, es verdad que nin- 
guna época mejor elejida por su variedad de incidentes y 
por los hechos únicos en su jénero, podriamos decir, que 
la de la administración de Meneses. Su fisonomía llena de 
escéntricidad, las peripecias de su matrimonio, sus prodi- 
galidades y sus gustos, las competeneia-s en que se envol- 
vió con otras autoridades, la confesión que hizo, especial- 
mente sus proyectos de independizarse en Chile, aunque 
se acepten solo como vaguedades, hacen que su historia 
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sea la de toda una centuria de la colonia; porque no hai 
nada que no nos veamos obligados a pasar en revista 
leyéndola. Modo de ser social; sistema político; la guerra 
araucana; el comercio; los situados. — Es el reflejo fiel de 
una ciudad estraordinariamenteajitada por incidentes que 
estimaba de la mas trascendental importancia, abultado 
por hablillas de un vulgo parlero, ascendiente antiguo 
entre nosotros de la crónica de los periódicos." (J. T. 
Medina, Int.) 

Las Memorias Sel Reino de Chile // de don Francisco Me- 
neses, están divididas en siete capítulos. En el primero 
describe en cuatro pinceladas el estado apacible y sereno 
de la sociedad chilena a la licitada de Meneses v los actos 
arbitrarios, las contiendas domésticas, las luchas que hizo 
o sostuvo con la audiencia, el obispo, el cabildo y las 
autoridades principales del ejército. 

En los seis restantes sigue a Meneses en sus idas y ve- 
nidas de la capital a la frontera y de la frontera a la ca- 
pital, apuntando los acontecimientos importantes, ya po- 
líticos, sociales o militares que se sucedian rápidamente, 
estudiando las situaciones anormales a que daba lugar Me- 
neses y acopiando mil incidentes y datos qne arrojan viva 
luz sobre aquel gobierno. 

Ningún historiador colonial hemos conocido que pinte 
con mas exactitud, buen criterio y certero juicio a la so- 
ciedad en que vivió, sociedad entretenida por pequeneces, 
chismes y hablillas; sociedad ajitada por borrascas, na- 
cidas de insignificancias fútiles, por sucesos incidentales 
que casi no merecen ser tratados por un historiador serio, 
y sí bien estudiados por el filósofo que procura conocer a 
fondo el corazón humano, con sus flaquezas, sus debilida- 
des, sus cambios súbitos. 

En los .capítulos áb l^s- Memoj^ias del ^eincAe. .Ghüe^ se 
ven las miserias coloniales con todo su lúgubre cortejo. 
Están retratados nuestros abuelos como son; con sus ideas 
pequeñas y su intelijencia perdida en el cieno del despo- 
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tismo político y relijioso; sus espíritus apocados y com- 
primidos por mil supersticiones y mil fantasias sobrena- 
turales; sus cerebros en eterna noche y sus corazones en 
los que no arden dulces esperanzas y halagüeñas ilusio- 
nes que ofrezcan a la vista un porvenir risueño y brillan- 
te. El que lee las pajinos del fraile franciscano cree estar 
contemplando a una multitud de esclavos cargados de ca- 
denas; cree oir los jemidos que salen de una cárcel. 

Pero después de alabar el tino que ha tenido frai Juan, 
de Jesús Maria para pintar la sociedad de su tiempo, 
conviene ahora discutir su autoridad histórica. 

Ya sabemos que Meneses tuvo mui serias luchas con 
el Obispo, con muchos conventos, entre los que no se es- 
íj^', capó el de í^an Francisco, con la Audiencia, con las auto- 

ridades militares y con don A nj el de Peredo, su antecesor 
en el gobierno, que era beato hasta la médula de sus hue- 
sos, que rezaba dia y noche, que era mui querido del 
clero, y quo murió con olor de santidad. Es también casi 
probado, o a lo menos existen noventa y nueve probabili- 
dades, de que frai Juan de Jesús María era íntimo amigo 
y admirador de Peredo y que escribia su historia al mismo 
tiempo que se sucedian los acontecimientos. 

Dadas estas premisas, es mui lójico presumir que es- 
cribió movido en gran parte por las impresiones del mo- 
mento, la amistad, las opiniones reinantes, cegado a veces 
por el ardor de sus pasiones, y arrastrado por los arreba- 
tos que ajitarian su espíritu al ver las injusticias, según 
él, de un mandatario que no perdia circunstancia para 
arrojar los rajaos de su cólera contra el clero. Es imposi- 
ble que el autor haya podido ahogar en su pecho la indig- 
nación que producian en él las borrascas de la época. 
Infaliblemente tenia que ser llevado por el furor de las 
corrientes que chocaban en la sociedad; infaliblemente 
tenia que seguir de cerca los sucesos y vaivenes que 
sacudían la opinión; e infaliblemente no podía cerrar sus 
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oídos a la tempestad que bramaba a las puertas mismas 
de su convento. " 

En su libro se ivflu'jati sensiblemente las palpitaciunea 
de su corazón, Est/i escrito con la desnudez sarcástica y 
terrible de un Juvenal y con el vigor y entusiasmo de 
un Tácito. Ataca a Meneaos cotuo a un enemigo personal, 
lo persigue a donde vá con su lAtígo incansable, lo mal- 
dice, lo desarta, y al parecer estaría contento con verlo 
en un cadalso. Ko lo disculpa por l;is circunstancias, por 
BU carácter y por la pcrüdia de sus enemigos, sino que 
trata siempre de acusiirlo a los ojos de la posteridad. 

Desengáñese el lector con sus propios ojos. Al mani- 
festar el objeto de SU obra dice: "De este asunto será el 
objeto principal don F. Meneses, gobernador de Chile, 
estupendo en las memoria-t de este reino por muchas edades." 

Mas adelante, después de pintar el estado tranquilo de 
Chile y de dará conocer las faltas y el olvido de Dios que 
se hacia en la sociedad,, pone la llegada de A[eneses como 
un castigo de Dios diciendo; "AI mismo tiempo que se 
cometían las culpas en Giüle, armaba en España sus iras 
la divina justicia con un nueoo rayo q'ie las casti'(/aseP' E! 
rayo es Meneses. 

A continuación y, desarrollando la misma idea, es- 
clama: 

"El cielo, pues, irritado coutra Chile, permitió su nueva 
ruina. Oyéronse inopinadamente a los principios de Octu- 
bre del año de 663 unas confusas voces de haber desem- 
barcado en el puerto de Buenos Aires don F. Meneses, 
que venia a gobernar a Chíle con título do Jeneral de 
Artillería. V lio fué vano el titulo, pues desde allí comenzó 
a dispararla contra Chile, contra don Anjel de Peredo, 
su antecesor, contra la Keal Audiencia, el obispo, y contra 
todos los que por su reprcáentacion, dignidad y puestO' 
pudiesen oponerse a sus desmedidos intentos. Desde allí, 
finalmente, comenzó a fulminar rayos de ira y de confu- 
sión con tan ruidosa fama, que causaba horror a todos los 
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que le aguardaban superior... Ponderábanse, entre otras 
cosas, los escandalosos disturbios que el Meneses oca- 
sionó en Buenos Aires y audiencia real que allí reside... 
Y no faltari)n rauclios que escribieron se hallaba Barrabás^ 
de cuyo nombre vaticinaban los ignorantes presajíos infe- 
lices^ y los discretos hacian misterio y cotejo de la di/e- 
renda de nombres entre Anjely Sarrabás^ 

En fin, lo retrata como ^^destemplado e imprudente en sus 
afectos^ como eufeto inquieto y revoltoso^ como hombre que 
tem\x pensamientos desmedidos^ que necesitaba del llebony^ 
sangrías de la cabeza^ que poseia un ánimo fraudulento y 
lleno deperfiUa' y mil epítetos sarcásticos e hirientes que 
su posición de historiador y de fraile debia haber recha- 
zado, sobre todo cuando muchos de ellos son injustos. 

¿Quién no se conv^ence al leer tales palabras que el 
autor ha escrito su historia con la rabia en el pecho y la 
espuma en los labios? 

Es cierto que Meneses es acreedor en part> átales 
anatemas; pero es cierto también que era un hábil militar 
que hizo prodi jios en la guerra, y un hombre que no seria 
tan criminal cuando salió libre de las acusaciones que se 
le hicieron y aun se le repuso en el gobierno de Chile, que 
no reasumió por haber muerto antes de saber la noticia. 
Aunque Carvallo y Goyeneche niega lo anterior, que fué 
dicho por el serio cronista don Pedro de Córdoba y Figue. 
roa, sin embargo el misnio Carvallo, en la nota 47 de su 
Historia, dice lo siguiente: "No me separo que fuese 
indultado porque su distinguido mérito podiano fuese cas- 
tigado con demasiada severidad por delitos ordinarios^ y 
porque veo que a solicitud de su ájente mandó dar el juez 
pesquisador testimonio de tres cartas del ayuntamiento de la 
capital dirijidas al rei, datadas el 10 de Marzo de 1664, 
7 de Agosto y 12 de Diciembre del mismo año, y otras 
dos al virei de Lima con fecha de 13 de Agosto de 1664 
y 19 de Setiembre de 65. En ellas hacen grandes tlojios' 
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del cabal/ero Metieses y dan al reí las gracias de haberles 
enviado tan famoso gobernador. 

Monseñor Eyzaguirre defiende también a este gober- 
nador en su Historia de Chile. 

Fundados en lo anterior, ci'eemos que frai Juan de Jesús 
Maria ha exajerado mucho, muchísimo los sucesos, de tal 
manera que obliga al lector a dudar de su veracidad his- 
tórica. 

Dejando a un lado esta parcialidad mas o menos acen- 
tuada, decimos con franqueza que frai Juan de Jesús 
Maria es uno de los mejores, sino el mejor después de 
Molina, de los escritores coloniales chilenos. 

Los hechos los acomoda con arte e injenio y los arre- 
gla como los nudos e intrigas de un drama interesante. A 
todo leda novedad, todo lo anima y lo reviste de un colori- 
do que hace mui amena la lectura. Se aprovecha de cual- 
quier circunstancia para dar sus opiniones, para censurar 
o aplaudir con calor, para hacer figurar a la Providencia 
como la causa misteriosa y permanente que pone en juego 
el mecanismo y los resortes de las comedias o trajedias que 
Meneses hizo representar a su pueblo, «Continuando con 
el modo de composición del autor, dice el señor Medina^ 
verendos que los pensamientos y máximas que ha creído 
oportuno ofrecer, de ordinario solo en lo que mira como 
hechos notables, proceden de la rutina y de los estrechos 
horizontes de los lindes de su claustro. Nada propio, na- 
da mediano. Escritor que, como he indicado, a pesar de 
sus prot^estas de imparcialidad, no omite es presiones de- 
nigrantes contra quien no estima, y que exhibiéndose así 
como un sectario y un enemigo, se espone a que se dude 
de su palabra. Habría podido suprimir mil vanas decla- 
maciones, comentarios poco congruentes, digresiones de 
mal gusto; aunque es verdad que esto mismo concurre a 
dar testimonio de la cultura de la época, viniendo a de- 
poner con sus palabras ante la posteridad el narrador con 
su lenguaje impregnado de los jiros y del decir de las 
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jentes de su tiempo. De ahí proviene que su estilo es en 
parte afectado, sin que su sonoridad pase mas allá de los 
términos ampulosos, poco exactos j hasta ridículos, con 
palabras y frases poco cultas, fruto de una sociedad algo 
tosca y no mui cauta en su espresion». 

Estas palabras del señor Medina nos prueban que ni 
aun frai Juan de Jesús Mariaha escapado a las tendencias 
que son como lugares comunes literarios de los escritores 
coloniales y que ya hemos señalado. 

Pero, pasando por alto sobre estas flaquezas, hijas de 
las causas conocidas, se percibe a primera vista la influen- 
cia incontestable que ha tenido en el fraile franciscano el 
gran Tácito, ese áspero soldado de la historia romana que 
sableaba a diestro y siniestro a los tiranos y clavaba un 
puñal en la garganta de cada emperador déspota y abso- 
luto. Frai Juan de Jesús Maria, imitándolo, empuña como 
Tácito el látigo y azota a Meneses con furia inesplicable- 
Como el austero y ríjido autor de los Anales que ha deja- 
do malditos a Tiberio y Nerón ante la posteridad^ y que 
los ha degollado con su sátira mordaz y aguda, frai Juan 
de Jesús Maria ha procurado estrangular a Meneses en- 
tre las puntas de su pluma acerada. 

A veces descubre un profundo buen sentido y esquisito 
tino para pintar a la sociedad, y nosotros no podémosme- 
nos que aplaudir la audacia que ha puesto en ejercicio 
para atacar a un representante del rei. 

Resumiendo, tenemos, que sigue en jeneral los hábitos 
de los demás cronistas, superando a casi todos en el vigor 
de su estilo, la desnudez de convicciones, la franqueza 
de espíritu, el criterio y las apreciaciones histcSricas. 



V. 

Viene en seguida don Jerónimo de Quiroga con su 
Compendio histórico de los mas pinncipales sucesos de la con- 
quista y guerra del reino de Chile hasta el año de 1659. 
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La crónica está dividida en 36 capítulos, en los que 
narra los sucesos principales do los treinta y cuatro pri- 
meros gobernadores de la colonia. 

Lo que Quiroga narra en 54 pajinas, Carvallo y Goye- 
nechea, que no peca por difuso narra en 415 pajinas. Esto 
nos demostrará que el libro que analizamos es solo un 
estructo de otra obra mas estensa y detallada del mismo 
autor que por desgracia no lia llegado hasta nosotros. 
Dado este antecedertte no hai que admirarsíí que sea una 
historia árida, fria, cansada, sin novedad, escrita a paso 
de carga e indijesta. En los primeros capítulos y en uno 
que otro se estiende algo, de tal manera que puede ser 
juzgado en ellos como verdadero historiador. Al juzgar 
por el plan de este estracto se presume que su historia, 
es bien madurada, escrita con modestia y sobre todo que 
es una fuente riquísima de documentos históricos. De su 
vida se presume también que ha escrito en parte con jus- 
ticia y en otras por desahogos personales, cuáles son 
aquellos capítulos en que trata del gobierno de Marin de 
Poveda, quien persiguió tenazmente al historiador. 

VI. 

Viene, en seguida don Basilio Rojas y Fuentes con sus 
Apuntes de lo acaecido en la Conquista de Chile desde su 
principio hasta el año de 1672, 

Están divididos en 47 cortísimos capítulos, en los que 
narra a vapor y como en simple cuadro sinóptico el go- 
bierno de 35 gobernadores y uno que otro hecho de tras- 
cendencia sucedido en tiempo de alguno de ellos. 

Estos Apuntes fueron hechos por el siguiente motivo: 

((Hallándose en la corte en representación de sus ser- 
vicios y en demanda de mayores empleos, salió una real 
cédula nombrando presidente de Chile a don Antonio de 
Ysasi. El nuevo elejido del monarca para gobernar esta 
remota colonia, no la conocía probablemente sino de nom- 
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bre, por la fama de sus belicosos indíjenas. A su instan- 
cia estendió Rojas una breve reseña de los sucesos prin- 
cipales de la historia de Chile, desde la conquista hasta 
el año de 1672, en que se habia trasladado a España. 
Escritor fócil, sin pretensión literaria, sus apuntes nos 
dan unas cuantas fechas exactas que sirven a correjir 
errores de otros cronistas; fuera de lo cual su mérito co- 
rresponde a su estension. La estension es de 32 pajinas.» 
A nuestro modo de ver esta crónica no tiene ningún 
mérito literario. Estilo pobre, pobrísimo; sin arte en la 
narración, sin tino para escqjer los acontecimientos prin- 
cipales, sin orden en las materias. 

VII. 

Llegamos a las obras del inmortal abate Ignacio Mo- 
lina, el rei de nuestros cronistas, el creador de nuestra 
historia natural y el único que hace escepcion a los hábi- 
tos literarios de los demás. 

Las dos historias llevan por títulos: la una Compendio 
de la historia jeogrójica^ natural y civil del reino de Chile^ 
publicada anónima en Bolonia en 1776 y traducida por 
Narciso Cueto, y la otra con el mismo título; pero tradu- 
cida del italiano por don Domingo José de Arquellada 
Mendoza. 

La primera está dividida en dos partes principales. 
'*En la primera parte, hecha una delincación jeneral de 
Chile, se describe primero el temperamento, los rios, 
arbustos, árboles y plantas mas notables; en seguida las 
conchas, peces, insectos, aves y cuadrúpedos; después los 
metales, semi-metales y minerales, que allí se encuentran. 
En la segunda parte se trata primeramente de los natu- 
rales orijinarios de este país, pintando su fisonomía, in- 
clinaciones, lengua, relijion, gobierno civil y militar, ha- 
bitaciones, vestido y ocupaciones; después, hecha una 
breve relación del establecimiento de los españoles, se 
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sía el carácter, manera de vestir y de 
i<», gobierno esclesiástico, militar y civ 
iieiites, con una sucinta descri pcíon de las 

(jue se ha dividido \a parte de Chile que 
3 ciudades y villas que hasta hoi se han fi 
tra termina con un largo Apéndice, "que 
} otras observaciones y anotaciones para 
rticulos que se indican, con vai-ioa pasajes 
istoiia del viaje de don Antonio Ülloa, d 
td de Londres." 

legnndo voh'nnen está dividido en cuatr 
primero despnes de dar una sucinta des 
no de Chile, que sirve de oportuna intr 
ímas de la obra, trata de sus estacione; 

y de sus meteoros aqueos; de sus viento 
clones Ígneas, de los volcanes que se en 
montes y sierras, de los terremotos qu 
I y de la salubridad de su clima. En ios c 
iestinados para individualizar los cuerpos 

a los tres reinos de la naturaleza, esto es, 
vejetal y al animal, hablo por grados, y 
cosas mas sencillas a las mas compuestae 
las comunes y de las minerales, de la estri 
!ites, de la cualidad de los terrenos, de la 
!S de tierra, de las piedras y sales, de los 
18 metales que se han descubierto, del moi 
stos últimos del seno de la tierra, y de } 
materias heterojéneas; 2." de las yerbas, d 

y de los árboles mas útiles que allí se crii 
táceos, de los crustáceos, de los insectos, 
pájaros, y de los cuadrúpedos singulare 

observar; concluyendo mi narrativa, form 
¡era del hombre, considerado como habi 
en cuyas montañas coloco igualmente los 
nes, reputados por jigantes de la especie 



^ 



50 LETRAS Y POLÍTICA 



reservando el hablar de ellos mas largamente para un se- 
gundo compendio." 

La obra concluye con dos catálogos: el I."" quo tratada 
"nuevas especies descriptivas en ebte compendio, y dis- 
puestas según el sistemado Linneo;'' y el 2."" **de algunos 
vocablos chilenos pertenecientes a la Historia Na- 
tural." 

Conocido lo que sirve de materia a estos dos libros, nos 
parece iniitil hablar de este sabio ilustre, cuyas obras han 
sido traducidas a casi todos los idiomas, cuyo nombre es 
conocido en todo el mundo civilizado y cuyos servicios 
están recompensados en parte con la estatua con que su& 
compatriotas y admiradores lo han inmortalizado. 

Siendo el objeto principal de nuestro trabajo detener- 
nos en aquellos cronistas poco conocidos y que no han 
sido juzgados literariamente, y como de los libros de Mo- 
lina se han ocupado sabios ilustres, universidades, escri- 
tores de alta nota y eruditos profundos en historia natu- 
ral, creemos cumplir con nuestro deber trascribiendo a 
continuación unas cuantas palabras del señor B. Vicuña 
Mackenna, sacadas del discurso que pronunció al co- 
locarse la primera piedra de la estatua del Abate Mo- 
lina. 

''Molina, señores, ha sido proclamado un jenio, no por 
nosotros sus modestos admiradores, sino por los mas 
ilustres jenios de Europa, ""que fueron sus concolegas o 
discípulos, por Humboldt que fué a buscarle en su retiro; 
Ranzani, contado entre sus predilectos discípulos; por los 
sabios del Instituto Italiano que lo colocaron entre sus 
miembros; por la Academia de Bolonia que mandó escri- 
bir su elojio fúnebre. 

'•Molina fué ciertamente un hombre ilustre. Molina era- 
un sabio y fué perseguido como Galileo. Molina era sa- 
cerdote, y los ornamentos de su ministerio los tenia pres- 
tados a sus amigos. Molina era jesuíta de la antigua es- 
cuela, y durante 70 años de persecución no adjuró su 
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oliiia era un profesor avcntajadt. 
nsumado naturalista, un macRtí 
receptor práctico de instruccit 
■logo, y como tal fué perseguido 
e Roma... Pero ante todo Molí 
olvidó la ausente patria que lio 
bió sus obras, a ella consagró s 
a. Permitidme, señores, aquí i 
o a la vida de Molina. La enfer 
i'iitinioB momentos nos referia • 
3 su agcmia fué — las Cordilla-as 
nevadas que desde aquí coi 
respirar cojí ese nombre el últi 
patria o pidió a los valles de su 1 
como el último adiós los mism 
lo en sus felices años de entu! 
;tre jenio! Tu estatua se levanta 
s jigantes de tu bello Chile, y 
o¡ colocamos es acaso un fragm 
ue reposando un dia, después d 
o, meditabas eu el destino de ti 

íos aplaudiendo sinceramente i 
eñor Luis Montt, que a dospochi 
insaboriís se interesa tanto por 
lasado la luz qne sin duda co 
para alumbrar la historia de 
, tan querida, tan vigorosa y t 



, Octubre 29 de 1878. 
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puede contemplar con 
iiiómica que boi hiere la 
iqueza. (1.) 

idos nuestros artículos di 
lo europeo de una concu 
ineral de sus precios; la 
r apenas da señales de v 
da; la agricultura lucha i 
)n de varios paises que s 
iras a los nuestros; el c 
jiaciones y es víctima de 
mbio y ajiotistas que, co 
'en solamente a aumenta 
s empleados públicos bai 
tad de los lejisladores y 
linuirse en la mitad y a \ 
de sus escaBos sueldos; ■ 
o lo que recibe por medí 



lidio se redactó en 1686 y se publicó 
iel Ejecutivo para incinerar paulatin; 
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tribijcioiiüs en papel depreciado; los ¡órnale ros, los ; 
sanos y los quj víveii de la lucha diaria p )r la existei 
miran con dolor que sin iiab,;r disminuido su trabajo, 
disminuido el valor efectivo de sus salarios. 

Sin buenas finanzas nada hai seguro en un pais. 

Sin finanzis desahogadas el orden interior está pe 
tuamenttí amenazado por loa que sin trabajo y sin re 
sos comienzan a sentir los aguijones del liambre y d 
miseria; la suguridad esterior está en peligro, porqui 
los tiempos modernos la guerra se hace mas con escí 
que con bayonetas; el crédito nacionales víctima 
escarnio o del desprecio de los que huyen con sus ca 
les de nuestro mercado por falta de confianza; y la I 
quilidad moral de la sociedad se ve bruscamente pe 
bada al divisar sombras en nuestras fronteras y som 
en nuestros propios hogares. 

Ante esta dolorosa sitnacion y ante las emerjencia¡ 
porvenir, es obra de honrado patriotismo y de concií 
remediar tantos males y detenernos antes de que no I 
medio de evitar que la pendiente nos lleve al abisme 

Asi como el médico, antes de dar un remedio cualqi 
observa la naturaleza de la enfermedad y la constiti 
del doliente, del mismo modo nosotros, antes de ap 
ninguna idea debemos hacer la anatomia de nuestro (. 
nismo económico. 

ir. 

La tirüutez de nuestra situación económica comer 
revelares con caracteres mas o menos perceptibles, 
los dos empréstitos esteriores ascendentes a 15.60'^ 
pesos que se tomaron para at^ender a los gastos de la 
rra con España y que hasta hace poco costaban un s 
cío anual de 1.304,414 pesos oro, o sea cerca de tree 
llones de nuestra moneda. 

Mas tarde, otros empréstitos esteriores e interiores 
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emprender obras reproductivas, vinieron a recargar nues- 
tros presupuestos y a aumentar la herencia dolorosa que 
nos dejó la guerra con España. 

Los negocios, sin embargo, siguieron con prosperidad 
hasta que desde 1874 el mercado principia a sentir las 
primeras mortificaciones de una crisis que fue tomando 
incremento, a pesar de intermitencias que auguraban bo- 
nanza y prosperidad. 

En 1878 el mal llega al colmo y el Congreso se vio en 
una noche que nadie podrá olvidar en la imperiosa obli- 
gación de dictar la lei de curso forzoso para los billetes 
de banco. 

¿Cuál fué la causa de este fracaso económico? 

¿Por qué nos vimos bruscamente obligados a pasar de 
la circulación metálica a la del papel moneda de curso 
forzoso? 

Sin duda que liabia una crisis comercial y una moneta- 
ria; pei'O es preciso tener la valentía de confesar que el 
Supremo Gobierno con sus peticiones de dinero a los ban- 
cos y éstos con su falta de previsión o con demasiada 
avidez de lucro contribuyeron al estallido del mal. 

Desde el 23 de Julio de 1878, fecha de la lei sobre in- 
convertibilidad de billetes, hasta la declaración de guerra 
al Peni y Bolivia, los bancos no mejoraron de condición 
y, en consecuencia, no pudieron volver a la circulación 
metálica sin fundado temor de fracaso. 

No dejaremos de hacer notar el error manifiesto en que 
se incurrió al no ordenar que los Bancos que iban a gozar 
del privilejio de la inconvertibilidad estaban obligados a 
inamovilizar el metálico que tuvieran en sus cajas en esa 
fecha o a depositarlo en arcas fiscales hasta el dia de la 
convertibilidad. 

No discutiremos estos puntos; pero los señalaremos y 
los recordamos para que se tenga inia concepción exacta 
de las causas de nuestro actual estado económico. 
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f se rompen las hostilidades < 

del Ejército, las i-eparacion 
itras fortificaciones, la compí 
la atención de heridos y de i 
,cer emisiones de papel-moi 
egaron gradualmente a 28.0( 

,rte activa de la guerra, vino 
su cortejo de sacrificios, de 

ítro presupuesto. 

de pájaro los antecedentes d 

lizacion en grande quieren iii 

ierno y el pais. 
ba recorrido la República ei 

:esto de relieve en las capricl 

,0. 

ctuaeiones a contar desde 187 

:iinum 41^, mínimum 37 ; 

ídio 39.55. 

:inium 38^, mínimum 24:^ y 

idio 22.89. 

dmum 36^, mínimum 25J y 

•dio 30.83. 

limum 35|, mininum 27 y tér 

) 30.84. 

:¡miini 36i, mínimum 34 y tér 

) 35.35. 

íimum 35^, mínimum 33 y tér 

) 34.76. 

:¡mum 34^, mínimum 27 y tér 

) 31.09. 

:¡mum 273, mínimum 22i. 
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Estimamos casi inútil, por ser sabido por todo el mundo, 
pintar los funestos resultados de la baja y de las fluctua- 
ciones incesantes del cambio internacional. 

Los sueldos, los salarios, las internaciones, el pago del 
interés y de las amortizaciones de los empréstitos estran- 
jeros, reciben hondas heridas. 

¡Qué decir del comercio que anda aquí y allá como 
nave sin timón y sin brújula, que se encuentra en la im- 
posibilidad de hacer cálculos para el porvenir, que es 
juguete de las alzas y bajas en perspectivas, que se mueve 
sin rumbo conocido, que se ve impotente para fundar con 
exactitud las bnscR do una negociación y que está obli- 
gado a cruzarse de brazos mientras pasa el temporal! 

Y ¿cuáles son las causas de esta enfermedad económica 
cuyos síntomas son la baja del cambio y la paralización 
del comercio? 

III 

En la enunciación del problema como en las maneras- 
de resolverlo, es donde los estadistas y hombres públicos 
de este pais se encuentran en abierta contradicción. 

El negocio es mas grave de lo que se cree, es mas' 
complejo de lo que aparece a primera vista. Hai muchos- 
factores que concurren y que es de absoluta necesidad 
tomar en cuenta, si no se desea esponer al pais a una ca- 
tástrofe peor que el mal que se quiere remediar. 

¿Conviene recojer papel-moneda? 

Recojido el papel, el metal que se acumule por inter- 
nación o por producción ¿quedará en la plaza o saldrá al 
estranjero como mercaderia de retorno? 

Cobrando parte de los derechos de aduana en plata 
efectiva y no su equivalente como pasa ahora ¿se aumen- 
tará el mal? 

Obligando a los bancos a detener sus emisiones y a 
llegar dentro de un plazo determinado a garantirlas por 
completo ¿se irrogará un perjuicio al comercio y a la in- 
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IV 

el piipel moneda no es signo de 
rso de qwo ecliíin mano las nsici 
miíi, no separan desde el tieinp 
cas para el tiempo de gnerra. 
[■ante la campaña contra Perú 3 
mui corto tiempo movi.a' y saca 
■z sumas de dinero. Los em;jrí 
a o no se obtienen o se obtienen 
imeute gravosas, Tuvimos que 
usí como eu iguales circunstanci 
erra, la Francia, la Italia, los Est 
y varios otros paisas no menos p 
leda fui, pues, para nosotros uní 

que el Uongreso votó hasta 28.0' 
la de pa¡)el, el cambio intcriiaci' 
3 activo de las operaciones mil 
os de 1879, 1880 y 1881 no baj 
nal de 30.83 peniqnes. 
!e, como en los demás países qu< 
reí mismo sistema, la dificultad i 
a cuando, concluidas las hostilidaí 
; se piensa en el retiro del papel 
i denda contraida por el Estado y 

en el mercado y en el estranjen 
.vesamos actualmente este períod' 
ros, de confianzas y de desconfiai 
. fluctuado en estos dias entre 22 

a esclusiva de ello el papel mon( 
■ecia por una de estas dos causa 
iion o por desconfianza hacia e 
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; toma en cueiitn. q! 
poBitnr BUS billetes 
ido por ello un ¡utt 

¡timos pedidos por ü 
habido ea pequeñiif 
II la emisión ¿habrá 

3 fundarse, o en la ¡n 
tencia ii pagar sus d 
liento de que ni iiaci 

de insolvente al Ee 
existe desconfianza ! 
amortización de p 
tipoco podemos nega 
mfre, cuando vemos 
[■andes capitales a I 
la firmeza de nuest.r 
d jenerosa, son los 

malévolas, dudan, f 
ez tradicional y del 
dito. 

no fundado en la co 
e un hombre o de u 
; pero, cuando a ese 
obles antecedentes, 
acrisolada, tienen el 
>8 que de ellos deseoí 

n consecuencia, qu 
comercio y especial 
i que 80U las que ei 
;ado, ya que son la; 
■js capitales. 
ifianza que contribii 
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lio ea poeible dyjar de reconocer de 
n en razón do que carece de valor int 
desconfianzas natiiraies y de que el 
laza o se esporte al estranjero como 
Himpliéiidosp aei la le¡ de Greshain, 
lor espulsa a la qu^ vale. 
¡ca que sea raro el país que durante e 
lya escapado de bajas considerables 
•nacionales. 

en consideración loa asignados emitid 
3 Noviembre de 1789 hasta 1796; vein 
la depreciación llegó al 29^%; en los 
Hir 100 pesos oi'o ae daban 286 paf 
y en Francia en la emisión de 1870 a 
:ible, puea, que el papel moneda, apeí 
leí Estado y de la precaución tomada i 
exceso que puede haber en la plaza, ■ 
ntianzas, de la baja del cambio, de la 
ia metálica y de la crisis que afeci 



ihora a! estudio de la baja de nuestrr 

tos principales de retorno que Chile 
8 mercaderías que se internan, son t 

el trigo, la plata y el cobre, 
estadística Comercial de 1885, repre! 

cantidades en nuestro comercio est«i 

alitre $ 20.654,12 

;uano 349,54 

rigo 3.971,84 

plata , 6.805,30 

fobre 10.585,77 
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y contribuido así a disminuir nuestros artícuins di: n 
no; to qnfí ¡ncTiestionablcmentG influye en el estadc 
cambio y en nuestra situación económica. 

El guano, como abono qno es, ha sufrido como el 
tre la competencia ííntes descrita y ha pasado por las 
lorosas c;iiduB quo produjo ol contrato que hizo e! Gul 
no de Chile con una sociedad comercial para esplot 
vender a su cuenta osa mercadería. 

El trigo es, sin duda, uno de los productos que 
depreciación ha esperimeiitado. 

J^a causa de hi baja de esta mercadería es el exces 
producción que hai en el mundo entero. Los Est; 
Unidos, la India y aun los pueblos de la Europa sieml 
este fruto en proporciones enormes. 

Según M. Muihall, la Europa dedica al cultivo del t 
un 34 por ciento mas de tierra que lo que le entre* 
hace 35 años. 

E¡ precio ha bajado en razón directa del excesi 
producción. 

Asi, en Francia desde 1873 a 1885 el precio del t 
ha bajado en un 49 por ciento. 

Para quo se pueda percibir mejor la baja del trigo 
cordaremos que el precio mas aho que ha tenido c 
siglo ha sido el de 120 chelines por 500 libras y el 
bajo, sin tomar en cuenta el del año pasado y el del 
senté, ha sido de 40 cheUnes. El término medio alc¡ 
a 60 chelines. 

Pues bien, a fines del año pasado el precio bajó 
chelines. 

La plata no ha quedado atrás en esta brusca deprt 
cion. 

Antes de 1875 por un gramo de oro se daban 15^ 
mos plata. 

En 1875 este metal bajó y por jgtial cantidad de oí 
daba 16.63 gramos de plata. 

Desde esta feclia la baja ha seguido sin cesar h 
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■ un gramo de oro 18.tí3 de pl 
por ciento, 
cientes hoÍ lii baja alcanza a i 

ñas perceptible esta baja, noí 

ejemplo, 

•A onza troy de plata 60 peniqu 

o peso fuerte 48 peniques. E 

io en Di'ecio a menos de 48 pt 

! hace 15 añus. Aunque la or 

jI presente año, nos basta se 

1870, con el precio de 60 pi 
rtOBotros uq millón de pesos ei 
millón de pesos en plata. En 
miques la onza, para pagar 
imos que enviar un 25 por cí' 
a depreciación de la plata son 
r el exceso de producción, i 
s del mundo rindieron 886,11 
160,000; en 1881, 2.592,000; ; 
mbio la producción del oro ei 
linuido en un 30 por ciento ei 
;ar la demonetizacion, si ise ni 
año 1873 hizo la Alemania d 
el consumo en muchos millón 
ar, la suspensión que la Union 
la Italia, la Suiza, la Béljíca, 
del acuñamiento de monedaf 
, disminuido el consumo apeE 
i. 

B otro de nuestros principales 
jado en precio, desde 1879 ¡ 
jue es enorme, 
nbien el exceso de producción, 
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prueba en el siguiente cuadro que señala la cantidad ren- 
dida por las minas en el mundo: 

1879—149,156 toneladas 
1880—151,057 )) 
1881—159,711 » 
1882—174,596 » 
1883—193,454 )) 

No tenemos datos sobre la producción cobrera en los 
^ños posteriores; pero suponemos que ha de haber ido en 
•aumento, si se toma en cuenta que el precio ha ido deca- 
yendo mas y mas en los años 1884, 1885 y la parte corri- 
da del presente. 

Tomando un término medio en la baja de la plata, del 

•cobre y del trigo, que representan en nuestra esportacion 

la suma de 21.362,985 pesos, cerca de la mitad de ella, 

resulta un 42 por ciento de depreciación en los últimos 

diez años. 

Los cálculos y números que hemos hecho desfilar, nos 
autorizan para sostener que la baja en los valores de 
nuestros principales artículos de retorno es una de las 
•causas mas importantes de la crisis económica que sufre 
el pais, y del estado del cambio internacional. 

La baja en los precios lleva consigo la disminución de 
la producción, ya que los mineros y sembradores de trigo 
no encuentran el suficiente pago a sus sacrificios, por lo 
que abandonan sus labores y buscan en otro campo y en 
otro jénero de trabajos, el premio que la competencia les 
arrebata. 

Así se esplica que el año 1885 haya habido 4.390,880 
pesos menos de esportacion en el ramo de minería que 
en el anterior de 1884. 

Y en nuestros industriales la competencia es tanto mas 
desastrosa, cuanto que la baja en los precios no guarda 
relación con la baja en el costo de producción. 

El papel moneda y el mal estado del cambio son los 

(5) 
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ijríi« lii:;'iaiii'>! 
r-írr-víisíibíiiia 
i lu 'ui''t de ii'i 
■ una bn'a eiü 

inl*>riiie ia C¡ 
[ne a'.'^nti'íS a 
'j s-riíis baia: 
)rr,sp"ii'lf a I 
•s productos, c 

se ¡mporta un 
u. En el peiít 
i no du 110 din 
itituvo ¡o misi 
[uo se imperta 
io de 1854 a : 
-I de 1881 a 1 
;iitado dj valo 
ado ni) valor 
8ó4 a 1884, 
364 a 1884 liu 

is lian bajado 
ubido en razoi 
ado principab 

sin contarlos 
café, los den 
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inteiTiuii en í'unnu dj materia prima en caiitiJad* 
de sev tomadas en «ueiitiv. 

Kl azúcar no ha bajado en pi-ocio de un modo 
sible, y en Chile ha snhido, porqne, si es ciert' 
aumentado la producción, también es cierto qt 
8umo do este artículo se estiende mas y inas. 
A la yerba lo pasa lo mismo. 
I Kn manto a los demás produetos natnrales o 

les, la baja europea, que no es mui grande en 
i tientos, no alcanza a sentirse entre nosotrue en 

i estado del cambio. El avah'io de la inercaderia ii 

; es en oro y nosotros tenemos que pagarlo en ta 

cuanto sea la baja del cambio. 

La baja de los artículos de lujo y demás que i 

1 nan las naciones del viejo mundo, la vendremoi 

j cuando el cambio esté a la par o cerca de la ])ar, 

No sucede lo mismo con nuestros artículos di 

Llegan a países que, como la Liglaterra, Francii 

nía y Estados Unidos, viven en circulación me 

pleno oro. 

Así un producto nuestro de valorde 100 peso 
I pra con 100 pesos en Kuropj. En cambio, un 

europeo de valor de 100 pesos oro se compra 
suponiendo el cambio a 2-1, con 200 pesos papel 
Pero, aun en la hipótesis de que el cambio et 
la par, siempre la baja es mas sensible en nuui 
doctos que en los que necesitamos para nuestro 
y que nos vienen de afuera. 

El término medio de la baja jeneral de los 
que se internan a Chile, deduciendo los que, coi 
veza, han subido de valor, se puede avaluar en 
ciento. 

En cambio, como ya lo hemos probado, los 
han bajado en nn 42 por ciento, lo que arroje 
en íiuestra contra de 26 por ciento, siima .exces 



68 LETRAS Y POLÍTICA 

Luego, mientras que por una parte tenemos que pagar 
en equivalente de oro ias mercaderías de internación, sin 
tomar en cuenta el recargo aduanero, por la otra, los 
nuestros tienen que competir con una concurrencia mata- 
dora en plazas de comercio cuyo cambio está a la par. 

No se puede, pues, con justicia y con verdad decir que 
la baja de nuestros productos corresponde a una baja 
equivalente en los que nos vienen de Europa, como lo ha 
asegurado en su informe al Gobierno- la Cámara de Co- 
mercio. 

Pasemos ahora al análisis de la esportacion y de la 
importación, para probar hasta la evidencia que la supe- 
rioridad de la segunda sobre la primera es una de las 
causas mas poderosas del malestar económico que hoi 
tiene paralizado el comercio y de la estraordinaria baja 
del cambio. 

Según la Estadística Comercial de 1885 la importa- 
ción avaluada en plata fué de 41.218,725 pesos, y la es- 
portacion avaluada del mismo modo fué de 51.490,286 
pesos, arrojando un saldo en favor d@ ésta de 10.271,561 
pesos. 

¿Cómo, entonces, el cambio baja mas y mas, siendo 
que tenemos de sobra productos de retorno y que, en con- 
secuencia, tenemos de sobra cantidades en el estranjero 
sobre qué jirar letras en proporción bastante para que el 
cambio esté a la par? 

Si el cambio varía en razón directa de las necesidades 
del comercio y del pais para pagar las mercaderías que 
se internan, es evidente que teniendo Chile un sobrante 
de esportacion sobre la importación, debia tener un so- 
brante de capitales en Europa sobre qué jirar letras. Pero 
sucede lo contrario. 

A pesar de lo sostenido por la Estadística^ sostenemos 
que la esportacion efectiva es menor que la importación. 
La culpa no es de los que redactan este libro, sino que 
ellos no pueden limitarse a otra cosa que a señalar las 
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en bruto. El anáHsis de ístas es obr; 
egan a estudios y comparaciones que i 
s a los redactores de la JUsíadística, 
luctos se cambian por productos, 
nte, pues, que para saber sí en ret 
es superior a la importación, es prec 
esportiidn por Chile va precisa y ne 
scar un retorno y a pagar lo que se c 
srias qne se int^.rnan. 

51.490,286 pesos que se esportaror 
mcelar las deudas provenientes de las 
llenan nuestro comercio y nuestros ali 

qne nó. 

que los dueños principales del salitr 
sstranjeros que tienen su domicilio fi 
lestras averiguaciones hemos sacado i 
i cada quintal de salitre el costo de 
iporte, el impuesto y demás gastos, qi 
quido que fluctúa uitie 65 y 80 ce 

la cantidad mínima de 65 centavos, 
; 1885 se esportaron 10.000,000 de qi 
que diV una ganancia liquida de 6. 

nos qne queden en Chile 500,000, síer 
5.000,000 de pesos que no van a busca 
LIS arcas de los dueños de las salitrer 
iio de la deuda pública cuesta al . 
esos oro, lo que reducido a plata al ví 
fines del año pasado, da una suma de 4. 
ai que deducir a la de la isportaciotí 
n anterior. 

igregar a estas cantidades que no s' 
siguientes calculadas: 
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1.° Intereses de fondos estranjeros coloca- 
dos en Chile ;..,.. ' $ 2 000,000 

2."* Eenta del capital iiiyertido en el comer- 
cio por estranjeros 2.000,000 

3.° Encargos de máquinas, útiles de ferro- 
carriles, armas, etc 1.000,000 

4.*" Gastos de colonización, servicio diplo- 
mático y encargos de los ministerios.... 1.000,000 

5.^ Gastado por familias chilenas en Eu- 
ropa 1.000,000 

6.° Compañías de vapores, sociedades de 

seguros, etc.. 2.000,000 

Y 7.° Capitales que se van para no volver.. 1,000,000 



Total S 10.000,000 

Sumando estos 10.000,000 con los de la deuda publica 
y el salitre, da un total de 20.000,000 do pesos que es 
preciso restar de la esportacion por no servir para pago 
de las mercaderías que se internan. 

Deduciendo de los 51.490,286, valor de la esportacion 
en el año 1885, la cantidad de 20.256,773 pesos, resulta 
que la cifra efectiva y que en realidad nos sirve para el 
cambio de productos es la de 31.233,513 pesos 

Es así que la importación asciende a 41.215,725, luego 
ésta es m^yor que la esportacion en 9.982,212. 

Y advertimos que en la importación no hai que deducir 
mucho, por cuanto todo lo que viene a Chile se paga^ 
busca retorno. No sucede como en Francia, Italia, Ingla- 
terra y otros paises en los que solo los paseantes d ^jan 
cantidades fabulosas. En cambio hai que agregarle el 
contrabando que es mui grande eii Chile. 

Siendo superior nuestra esportacion efectiva a la im- 
portación ¿esto no influirá en el estado del cambio? 

Lo dejamos a la apreciación del lector. 
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:oa cálculos se contesta diciendo: los p 
II por productos, es así que Chile recib 
iduce, luego es rico. 

pariilojizaciüii proviene del ejemplo q 
Lterní y otros países t¡iii ricos couioéstf 
iíerra, u pesar de que su esportacion 
*,000 de libras esterlinas niéiios que la i 
)s floreciente y con cambio a la par. 
ue esto alegan olvidan que capitalist 
n el comercio, ¡a agricultura y la min 
mundo. 

1 EcoNoMisT de Londres, de Enero d 
mos encontrado un cómputo de los eapi 
irtidos en las naciones de la América ( 
n este balance, en la República Arjentir 
stas ingleses invertidos 45.602,000 librí 
réstitos nacionales o provinciales, en f* 
■os y en otras empresas; en el lirasil, 40. 
I 744,000; en el Ecuador, 2.390,000; en • 
30; en el Pen'i, 34.154,000; en t 
OOO, y en Venezuela, 3.270,000; lo q 
3 157.794,000 libras osterlinaB, o sea 
ro. 

niendo que el término medio del int 
ación fueran el de 6 por ciento, re; 
ente se internaría en la Inglaterra la c 
38,200 pesos en oro. 
gnese a esta suma los intereses }' am' 
nmensos capitales ingleses empleados 
tralla y en los demás paises del vii 

y se tendrá con exactitud lo que esta , 
i anualmente en intereses, amortizad 
I de sus préstamos. 
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Así se esplica que la Inglaterra esporte lUO y reci- 
ba 150. 

¿Pasa esto a Chile? 

No; y por el contrario, somos nosotros los que recibí-- 
mos capitales estranjeros para devolverlos duplicados o- 
cuadruplicados; somos nosotros los que trabajamos para 
que el estranjero se enriquezca y lleve sus capitales fuera 
del país cada vez que se le antoje dudar de nuestro cré- 
dito o cuando se encuentre satisfecho en sus espectativas. 
de lucro; somos nosotros, en una palabra, los que no ha- 
llamos que hacer para buscar retorno a la montaña de 
mercaderías que nos introducen. 



IX 

¿Necesitaremos agregar a estas causas fundamentales 
del malestar económico, el ajio y los juegos de bolsa? 

Es incuestionable. 

Todiivía un pais no entra al curso forzoso, cuando por 
encanto una nube de especuladores asaltan el mercado y 
se enriquecen a la sombra de las esperanzas y temores 
que ellos mismos provocan con sus augurios y sus cálcu- 
los malévolos. 

Entre nosotros los negocios de bolsa, como en Estados 
Unidos cuando estuvo bajo el imperio del curso forzoso, 
se han jeneralizado en sumo grado. 

Ved a los especuladores corriendo aquí y allá a caza 
de noticias y de proyectos; vedlos averiguando la hora 
en que el gobierno o una casa necesita comprar letras; 
vedlos atizando lo que les conviene, lo que solo es un 
reflejo do sus intereses personales y de su avaricia. 

Y ¡cuidado! que esos especuladores, verdaderos pará- 
sitos que viven de la credulidad y buena fé de los hom- 
bres honrados y de los timoratos, son les que mas gritan 
y los que mas se empeñan por hacer caer la responsabi- 
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lidad de la situación sobre lo que le sirve de obi 
a sus negociaciones. 

Gesumiendo las causas principales de la crisis 
mica que hoi esparce el temor y la desconlianza 
mercado en imn y otro punto de la república, tf 
que son las siguientes: 

1.* El papel moneda; 

2.' Baja de nuestros productos; 

3,' Inferioridad de la importación sobre la espo 
que sirve para el pago del retorno; 

4.' El ajio y los juegos de bolsa. 

Cuando estudiemos la organización bancarla pi 
mos que ella ha sido también una de las auto 
mal (1). 

Teuemos ya descrito el conjunto de fenómenos q 
producido la enfermedad, conocemos la historia de 
8u trascendencia. Ha llegado la hora de analizar 
misma escrupulosidad los remedios que es preciso 
para curar radicalmente al doliente. 

X 

Plantiemos desde luego una cuestión previa. 

El estado financiero de la república ¿nos permite 
a la abolición franca y decidida del curso forzuso? 

Magliani, el ilustre ministro de hacienda que su 
el curso forzoso en la Italia con éxito sorprendent 
no menos notables financistas norte-americanos C 
Sherman, Antes de entrar al camino de la circnlaci 
tálica, hicierou prolijos estudios sobre el estado eco' 
del pais en lo relativo a sus entradas, con el objeto 
si las reformas propuestas agravarian el mal. 

Los hombres de doctrina, por su parte, sostien 



(1) Mas adelante publicamos en este libro ud ducurso «obre orgaiiizaciot 
en Chile, que es complemento de este trainqo. 
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no se puede llegar al curso metálico sin que préviamentei 
exista equilibrio en las finanzas. 

Así, el hábil economista Mr. Paul Loroy Beaulieu en 
su majistral Tratado de las Finanzas^ dice a este respecto 
con profunda verdad: 

"El equilibrio financiero y el cambio casi a la par, son 
las dos condiciones qu3 se requieren para la supresión 
del curso forzoso/' 

Que el cambio no está a la parlo sabe el publico; pero,, 
los proyectos en tabla tienden a mejorarlo. 
. El equilibrio financiero do un pais se conoce por el 
estudio de cuatro cosas distintas, a saber: 

1."* Entradas; i 

2.* Salidas comparadas con las entradas; 

3.* Esportíiciones C(m relación a las importaciones; y 

4;* La deuda pública 3^ su servicio. 

Con números, mas que con palabras, haremos un cua- 
dro de estos factores importantes para descifrar el pro- 
blema con pleno conocimiento de su causa. 

Las entradas de la República en el quinquenio com- 
prendido entre 1876 y 1880 inclusives ascendieron a 
86.888,000 pesos, y las mismas en el quinquenio de 1881 
a 1885 llegaron a $ 198.709,000 o sea 111.829,000 mas 
que el anterior. 

De aquí fluye Jójicamente que las entradas han ido en 
progreso constante. 

Los presupuestos e inversiones en los mismos, nos de- 
muestran que el país en los últimos diez años ha pagado 
sus gastos con sus entradas normales. 

Hé aquí un cuadro de los presupuestos y de sus inver- 
siones desde 1876 a 1885: 
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Años 


supienientos y lejea espe- 
cial^ 


■ InverBioi 




19.775,906 08 
21.284,860 80 
17.716,960 14 
28.146,404 45 
32.455,313 64 
37.525,179 92i 
48.529,893 92" 
53.828,210 72 
45.000,203 97 
37.200,000 00 






'>0 661 98 




16.658,37 
26.535 96 
27 731 19 


1 

1 






, 


41.620,13 






44.»74;66 
34.000,00 


1 





ja diez años, solo ol do 1876, ha habido un 
ivcrsioii. En los demás la inversión ha sidí 
¡jrt'Blipuestado, lo qne habla mni alto de hi 
spíritii de eeonomía de nuestras administr; 

iportaeioa avaluada en plata en los mism 
3 la que sigue; 

i 41. 

38. 

35. 

34. 

42. 

50. 

67. 

74. 

59. 

, 01. 



Total.. 
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Las importaciones, en este mismo período, alcanzan a: 

1876 $ 39.215,415 

1877 35.662,265 

1878 28 819,321 

1879 23.226,781 

1880 35.075,246 

1881 : 46.973,931 

1882 54 086,216 

1883 61.096,539 

1884 62.886,846 

1885 41.218,826 

Total $ 418.171,288 

Queda a favor de la esportucion la cantidad de 71 mi- 
llón 540,018 pesos. 

p]| término medio de la esportacion en los 10 años es- 
la suma de $ 48.971,130 y centavos. 

El de la importación es de $ 41.817,128 y centavos. 

La proporción de aumento entre una y otra es casi igual. 

Apesar de esto, es preciso tener mui en cuenta que en 
la esportacion hai computadas varias partidas que es nece- 
sario restar, especialmente en los últimos años. Por eso 
creemos que para que la balanza de comercio esté en 
nuestro favor, es de absoluta necesidad que so procure a 
toda costa aumentar las fuentes de riqueza del pais y la 
potencia de cambio de nuestros productos. 

La deuda publica de Chile en 31 de Diciembre de 1885 
se descomponia como sigue: 

Esterior .•. $ 33.733,500 

Interior.... 49.920,237 

Total $ 83.653,737 

El servicio do la deuda esterior grava al país, tomando 




/ 
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por base el año 1885 y el precio actual de la plata ei 
mercado de Londres, en 4.405,419 pesos. 

Esta cantidad, si se convierten las deudas ésteriore 
las condiciones contempladas en el proyecto del Ejecu 
ya aprub.ido por el Senado, tendrá que disminuir en 
grado (1). 

El servicio de la deuda interna no grava mucho e 
actualidad al Estado. 

De ésta, 26.687,000 pesos en papel moneda no ga 
ni interés ni amortización; 16.203,146 en censos ga 
interés de diverso tipo, pero no liai amortización; y . 
7.029,11.") gunan ínteres y amortización. 

No contando las cantidades anuales presupuestadas 
ra amortizar el papel y para pago de ínteres a los df 
sitos do billetes sobrantes, cantidades que en estado 
circulación metálica tienen que suprimirse, el serv 
cuesta al Estado poco mas de 1.200,000 pesos. 

En una palabra, el servicio de la deuda complet; 
puede hacer con 5,605,419 pesos, es decir, con la 7.' ] 
te de nuestras entradas medias. 

Que el país ha hecho en los últimos tiempos plausi 
esfuerzos para amortizar sus deudas lo prueba la circí 
tancia de que en 1881 la deuda total de la República 
papel moneda era de 96.060,000 pesos y que en 3] 
Diciembre de 1885 el monto de la misma era solo 
83.653,737 pesos, o sea 12.406,263 pesos menos. 

Podemos, pues, abordar ya de frente la cuestión 
abolición de curso forzoso, ya que, salvo en el factor 
portación con respecto de la importación, el país ti 
bastante vitalidad para entrar resuelto al pago de sus ( 
das. 

icieron con gran éxito el año de 1886. 
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XI 



El proyecto del Ejecutivo, presenta cuatro medidas 
que concurren a la deseada vuelta- de la circulación me- 
tálica: 

1.* Retiro mensual de 125,000 pesos de papel moneda^ 
es decir, 1.500,000 pesos anuales; 

2.'' Cobro en plata de la décima parte de los derechos 
de internación, esportacion y almacenaje, con el objeta 
de acumular metal; 
. 3.* Garantía completa de la emisión bancaria; 

4.* Prohibición de establecer nuevos bancos de emisión 
y de aumentar las emisiones de los bancos actuales. 

Trataremos por ahora solo de la primera medida. 

Como ya lo dijimos al principio de estas modestas ob- 
servaciones, el papel es un recurso estraordinario de que 
se valen los pueblos en circunstancias también estraor- 
dinarias, como por ejemplo una guerra esterior o una re- 
volución. 

Puede producir buenos y malos efectos en el mercado. 

Asi, en Estados Unidos, tanto en la emisión de 1776 
coitio 5én la de 1862, en Francia en tiempo de los asigna- 
dos, en Austria i en Rusia, los resultados han sido desas- 
trosos, porque en todos ellos ha existido un recargo ma- 
yor del ciento X)or ciento en el valor comparativo del oro 
con el papel. 

En la Inglaterra, en Italia y en Francia durante la 
emisión de 1870, los efectos no han sido tan perjudiciales 
porque la depreciación no subió nunca de 29 y el termino- 
medio fué de 14 en Inglaterra, de 15 en Italia y de 10 en 
Francia. 

Hablando Lord Stanhope en su Vida de WilUam Pitt 
sobre los resultados del papel moneda en Inglaterra dice: 

((Es preciso confesar que, durante la guerra, el sistema 
de papel moneda inconvertible prestó grandes servicios 



.•.fo 
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a la Inglaterra, yusceptible do mi aumento propo 
a las necesl(Íad<!H del servicio público y sostenido 
confianza inquebrantable en la probidad nació 
sistema nos permitió, como ninguno otro podria 
levantar todos los años empréstitos sin ejemp 
pasar subsidios a los poderes estranjeros que 
,aliado8 y soportar sin doblegarse el peso sien 
ciento de los impuestos. Fué, oii una palabra, el 
de crédito en papel sobre una escala jigantescj. 
nos pormi'ió luchar contra enemigos no méno 
dables,)) 

M. Paul Leroy Beaulieu, dospues de manifest 
curso forzoso pormitió a la Francia «economizar 
cincuenta millones de francos por año en una deu( 
cien a mil doscientos millones,» dice: que la esj 
hecha en este pais, «es digna de la medifaeioi 
hombres de ciencia porque manifiesta que es pe 
currir sin ningún perjuicio, en ciertas circunst 
con ciertas precauciones, al curso forzoso de lo; 
■de banco.» 

Pero, como ya lo hemos dicho, la esperiencia i 
moneda de curso forzoso entre nosotros no ha 
feliz. 

líesuoltos los partidos políticos a arbitrar las 
conducentes a la supresión d<;l curso forzoso, es i 
sabor si el medio propuesto por e! Gobierno e 
mejor. 

En la actualidad, según el preámbulo del pro 
Ejecutivo, hai emitidos 2(3.400,000 pesos en p 
neda. Se pide oí retiro gradual de 1.500,000 ] 
año. Suponiendo que hubiera el propósito de reti 
el último peso, ¡a operación se haría en 17 años 
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XII 

sistemas aplicados con i 

<e\ moneda: 

un o destrucción anual d 

ion rápida por medio de 

de estos sistemas, no i 
.¡ees que como Inglaterra 
ones por medio de un solc 
los ejemplos que nos d; 
ia. 

e los Estados Unidos en U 
e separación, necesitó inni 
írcitos, para organizar es 
cha jigantesca que duró i 
de hacienda, Samuel Chí 
proporcionarse dinero: em 
10 forzoso sin interés algui 
o millones de bonos del Ef 
ue se pagaba en oro. 
ea lo que costó a esta nac 
dan sacar enseñanzas api 
r el cuadro de la deuda 
el día que llegó a su m: 

de 2,845.907,626 pesos 51 
losal se descompone como 

pesos de deuda consolida 
pesos de plazo vencido; 
pesos de plazo suspehdid 
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El rusto era como sigue: 

1 En billetes de curso forzoso $ 433.100,560 00 

2 Id. id. de id. con interés... 217.024,100 00 

3 Id. id. de id. que ganan el 

5^ 33.954,230 00 

4 Id. id. de Siete-Treinta 830.000,000 00 

6 Id. id. divisionarios 20 344,742 51 

6 Id. deuda flotante 107.148,713 10 

7 Id. id. por cortiíicados 85.093,000 00 

Total $ 1,732.725,414 67 

Tenemos que obligaciones con curso forzoso solo La- 
bia: 684.138,959 pesos; pero de esti suma 250.000,000 
ganaban unos un interés compuesto al tipo de G por ciento 
y otros al 5 por ciento de interés simple. 

La depreciación llegó en Julio de 1864 al estremo de 
que 100 pesos oro valian 286 pesos papel. 

El curso forzoso duró desde 1802 a I.*" de Panero de 
1879. 

¿Cómo se hizo esta notable evolución económica? 

Desde luego es conveniente que se sepa que en pleno 
período de curso forzoso circulaba el oro que se cobraba 
en las aduanas y se pagaba ew oro el interés de los bonos 
del Estado que lo ganaban. 

Conviene también tener presente que la progresión de 
la riqueza y de la producción, desde que concluyó la 
guerra, fué maravillosa, lo que permitió que el cambio 
fuera dia a dia mejorando. 

Según dice J. K. Upton en su libro Política de la Mo^ 
neda^ el término medio de las fluctuaciones del valor del 
papel con respecto al oro fueron las si¿'uientes, a contar 
desde el dia en que se dio comienzo al retiro del papel: 

(6) 
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rocedieron al retir 
lal y paulatino, se 
ilíones de pesos, 
amos el siguiente ■ 
regresiva del pap 
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Años 




Cantidad circu- 
lante 


Va 




1865 


983.000,000 


69 




1866 


892.000,000 


68 




1867 


827.000,000 


68 




1868 


770.000,000 


54 




1869 


766,000,000 


65 




1870 


745.000,000 


63 




1871 


748.000,000 


06 




1872 


738.000,000 


64 




1873 


750.000,000 


04 




1371 


781.000,000 


71 




1875 


773.000,000 


67 




1876 


738.000,000 


06 




1877 


698.000,000 


66 




1878 


688.000,000 


68 




1879 


680.000,000 


68 







idos Unidos pudieron ejecutar esta 
)ocos años, debido principíilmentc a 1 
1 ilustre Olíase al dar la lei de 1862 
3 Bancos a garantir por completo si 
a 300 millones de pesos en su conjii 

XIII 

L, que es el otro ejemplo que deseam 
n BU conversión de otro modo. 

forzoso en este país comenzó con 1 
[ 1." de mayo de 1866, y duró hag 
i83, en que comenzó en su plenitud 



¡rno italiano no emitió directamente 
rió valerse en un principio de los cí 
en el reino; — el Nacional, el Nacioní 
íápoles, el de Sicilia de Tosca 
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En 1870, después de la ocii ;)aciou de Koma, el gobier- 
no entró también en negociaciones con el Banco Romano. 

El año 1874 tuvo lugar el famoso Consorcio^ ideado 
por Minglietti, en virtud del cual los Bancos mencionados 
se obligaban a contener la emisión propia y a emitir por 
cuenta del Estado, pero por conducto de ellos, hasta un 
millar de liras, gozando ambas emisiones, la bancaria y 
la del Oonsorcio^ del privilejio del curso forzoso. 

El 7 de abril de 1881, el insigne Magliani, promulgó 
la famosa lei de suspensión del curso forzoso por medio 
de un gran empréstito. 

Para que se pueda juzgar con prolijidad el valor y la 
importancia de esta notable operación, ponemos a, conti- 
nuación el cuadro del monto de la emisión en Italia, tal 
como aparece en la obra de Isidoro Sachs: 



Años 


Del Estado 


De los Bancos 




' 


J jiras 


L¡ ras 


Mayo 1.°.. 


1866 


250.000,000 
250.000,000 


246.000,000 
487.000,000 • 




1867 




1868 


278.000,000 


563.000,000 




1869 


278.000,000 


571.000,000 




1870 


445.000,000 


497.000,000 




1871 


629.000,000 


577.000,000 




1872 


740.000,000 


623.000,000 




1873 


790.000,000 


664.000,000 




1874 


880.000,000 


633.000,000 




1875 


940.000,000 


621.000,000 




1876 


940.000,000 


646.000,000 




1877 


940.000,000 


628.000,000 




1878 


940.000,000 


672.000,000 




1879 


940.000,000 


732.000,000 


. 


1880 


940.000,000 


749.000,000 




1881 


940.000,000 


735.000,000 




1882 


940.000,000 


732.000,000 


Abril 12 


1883 


598.000,000 


794.000,000 



r 



: 
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I El máximum a que llegaron las dos emisiones juntas 

; fué de 1,689 millones de liras el año 1880. 

El Estado, aunque tenia autorización para llegar hasta 
\ un millar, solo llegó a 940 millones. 

I La Lei-Magliani consistió en disolver el consorcio con 

I los Bancos, quedando como deuda directa del Estado los 

i billetes qiie Labia en el moi-cado pertenecientes a dicha 

\ asociación; y en autorizar al Gobierno para levantar un 

empréstito esterior de 644 millones de liras en oro y en 

plata. 

I Hechas estas operaciones con gran fortuna, de los 940 

I millones que tenia el Estado en billetes, amortizó por 

[ medio del empréstito esterior 600 millones y dejó los 340 

millones restantes en circulación activa, pero cambiables 

I en metálico a Ja vista. 

I Hai que tener presento en el caso de la Italia, que la 

emisión bancaria fué limitada y que la depreciación del 
billete no subió nunca del 22%. En una palabra, como lo' 
dice Magliani en su luminoso informe presentado junto 
con la lei al Congreso italiano, la balanza del comercio 
estuvo siempre favorable al pais en los últimos años. Las 
finanzas, que en 1866 estaban en mal estado, al estremo 
de haber déficits anuales, mejoraron con rapidez y con 
progresión incesante. 



XIV 

¿Cuál do los dos sistemas, el de amortización gradual 
o el de empréstito, canviene a Chile? 

No vacilamos un momento al optar por el primero 
Si tuviéramos el cambio a la par o cerca de la par, nos 
inclinaríamos al sistema aplicado por Magliani; pero, por 
desgracia, estamos mui lejos de tener cambio a la par y 
nuestras entradas no nos permitirán pagar sin grave pe- 
ligro 5' casi con certidumbre de fracaso, los intereses y 
amortización de un empréstito cuantioso. 
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Por esta razón preferimos la idea contenida en el pro- 
yecto del Ejecutivo. 

Las entradas de la. República para el presente año es- 
tán avaluadas en 35 millones de pesos y los gastos solo 
en 32 millones. 

Queda un saldo a íavor de 3 millones dé pesos. 

Existiendo depositado en la Moneda 10.437,916 pesos, 
las primeras incineraciones se harán de este lugar, de 
modo que solo dentro de sjÍs o siete años se tocarán los 
billetes en actual circulación. 

No liai, pues, temor de que en todo este tiempo pueda 
haber carestía de medio circulante y se aumenten en 
consecuencia los intereses. 

Cuando llegue el caso de que los 10.437,916 pesos se 
incineren, entonces, reducida la emisión fiscal a 16 millo- 
nes, se podrá autorizar a los Bancos la emisión en las for- 
mas y con las garantías que se determinen. 

El depósito de los 10.437,916 pesos tiene todavía 
la ventaja deque durante los seis o siete años que se 
demore su incineración, el Gobierno no necesita des- 
prender de las entradas anuales mas cantidad que la ne- 
cesaria para acumular la plata que dé el cobro en este 
metal de la 10* parte de las entradas de Aduana. 

La reserva metálica se avalúa en 1.600,000 pesos por 
año, lo que gravará al Presupuesto en una cantidad 
menor que el sobrante calculado para este y los otros 
años. 

Luego, dentro de nuestras entradas ordinarias j sin 
gran sacrificio, ¡Dodremos ejecutar el proyecto del Go- 
bierno. 

¿Convendrá incinerar toda la emisión Fiscal? 

Esta en la actualidad asciende en números redondos a 
26.687,916 pesos. 

No debemos incinerar mas que 10.687,916 pesos, de- 
jando como deuda flotante 16.000,000, los que serán con- 
vertibles en plata a la vista. 



w^ 
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La Italia dejó en esta forma 344.000,000 de liras, y los 
Estados Unidos tenían en igual condición el 31 de Di- 
ciembre de 1885 la suma de 346.681,016 pesos. 

Es una deuda cómoda, sin interés, garantida con dinero, 
convertible en metal en el acto de la presentación y que 
la amortizará otra jeneracion para no hacer pesar todos 
los gravámenes sobre la misma que llevó la guerra y con- 
quistó ricos territorios. 

Suponiendo que anualmente se acumulen 1.600,000 en 
plata, en siete años, que es lo que demorará la incinera- 
ción de 10.437,916 pesos a razón de 1.500,000 anuales, 
se tendrá en arcas fiscales la suma de 11.200,000, o sea 
cerca de los 2/3 de 16.000,000 que quedarán en cir- 
culación. 

Con esta cantidad de plata en depósito basta y sobra 
para que el Estado decrete el pago en especie el dia mismo 
en que la emisión quede reducida a 16 millones. 

La Italia y los Estados Unidos decretaron el pago en 
metálico teniendo en especie menos de la 3.* parte de la 
cantidad de billetes en circulación. 

Los Bancos llevan a cabo todas sus operaciones, con 
menos d@ la 3.°^ parte de su emisión en metal. 

Si a esto se agregan medidas como quitar a los Bancos 
el derecho de emitir billetes menores de 20 pesos y obli- 
garlos a garantir su emisión, el negocio llevará consigo 
mas fecundos frutos y seguridades mayores. 

Todavía hai que tener presente, que en la actualidad 
el Gobierno tiene en circulación en monedas divisorias 
4.180,424 pesos 25 centavos, las que puedan quedar en 
el mercado para el dia que señalamos como conveniente 
para concluir con el curso forzoso, y que desde esta misma 
fecha el Estado recibirá en metal el pago de los derechos 
de aduana 3^ demás contribuciones públicas. 

Por eso, el fin que debemos perseguir con enerjia in- 
quebrantable, ya que hai equilibrio entre las entradas y 
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gastos, es hacer subir el cambio hasta el tipo de 1 
es decir, 35 o 36 peniques; porque aunque estén 
rados los 10 miliones de que nos hemos ocíipado, y 
est^ resuelto el gobierno a entrar ti la circulacioi 
lica, no podrá hacerlo sin el cambio a la par ii c 
hv par, so penii de esponerse a que la plata acuniul 
tan grandes sacrificios viva en el mercado lo que 1; 
de que habla el poeta — el espacio de una mañana 

XV. 

Al hablar del papel moneda, no se puede dejar c 
en cuenta el argumento mas poderosoque tienen 
tenedores a outrance. 

Alegan que el cambio bajo es una protección :i 
trias que con el cambio mas alto, o no podrían 
para conseguirlo tendrian que soportar peligrosa! 
y competeiiciae que hoi no haco-n tanto mal como 
hacerlo. Con un cambio a la jiar, se dice, la indni 
brera y ia agricultura tienen en perspectiva mía 
Segura, 

Declaramos cni honrada franqueza que somos 
tes partidarios de ia protección a la indnstria ua( 
despecho de la opinión de eminentes economistas 
que plantean y resuelven todos los problemas a U 
candil del gabinete, pero que nunca bajan a la 
estudiar en los hechos y en la esperiencia el rosu 
BUS consejos y de sus doctrinas, 

Pero si anhelamos una protección franca y rí 
no podemos aceptar una protección ciega, ¡ncons 
perjudicial como es la del papel moneda. 

Es ciega, porque nadie puede saber con riguro 
titud qué industria aprovecha y cuál abusa; es 
cíente, porque ningún industrial se atreve a a 
capitales para trabajos en grande, en razón de que 
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(le) porvenir y no sabe si sub cálculos de 
■lados al dia siguiente; 3' es sobre todo p^^iji 
al lado de la vida raquítica y sin especfcativ 
lae cuantas industrias, mata el comercio, m 
i especulaciones, sitia por hambre a los em[: 
s, despoja al obrero del valor efectivo do s 
larios, y por fin arrebata con una mano a le 
^tejidos, cada vez que tienen que comprai 
idas, lo que con la otra les proporciona, redu 
Bclio a nada las ganancias que aparentemet 

amos c m resobicion a protejer las industrial 
üescubierta cumo lo han hecho todos los ]i;i 

sombra de la falta de honradez en el p; 

.s deudas. 

mos pendientes graves cuestiones ¡iiteriiaei 

patriótico que, en el caso de una emerjenc 
unque posible, oomolaoue nos llevó a loa c 
lia en el año 1879, nos encontremos con los 
)s y sin el elemento que decidí.- las f^uerras 1 
s recm-soB pecuniarios. 

XVI. 

eaúmen, aceptamos el proyecto del Stipreii 
a pesar de que es simplemente transitorio, 
)ntramos un plan definitivo que abarque to< 
íl problema. Tiende por ahora a preparar el t 
dia de mañana, para cuando reformemos en 
estro sistema financiero que adolece de . 

y proyecto definitivo no lo apoyaríamos; per( 
ite para llegar a un desenlace mas audaz ; 
;o, lo consideramos digno de la aprobacioi 
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diaipai" el pánico y las desc( 
ercadü. 

amostrado cün números, exÍ8 
y gastos piíblicos, el cnfer 
o que puede alarmarnos es I 
productos y la dismiimeion ef 
'sspecto a la importación, ún 
iamos en el fondo del cuadr 
a Repriblica, 

se puede remediar procn 
iiccion nacional, a la vez quü í 

. angular del edificio econói 
protecciun mesurada, racioni 

is no importa que sacrifique 
doctrinas. 

ie nuestra vida seria aquel 
ueado por todas partes, tuvie. 
mtro de sus fronteras, los mei 
3 y defenderse, sin necesidac 
tar obligado a morir de ha 
o por falta de previsión en ¡ 

Iremos docir que en realida 
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I. 



Humedeciendo nuestra phtma en las lágrimas > 
mas profundo y del mus sincero cariño, anun 
Valparaíso la muerte de uno de siis actuales i 
tantes en el (Joiigreso y que a la vez era esclart 
nistro de Relacioues Esteriores y una de las ma 
cuas personalidades de Chile y de la América I 

¡Parece un sueño! 

Don ¡Vligujl Luis AmuDiitegU! ha muerto: hé 
funesta nueva que con sorpresa y sentimiento j 
esparció en Santiago y comunicó el telégrafo 
República eu las primeras horas del domingo (] 

Se sabia que el ilustre publicista y hombre d 
era víctima de cruel enfermedad; pero, aunque e 
su postración física pocas espectativas podian dar 
cia, en cambio nunca fué mayor la esperanza 
viviera para loa que como nosotros lo amábamoi 
mirábamos con el c;ilor de la mas leal sincei'idaí 

Por eso la noticia de su muerte hirió como ui 
sus amigos y abrió en el alma de todos las alas i 
de la desesperación. 
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Sobre la tumba sagrada del que fué primero nuestro 
querido maestro, después nuestro colega en el profesorado 
del Instituto Nacional y mas tarde nuestro caballeroso 
consejero y correlij ion ario político, Ilorarsln y depositarán 
flamantes coronas, no solo aquella jeneraeion que meció 
su Oíma, sino también la que lioi brega en la lucha diaria 
por la existencia. 

En verdad, el señor Amunátegui, a pesar de sus años 
y de la blanca nieve que cubria su esplendorosa frente y 
su franca fisonomía, tenia por amiga inseparable a la ju- 
ventud, a esa juventud que él animó en el aula, que él 
educó con sus inspirados libros y que él ilustró con su 
sabiduría y sus estensos conocimientos. 

Sí, sobre la urna que guarda sus cenizas venerandas, 
se darán mutuamente el pésame, los hijos de ayer y los 
de hoi, los qu'.! están en las fronteras del sepulcro y los 
que recien han abandonado el albo ropaje de la niñez, ios 
que ya han llegado a la cima y los qiie escalan la altiva 
y áspera montaña de la vida. 

II 

Don Miguel Luía Amunátegui nació en Santiago el 11 
de Enero de 1828. 

Ha muerto, pues, a los 60 años. 

Hijo de un distinguido abogado, de un leal defensor de 
las ideas liberales, de uno de los que en aquel tiempo te- 
nían mas amor a la instrucción pública y de un caballero 
tan bondadoso como honrado, recibió educación seria 
que arraigó en su corazón, en su espíritu y en su con- 
ciencia respetuosa admiración y verdadero culto a las 
letras, a la libertad política y civil, a la verdad y a la 
patria. 

En 1840 fué puesto en el Instituto Nacional a los lí 
años de edad y, desde entonces, desplegó rara afición a 
estudio, nn tesón inquebrantable para el trabajo y uní 
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paciencia de inveatigacioTí llevjida al último estrí 
el-colejio sacó los premios en todos sus cursos 
como estrella de primera magnitud al lado de c 
pulos (1110 s.í lliimau Pedro Lton Gallo, Diego 
Arana, Ambrosio Montt, Santiago Godoi, Eusebí 
Ignacio Zünteno y los hermanos Blest Gana. 

Al m)rir sn padre el 27 de Setiembre de 1842. 
casi eti la miseria; pero, si carecía de escudos, te 
tro de sí algo que vale mas que el oro y que ol di 
tenia fecunda intelijencia y poderosa voluntad 
trabajo. Ambas cualidiidea equivalían a una fortuí 
tiosu. 

En 1847, angustiado por el aguijón del saber 
necesidad, obtuvo por oposición el título de pro 
humanidades, no antes de pedir p3riniso para C( 
al certám-^n a pesar de carecer de la edad reglam 

En 1848 fué nombrado segundo oficial de la 
central de estadística 

A los 20 años era ya- don Miguel Luis Amunáte 
de los jóvenes mas aventajados do su época y un 
sólidas esperanzas de la república. 

III 

Hai en esto grande hombre tres personalidad 
caracterizadas: El Educacionista, El Político y El . 

Comenzó su carrera en el profesorado en 184' 
clase hasta el dia que fué llamado al ministerio 
cioneá osteriores en Junio de 1887. 

En un principio hizo cursos completos; pero e 
Abril de 1854 obtuvo, también por opnsicion, las 
de Literatura e Historia Moderna y de América, 
pocos años se redujo a la enseñanza solo de la Lil 
j Retórica. 

El señor Amtinátegni fué un profesor en la mas 
6 gnificacion de la palabra. De elocución fácil, do 
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;rÍterio, cié carácter benigno y modesto, p; 
que cariñoso, profundameute versado en i 
la pedagojia práctica y conocedor a fond 
que enseñaba, reunia todas las cualidadeí 
ira despertar Íii atención y el cariño de los ; 
irnos seguros de que en los cuarenta años ■ 
Qobíe apostolado de la enseñanza, no pr 
li siquiera un resontimiento en los millares 
le educó con paternal amor, 
ios testigos personales de lo que decimos ; 
a podemos ser jueces imparciales. En Chi 
bido un profesor mas querido de les niñ 
li visteu luto .el Institutjj Nacional y cuanti 
honra de recibir las lecciones de tan gran 
propaganda por la enseñanza no se limitaba al 
10 recinto de la cátedra: la ejercía también en las 
solemnes que en los i'iltimos 40 años se han dado 
nenaje a la instrucción pública. Son nmnerosoa los 
308 pronunciados por el señor Amunátegui en estas 
istaciones, tendentes a mantener vjvo en el corazón 
uventud el entusiasmo por el progreso intelectual. 

IV 

1 Miguel Luis Amunátegui en el curso de su labo- 
ixistencia ha desempeñado altos puestos políticos y 
istrativos. 

lo funcionario puede presentarse como un tipo aca- 
ie actividad, de honradez, de respetuosa defereueia 
superiores o a sus inferiores y de esmero por el 
cionamiento de todo lo que se confiaba a su injenio 
patriotismo. 

ando a un lado sus servicios como profeso]-, vemos 
i carrera como funcionario público comenzó en la 
administrativa en 1848 como oficial segundo de la 
i central de estadística. Sucesivamente fué jefe dt 
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aecciotí del ministerio de instrucción pública el 2' 
tiembre de 1853, secretario jeneral de la Univei- 
16 de Diciembre de 1860 y oficial mayor del mi 
de relaciones osteriorcs desde el 13 de Agosto 
hasta el 3 de Octubre de 18C6. 

En el puesto de secretario jeneral de la Uni\ 
ha tenido parte principal, y ha sido casi el protr 
en las discusiones habidas en el seno del consejo f 
de instrucción pública cada voz que se estudió 
reforma en los planes de enseñanza, en los métc 
loe reglamentos intiM-iores de los establecimientos 
tado y en las mil cuestiones de detalle que ha o 
la implantación práctica de las leyes y que han 
tuido sobre cimiento inconmovible la educación 8' 
ria y superior en Chile. 

Los Anales de la Universidad y las Actas del < 
estiVn llenos de himinosos informes del señor Amu 
sobre la enseñanza oral, sobre el aprendizaje de I 
mas, sobre los mejores sistemas de educación, f 
modo de formar buenos profesores y sobre mucho 
temas no menos interesantes. 

De est'i modo en el ejercicio de sus funciones i 
que ponia en movimiento la miVquina complicadi 
secretaría jeneral, ora en el Consejo cabeza que ce 
corazón que sentia, apóstol lleno de fé en el pode] 
enseñanza y pensador profundo que resolvía los ] 
marañados problemas de la instrucción. 

Cuando en 1862 acento el cargo de oficial ma; 
ministerio del interior y de relaciones exteriores, 
por complacer a su jefe y amigo don Manuel . 
Tocorna!. En esta época de su vida el señor Amu 
fué casi un ministro sin cartera. No hubo cuestio 
que no se le consultara y que él no estudiara con i 
y honradez que le eran peculiares. 

Hombre lleno de ideas, pensador concienzudo, di 
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onoelmientos, de eseepcion; 
í la verdad, fué siempre un 
I poco comiiii. 

mayor le cupo asistir a lo 
1 la guerra con KHpaña. E 
en defensa de los derechoi 

corazón y toda la lucí 



Luis Amunátegut es »Íii di 
astros de la literatura ame 
le la niñez una educación 
! en la amistad que cultivó 
I, Gray, Domeyko, P!iilli[ 

agrega que desde el aula t 
jdio, comprende remes su s 
•eto de la alta posición que 
Has. 

10 hai en Chile un historiad 
e don Miguel Luis Aniun¡ 
'idades principales, el resp 
investigación y el espíritu 
i históricas no se encontra 
ia de mala fé, de Ujereza e 
) de los datos y documento 
idido conseguir. 
mui correcto, desnudo de i 
Luante y sin amanerami 

en el estudio de los antee 
Lr sin orillas. 

él se ha encontrado con 
«papeles medio borrados, 
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que despiden un olor piírtictilar, y que dejan en las manos 
«n polvo delgado y pagajoso.» 

«Esos legajos, sigue diciendo el mismo señor Amuuá- 
tegui, cubiertos de toUiruñas, y no tocados por nadie en 
una larg:i serie de años, producen a ineuudo la impresión 
de despojos estraldos de una sepultura.)!' 

Entre nuestros historiadores el señor Amumitegui figura 
en primera linea por el espíritu filosófico que domina en 
sus obras históricas. 

Tomando al acaso tres de sus mas famosos libros, en- 
contraremos una demostración evidente de lo que de- 
íimof!. 

En el Descubrimiento y Conquista de Chile, quiso probar 
3as ventajas positivas de la iniciativa individual, no aho- 
gada por gobiernos cetitralizadores n¡ por el despotismo. 
Es una verdadera apoteosis de lu libertad individual y de 
la independencia que debe tener el esfuerzo humano en 
las sociedades modernas. 

En La Dictadura de O' Bigyins hace esfuerzos supremos 
de intolijencia para incubar en sus lectores el odio a los 
gobiernos personales y el amor al gobierno republicano y 
al sistema representativo. 

Y en Los Precursores de la Independencia de Chile lucha 
por demostrar, con ol ejemplo queda la historia de la ad- 
ministración española durante la colonia, el siguiente prin- 
cipio: «Los hombres, con constancia 3- enerjia, pueden de- 
rribar los obstáculos al progreso social que parecerían 
mas resistentes, mas poderosos, mas inconmovibles.» 

De aquí porque las principales obras históricas del se- 
ñor Amuuátegui, escritas por lo jeneral según el sistema 
ad pmbandum, han llamado tanto la atención de políticos, 
literato» y pensadores. 

Para que se pueda apreciar en su c:injunto la labor li- 
teraria del señor Amunátegui, nos basta enunciar sus pro- 
ducciones. 

Su primer libro fué La Reconquista Española, o sea, la 

(7) 
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' echsiás'ica de Chile, quo ha servidt 

anza primaria y secundaria. 

63, animado por el amor a su patria 

pasión dominante, defendió los der 
3Ía la parte norte del desierto de A 
ite y bien meditado folleto La cuei 
'le y Bolioia. 

undidad literaria, que no tiene en ( 
e Vicuña Mackeiina, no paró aquí, 
y 1867 entregó a sus conciudadano 
18 de Salvador Sanfuentes, José Joa 
Donieyko y Mercedes Marín del So 
irde, después de haber concluido si 
icion acerca de los derechos de Ciii 
al Estrecho de Magallanes, I ai 

mar de la publicidad las siguientt 
■ Históricas, o sea, recopilación de 
históricas tan picantes como gi'acio 
13 de Maijo de 1647; dos tomos de 

la que hace una prolija esposieion 
■s que dieron por resultado la consi 
junta nacional y su consecuencia; 
'res Bello, profundo análisis de! ee 
) desde que ese gran sabio Ilegí 

último tiempo de su existencia, doi 

3gui aprovechaba el poco tiempo q 

ijos políticos en penetrarlos abismí 

)loÍ¡a. 

6 de estos trabajos es la memoria 

a Universidad de Chile bajo el títu 

iciosas, 

ambien sin concluir una serie de e 

ia que en parte han sido reproducic 

; AitTKs Y Letras. 

lo de estas obras deben figurar los 
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discursos, artículos, polémicas, disertaciones 
mientod que el señor Amunátegui en gran pr 
publicado eu diarios y revistas. Así, por ejcm 
rijido cusí en su mayor parte la publicación di 
completas de don Andrés Bello. Solo el próloc 
tercero que comprende las Poesías y que es 
tiene 84 pajinas en cuarto; la introducción d( 
quinto, que es también del señor Amunátegu 
pajinas; la introducción del tomo sesto 142; li 
séptimo 107; la del tomo octavo 118; la del to 
123; la del tomo décimo 36, y la del tomo undé 
Ci'ipole a él también laglcria debaber funda( 
en compañía de don JÜieg-o Barros Arana, la Ri 
I.ENA, que sin duda lia sido la mas interesanre ] 
periódica que en beneficio de las letras ha viste 
blíca en Chile. 

VI 

Si el literato es una eminencia, el político y e 
no lo son menos. 

En la vida política del señor Amunátegui hai 
distintas que tomar en consideración: el Dij 
Periodista -y el Ministro. 

Fué elejido por vez primera representante c 
en la lejtslatura que comenzó en 1864, habíénd 
el honor de ser diputado por Caupolican, 

Uesde aquella fecha hasta el dia misn 
muerte nunca dejó de ser miembro de la Cám 
putados. 

Abarcar en su conjunto la vida parlamentar! 
Miguel Luis Amunátegui seria una obra de ron 

Nos basta decir que en los 24 años que fué 
del parlamento luchó siempre con profunda fé p 
dera liberal y por el progreso y difusión de las 
que ella es imájen. 
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ualquiera que haga el balance de la vidn 
ir Amunátegui, no lii encontrará nunca nad 
onfra del programa del partido liberal en 
taba. Sin ser un doctrinario ni un soñadoi 
hos casos pedir mas de lo qne podia e: 
)8 su educación y bu estado moral, a eos 
;ar ideas y principios profundamente incu 
ritu. 

inó y sirvió la libertad con la noble y !e\ 
que sabjn inspirar la virtud, la verdad, 1 
respeto a sus semejantes. 
i señor Amunátegui no era un orador de 
snto como Gambetta, de pasiones de fuegí 

y de alma de tribuno como Mirabeau. 
■a por el contrario un orador parlamentar 
er frió, elevado sin llegar a la exaJeraGii 
ser vulgar, elegante sin aparato, vigort 
dilocuente, picaresco sin amargura, boi 
or, y mui diestro para plantear una cues; 

no decir mas de lo que debe decir en re 
ropia responsabilidad y de la de! (juesto 
ba. 

. honradez política y la lealtad para con 
proverbiales. 

I comprobación del culto que el señor .' 
saba por el programa del partido libaral n 
ir que entre los temas de sus mas notable 
an: toleraneiiL relijiosa en los establecii 
lo, matrimonio civil, rejístro civil, cem 

separación de la Iglesia y el Estado, 
cipal, descentralización administrativa, 
3, gobierno parlamentario, libertad de la 
izacion política y administrativa, liberta^ 
a y sin suprimir por ello el estado docent 
1 eí curso de su vida parlamentaría fué pr 
mará de diputados en 1867 y en primer ti 
nistracion de don Domingo Santa Maria. 
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va 



:| señor AmuiiiUegut que tenia 
. reducir el campo de bu propaj 
lame iit.il ría. Como era de esper; 
i de lleno a la prensa, 
elaciones en ella comenzaron ei 
en 1862. 

, luego que se fundó El In'dk 
IOS pocos meses su primer redat 
. TsDüPKNDiKJíTK en ;iqnel entó 
beral-co.isei'vadora que se Ibrin 
la administración d'j don Ma 
)n cartas interrupciones duran' 
Jodé Joaquín Pérez y que fué 
idei-osa por el eminente hombr 
ErrAzuriz, quedando así dueñc 
irtido que hoi domina sin zozo 
Linánime del pais. 
ui redactó mas tarde La Repi 
;asÍonEL Ferrocakrii, y por fir 
íl88áy 1885. 

iguel Jjuís Amunátegui como p( 
ie e.i estas tres palabras: — asti 



¡la del señ'H' Amunátegui no p 
e directa en la dirección de los 

B de 1868, en medio de una d 
olentiis que recuerde la Histori 
• el presidente de la República 
istorio del interior y relacione; 
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teriores, puesto que ooiiserv(5 hasta el 2 de Agosto de 
1870, dia en que entró el ministerio Prats. 

En este corto período no pudo entregarse a grandes 
trabajos administrativos porque tuvo que resistir tremen- 
das batallas parlamentarias y una lucha eleccionaria que 
sacudió hasta las entrañas de los ])artidos políticos. 

El 18 de Setiembre de 1876 formó parte del primer 
ministerio de don Aníbal Pinto, tomando a sh cargo la 
cartera de Justicia, Culto e Instrucción Pública. Desem- 
peñó este ministerio hasta Agosto de 1878. 

En el curso do estos dos años la labor del señor Amu- 
nátegui fué tan fecunda como fructífera: — fundó liceos de 
niñas y el instituto nocturno, abrió innumerables escue- 
las, modificó el plan de enseñanza, reorganizó el Conser- 
vatorio de Música, protejió publicaciones literarias, eiT}- 
prendió grandes modificaciones en el réjimen económico 
de los establecimientos del Estado y llevó por do quiera 
un soplo de vitalidad en nuestra instrucción pública. 

En Agosto de 1879 volvió a ser llamado por el señor 
Pinto para el ministerio de relaciones esteriores, cartera 
que conservó hasta Junio de 1880. 

Durante la última parte de la administración del señor 
Santa Maria se mantuvo en la oposición. 

Elejido el actual presidente de la República y una vez 
que se trató de unir las diferentes ramas del partido libe- 
ral, el señor Amunátegui formó parro del ministerio de 
conciliación que se formó el año pasado. 

En el corto período de su ministerio le cupo el honor 
de dar término por medio de una transacción ventajosa a 
las cuantiosas reclamaciones francesas y dejó mui adelan- 
tado el estudio de varias otras cuestiones internacionales 
que todavía se mantienen en reserva. 

Sin duda que la manifestación mas honrosa que de sus 
amigos recibió don Miguel Luis Amunátegui fué la elec- 
ción de candidato para la presidencia de la República en 
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de 1875. El señor don 
nayoría. 

onores que en su vida r 
guí recordaremos dos: 
mbrado miembro corree 
y Jeográfico del Brasil, 
de 1875 íué nombrado 
idemia Española. 



IX 

■e la larga y brillante vi 
3guí y cuando se toman 
ue prestó a su patria, s 
porciones de una desgi 
a sus trabajos intelectuu 
do de lo que fué el padv 
y el ciudadano, sin qi 
.as que queman y emoc 
■orrar la conformidad y 

itegui tenia un coi-azor 
iba dulcísima miel, 
do lanzar una mirada a 
años de existencia y no 
na y ni un solo remordi 
con la vicera levantad. 

re en Chile que tenga r; 
e esto eminente ciudadí 
Biito que se levante pa 
1 mas flores que las de 
. de ia gratitud. Junto ; 
virtuosa familia, llorarái. 
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INCIADO KN LA CÁMAKA DE DlPÜTADOS 
>N DE 5 DK FEBRERO l)K 1887.) 



;isfaccion, señor Presidente, al ver que 
putados que me liíin precedido en el usa 
n colocado este debate en un terreno 
ado. Esto permite a cada cual espresar 
nradez y franqueza, sin temor de que 
•radas interpretaciones. 
le un proyecto tan trascendental como el 
conveniente que todos le prestemos un 
ido y desaoasionado, y que todos, sin 
;ido8 o de color político, contribuyamos 
en las condiciones mas favorables para 

on y el economista que no se biiya preo- 
ítion bancos. 

einas, en esta materia, esperan aun so- 
listas no le lian dedicado la mejor luz 
a V el mejor tiempo de sns investiga- 
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reo lítíi, para rebatir con método a 
fundan en \ii libLTtad de coniüreio la libertad de i 

bancaria, esponer el oríjen del dereciio de íabric 
neda. 

La moneda es un sigiiu de cambio, es el mee 
sirve para ejecutar con facilidad y rapidez Iub v 
operaciones que -se cruzan en una plaza do comeré 

Tiene, en consecuencia, una relación mui direct:. 
orden público, con la estabilidad de los u gocios } 
maurenimiento annónico de las fuentes prodnetiva 
pais. 

La piedra ang^ular de una sociedad culta es el c 
de propiedad. La propiedad es la g'arantia funda 
de las libertados y dereclios de un ciudadano en nu 
libre. Por eso es que la propiedad es lo primero 
diseña (mando ima nación pasa del estado de bari 
estado de civilización. 

Pues bien, la propiedad sigue de cerca las fluctu 
y vaivenes del valor intrínseco de lu moneda, refl 
rara exactitud los cambios que la moneda esperim' 
medio de la lucba encontrada de intereses econi 
sean nacionales o internacionales. 

Debido a esta importancia que tiene el medio c 
bio, todas las naciones, libres o despóticas, democ 
o autocráticas, republicanas o monárquicas, con gi 
parlamentario o con dictadura, han dejado al Es 
regalía de fabricar moneda. Desde la antigüedad 
hoí dia, no ba habido pais que haya arrancado de 
del Gobierno la facultad de fiscalizar o dirijir la 
dación, 

Es raro también el economista que dispute al 
el dominio de este elemeu..o de orden pi'iblico. No 
sil embargo, exaltados libre-cambistas que lie 
p sion al estremo de entregar a la eoncurrenc 
ii luBtria especial, 

leeonocido el der^'cho csclusivo que tiene el 
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derecho de hacer inoiieda es esclusivíimciito i 
que el Estado no puede desprenderse de unv 
que le corresponde en interés de todoS, S¡ se 
los particulares de dicha faculrad, esto no debe 

' que por una delegación especial, delegación 

' consigo Jiaturainiente condiciones y limites, y c 

i niente que el ejercicio de ella esté sujeto a la m 

j ñscalizacion." 

■' No se puede ser mas esplícito. 

El distinguido Wolowski, en su libro La Qu< 

I Banquett, dice a este respecto: 

"£.1 Estado tiene considerables atribuciones: I 

■' cion, la ¡lolicia, el ejército, la diplomacia, la ad 
cion, los trabajos públicos, las íinanzas, entran 
tablemeiite en su dominio. Ks llamado a favc 

\ enérjieo desenvolvimiento de la actividad indivi 
ciendo reinar la justicia y protejiendo la segunda) 
Ei Estado no podria permanecer estraño a la em 
los billetes qiie hacen el oficio de moneda, porq 
trata aquí de una industria propiamente tal, si 
elemento de orden." 

Por su parte, el eminente estadista ingles, sir 
Peel, el fundador del libre cambio en Inglaterra 
loe mas elocuentes oradores de aquella gran nac 
en el Parlamento, sosteniendo la lei restrictiva d 
de 1844, lo que sigue: 

«Si el Estado tiene el privilejio de fabricar 
moneda, debe por el mismo motivo ejercer una 
cion soberana sobre todas las emisiones de bil 
raanerii que pueda prevenir toda variación brusc 
tener una especie de equilibrio. El Estado debe 
privilejio esclusivo de emitir el papel de crédito 
de fabricar moneda, y debe tener una cuota en t 
pr vilejios que emanen de esta circulación.» 
Jomo lo vé la Cámara, distinguidos Übre-oamb 
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i'íi a decir entonces que ateutamoe 
/idua] o contra la libertad de coni 
lamentar un pi'ivilejio, de establee 
la delegación de una facultad in 

enden pnblicístae como loe que li€ 
■ cuantos liombriB de Estado han 
estion. 

tecer mas mis argumentos, me va 
la Cámava leer la opinión de otros escritores q 
den ser tacliados de enemigos del libre cambio. 

El ilustre banquero íng-les S. J. Eoyd, lord ' 
imo de los promotores del Acta del Banco de L 
1844, en su obra huevas rcflecckries mire el \ 
circulación, etc., dice: 

"Las ventajas que de ordinario encuentra la < 
eu la concurrencia (libertad comercial), es porc 
a estimular los esfuerzos, la habilidad, el espi 
vención de los productores, y a asegurar así al ] 
mejoi'es productos bajo el punto de vista de la ■ 
la cantidad y del buen precio; mientras quetodoi 
resultantes de las faltas o délos errores cometí 
productores recaen eschisivamentj sobre ello 
En lo que concierne a la moneda fiduciaria, el 
público es otro; lo que exije es una fijeza y un; 
dad perfectas, porque las faltas y los errores 
recaen con mas fuerza sobre los particulares qm 
que emiten los billetes de banco," 

Lo mismo sostuvo M. Dufaure en el informe qii 
en Francia sobre el Banco Nacional, 

Los ilusLres RossÍ y Sismondi sostuvieron íg 
el primero en un discurso y el segundo en un inl 
Pares de Francia el 22 de Junio de 1840. 

Ádam Smith, en su obra Riquezas de las 2^ 
ipresa asi: 

"Pero, so dice, impedir a los particulares qi 
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-en pago los billetes de un banco, cualquiera que sea la 
.suma, grande o pequeña, cuando ellos quieren aceptarlos, 
o bien impedir a un banquero la emisión de billetes cuando 
todos sus vecinos consienten en recibirlos, es un atentado 
manifiesto a la libertad natural, pues que la lei tiene por 
objeto principal protejer y no enfrenar. Sin duda, los re- 
glamentos de este jénero pueden ser mirados por algunos 
como un atentado a la libertad natural; pero el ejercicio 
^e la libertad natural de algunos individuos que pueden 
comprometer la seguridad jeneral de la sociedad, es y debe 
.ser restrinjido por las leyes en todo Gobierno posible, en 
•el mas libre como en el mas despótico," 

¿Podria alguien desconocer en Adam Smith su amor al 
libre cambio? 

Es el padre del libre cambio moderno, su primer inspi- 
rador y su apóstol. 

Abrigo la idea de haber probado en teoria hasta la evi- 
vdencia que el Estado es el único que tiene la facultad de 
.acuñar moneda o de emitir billetes, y que es incontrover- 
tible que puede reglamentar y exijir garantías a los 
bancos sin oíender en lo menor la libertad de comercio ni 
Jos derechos individuales de nadie. 

Para llevar al espíritu de mis honorables colegas el 
convencimiento de lo que sostengo, me voi a permitir ana- 
lizar los sistemas que en materia de bancos se han ensa- 
j-ado en el mundo y las diversas lejislaciones existentes. 
Estos ejemplos vendrán a afianzar las doctrinas que he 
-sostenido. 

Dispense la Cámara las molestias que le ocasiono; pero 
vdeseo a toda costa dar prestijio y valor a mis modestas 
observaciones, apoyándolas en opiniones autorizadas y en 
la esperiencia de paises que marchan a la cabeza de la 
<5Ívilizacion moderna. 

Los Bancos, o tienen el derecho de emisión o no lo 
tienen. 



ORGANIZACIÓN BANCARIA 

De estos últimos no hai para qué ocuparse. 

En el mundo civilizado se han aplicado cuatro si 
diversos en la lejislacioa de los bancos con dere 
emitir moneda representativa: 

1." Libertad completa en el derecho do emisión; 

2." Libertad en cuanto al derecho de omisión 
triccion absoluta o relativa ^n cuanto a la garantí 
misma; 

3." Privilejio de emisión concedido en favor de t 
banco o do un námero determinado; pero pertene 
a particulares; y 

4." Privilejio de emisión en un banco del Estad' 

Libertad absoluta en materia de Bancos de emii 
hai en la actualidad en ningún país del mundo; pe 
hubo en Escocia antes de 1845, en los Estados 
entre 1836 y 1838, y en otros puntos secundarios. 

La Escocia, que habia formado Bancos- de rece 
fama, tuvo que subyugarse al bilí de 1845, dado p 
piracion de sir Roberto Peel, autor de la famosa A 
Banco du Inglaterra de 19 de Julio de 1844. Por 
anterior, «el derecho de emitir billetes a la vista y 
tado.r, se limitó a los baijcos que existiesen en 1." d 
de 1845, y el total de la circulación de cada uno d 
Bo debia exceder de la circulación media del año 
nado en 1.* de Mayo de 1845. Cada banco no pued 
der este máximum, sino con la condición de que te 
caja una suma de moneda metálica igual al exced< 
8u circulación de papel.» (Courcelle Seneuil.) 

En los Pastados Unidos, la libertad produjo tan 
trosos resultados, que solo el año 1859 suspendier 
pagos 959 bancos. 

La libertad bancaria fué también la que prodují' 
menda orísia de 1857. 

El presidente Buohanan, hablando en su Men 
Congreso sobre las causas de esta crisis, dice: 



■" ."."■ ifli ri crisis 
. Z; 7v:..I;-n[c qne 
■-.- .L' :".:;esrro ais- 
.-.:a i- 7-!.;-.el T de 
i-:?-i.-io i '.-cas es- 
■L"-?is ~'.- suoede- 

:_- .1 .-irculacion 
3 ■ieiKiireFiros sean 

-o ™-i ron sables» 
:~iiia. ■■'tisulrarán 
r* :■:■_- .^i iureres 
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,-~ad banca- 



.i---s:ieneaciay 
■ :; Iionrailez 
:i:?.anrarlo ea 

r -í Estados 

_-E a :íÍmac¡on 
: rtiie al Con- 

r le laa leves 
i- 1.600 socie- 
ijirai soa las 
^iiL'orre de las 
■■_-i:i. Los esta- 
rían cal fuerte, 
■.v-^niente me^ 
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a de tantos aparecen con profusií 
letes denominados Wtld Caí. Tod 
stá el emisor y dónde eetú este 
n mapas y jeografiae. Inútil. Nad 
it. 

tanto, los billetes eorrian en el 
arse a la policía secreta para qut 

pueblo mencionado. 
íes de prolijas investigaciones, al 
is del centro comercial de los I 
en las fronteras, se encontró un 1 
il aldea, y un liombre que araba Ib 
I Cat y el artesano e! banquero, 
ion de conversión a la vista del b 
policia! que a nadie dijera que él 
anestoe resultados de la libertad í 
misión ñieron los que inspiraror 

de 1863, que concluyó con tal de 
ího es que lioi no existe en país i 
^ad absoluta en materia de bancc 
:1 pedido de algcmos economistas 
en bajar del balcón a observar 

la plaza piiblica. 
>-undo sistema, que es elj/ankee, 
libre fundación de bancos de emii 
3n de garantirla casi por compl 
Btricciones importantes.' 
j Estados Unidos esta leí ha prc 

merece los aplausos cíiSÍ unánín: 
108 de esanacion. Hoi dia, 2,727 
m felices, sin ser- para nadie una 
ido un constante peligro. 
se fundaméntatele esta !ei consist 
lede emitir mas de lo que garant 

cer sistema es e! del Banco Privil 
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en Francia, en España^ 

ia, en Holanda, eu ciert< 
)3 de menor importancia 
el Estado concede la fai 
a un banco fiscalizado p 

i es el de Banco del Es 

interior, con ladiforenci; 
i, único o 88 uno de ellos 
e es el que, dándonos 
ñas armonía con el gobi 
instituciones liberales, 
trativa y con la indepenc 
> respecto de los estab 
io enjeneral. 
ejecutivo, al exijir garaii 
sistema yankee e imita a 
n en su banco priviiejia 
nes, tanto emites. 
por creer que esto es un: 
enir económico de mi pí 
nos arrastra a una cim 
lacion que tuvieron los 
ma Lei-Chase. 
3 diversos sistemas puei 
la tejislacion actual de a 

Por lei de 1844 tiene un 
i puede emitir billetes, 
duda la primera en el m 
)ne8 distintas; la de emi 
tal. Emite en papel ta 
y tanto cuanto posee en 
suficientemente toda si 
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balance del año próximo pasado, teiii 
. esterlinas en bÜletos. Esta suma esi 
11.015,100 libras que le adeuda el Kt 
3S 754,900 libras de rentas ¡iiamovibi 
is en oro amonedado y un lingotes. 
" Francia. — Tiene banco prlvilejtado 
•viene en sus operaciones por medio d' 
nmbrado por él, y por otras fiscalizacii 
Ürectas. Según balance del año pasai 
3Íon 2,774.205,060 francos y en sns í 
lentes reservas, para garantirlas: 2,5] 
en oro y plata, 100.000,000 de francí-i 
iblea, 140.000,000 de francos adeudi 
lo francés, y otras reí'ervas de menos ; 
' Alemania. — Por lei de 14de Jlaizo c 
ó un Banco Nacional, que debe tener 
rcera pai'te de bu emisión en metal y 
IOS ci'éditos de rápida realización, 
los demás bancos, que la lei menc¡< 
itar por consideración al derecho;de I 

soberanos antes de 1870, se les limi 
láximum determinado, y si se excediai 
Lcr previamente otro tanto en pastas, 
rian un cinco por ciento de contribuí 
. conveniente que la Oi'imara se fije qi 
! pueden formar nuevos bancos sino ei 

no por simple decreto, como pasa en 

Austria Hungría.— Por lei de 27 de 
i-mada en 1886, se estableció un Banc 
¡ado. El Emperador nombra su direcl 
inanzas de Austria un Vice-Presldeut 
el otro. Puede emitir hasta 200.000,0' 

con el gravamen de couvei^tirlos en 
3 de aviso. El exceso de esta suma d 
do con oro o plata amonedada o en liii 
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de Miiyo de 18 
¡ado. El Gober 
, y también tien 
met/ilioo lii tei 
i depósitos de pa 
fe en la direccioi 
lucias liquidas 

ca exije garavití; 
responder a los 

011 ¡lupde ser c 
a de eociedad 

ICO Nacional pi 
(íl Gobierno Y lo 
a por ciento de ! 

unco Nacional pi 
sos deben tenei 
ima debe estarlí 



del Estado 



que 



la Alemania, al 
dos guerras con 
87U, tuvo que v 
bancos de los Ei 
inidad italiana. 
): el Nacional, el 
de Sicilia, el 'J 
rentaron al Go 
sobre los que 
■ solo el cuaront: 

privilejiado que 
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ducido buenos resultados. Debe garantir 
emisión. 

11. Tienen también bancos priviiejiadi 
Servia.— Lei de 1883, artículo 7." 
Méjico.— Lei de 1881, 
Rumania.— Lei de 17 de Abril de 188C 
Portugal. — Lei de 1874. 

12. Suiza. — Los parfidarios de la liber 
materia de emisión sacan por ejemplo a < 
ceeario desconocer la ¡e¡ federal sobre . 
Marzo de 1881, para sostener que esta 
tomado toda clase de precauciones para lil 
poner a salvo el de los particulares. 

Es cierto que liai libertad absoluta par 
pero deben tener iin capital mínimo de 5( 
la Asamblea Federal se reserva el derec 
máximo de la emisión total del paia y el d 
particular. Esta es una válvula de segurii 

La garantía de la circulación se descon 
los art. 10 a IG de la lei: 

«El depósito metálico debe garantir la c 
el 40% como mínimo. Esa garantía en esf 
ser afectada a las otras operaciones del ba 
como garantía especial a los tenedores de 
Compone de monedas suizas de oro, plata 
de oro estraujeras con curso legal. 

fiLa emisión debe ser garantida hasta c 
60 por ciento, con; 

1." Depósitos de efectos públicos en cure 
caja de consignación garantida por el Caí 

2.° Garantía de un Cantón; 

3," Efectos en cartera a cuatro meses y 
de personas solventes; billetes de otro 
ques, certificados de depósito en Ban< 
acreditados, pagables en ocho días; bon< 
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"atado suizo, reem bol sables en ( 
ie estos valoree vencidos en los i 

he hecho, señor Presidente, dO la 
¡pales paisos, se desprende que t 
lya adoptado serias medidas coi 
ion y contra los billetes eonnin^ 

m el mundo, cualquiera que sea 

. y administrativa, desde la libre ' 

crata Rusia, desde la Alemania 

ancia unitaria, que no exija garai 

1. 

en la inmensidad, aislado y sin r 

especulaciones desastrosas. 

honorables Diputados que obje 
í que lo completan, sostienen que, 
das para incinerar papel-moned 
de Bancos, existe absoluta incoi 
1 creen que deben discutirse com 

B. 

ersa, que ambas medidas son pe 
y que son como dos radios de un 

¡misión propuesto por el Ejccut 

n de primera necesidad. 

o los países que han entrado al 

tenido, en consecuencia, doble en 

ú Estado. 

Jnidos la lei opuso una valla a la e' 

! prohibió que pasaran de SOO.Qi 

cer el Consorcio con los Bancoe 

la Inglaterra y otros paises no h¡ 
[ue no habia mas que un solo bant 
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sor y porque las emisiones estaban en el h 
a los permisos de la Lei Bancaria y a la et 
torizaba el curso forzoso. 

Y la razón que lus paÍBes han tenido para 
la emisión en muchas manos y con libertac 
ble todo cálculo y entrega el valor del bilí 
a la voluntad de los banqueros, que lo hace: 
a su antojo por medio de aumentos o reti: 
combinados. 

En Chile, sin la precaución del proyecto 
recojeria el Estado y por el otro arrojarían 
bancos, prolongando así esta situación tii 
gando a estos establecimientos de crédit 
económicos del país. 

Ha llegado, señor Presidente, la oportu 
unas pocas palabras acerca de lo que han f 
en Chile. Haré una lijera reseña de ellos. 

Antes de 1837, oficialmente poco o nad 
blado en Chile sobre Bancos. 

Fué en este año cuando la casa de Wal 
emitió billetes al portador con el objeto de 
ñas. Alarmada la autoridad, lo puso en coi 
Gobierno y éste dio el 3 de Noviembre de 1 
de suma importancia, cuyo art. 1." dice: 

«Ninguna persona podrá establecer Ba 
vales o billetes de crédito, sin que prévíi 
hcencia del Gobierno o Municipalidad del 
espresando la cantidad que piensa emitir a 
y rindiendo fiama hipotecaria, a satisfacci 
Gobernador y Municipalidad, para asegur 
puntual pago en moneda corriente de loí 
tidoB.B 

Este decreto lleva las firmas de S. E. don 
y de su Ministro don Joaquín Tocornal. 

Las ideas que dominaron durante la admi 
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, tendiau a pont 
» totalnient'- ga 
tracion Bi'ilnes, 
1 y Ca. pt.-nn¡s 
e exijió como g 
,000 pesos y ia 

este permiso, t 
indamente y pr 
)i'¡a. 

.-¡vasresistencii 
.bril de 1850. L 

üos de la admii: 
i de conducta. 
6, entre los que 
itieron billetes : 

s respetables. ] 

iiicia entre nosc 
.idario de la l'ih 

i- eu las altura 
stablecido, tenc 
-cambistas. 
1 inspiraciones 
e Julio de 186C 
n su jénerOjSi li 

y si dio alas al 
tuvo lejos de re 
n y de realizar ; 

i, fecha de la lei 
o los Bancos de 
i y parásita, 
le aprobada la 1 
ludieron sus bra 



ORGANIZACIÓN BAKCARIA 

y consiguieron derogar el a 
}r billetes menores de 20 pesoí 
lámara lo que signiticó estii reí 
lia y modesta? 

03 qu,i dar a los Bancos los rr 
u emisión. 

iputos hechos hace poco poi 
■illetes fiscales, resulta que enl 
5,063 pesos en billetes menort 
450 pesos en mayores tie 20. 
con gusto el art. 10 del proy< 
tbleceel antiguo 15 delalei de ! 
con esta reforma se va a contraer la eiiiisi 
casi sus dos tercios. 

Pasan unos poeos años, y desde 1874 !: 
tálica de los líaiicos comienza a disminuir 
alarmantes. 

Se dice por los defensores de ¡a ¡ibertad 
que el metálico disminuía en razón de que 1 
una crisis comercial, como se puede demos! 
niendo la internación y relaciomíndola con 
Habiendo diferencia eu contra de ésta, bal 
metálico como mercadería de retorno. 

No quiero entrar u análisis con efectos ret 
hai un hecho indiscutible, y es que, mienti 
reservas metálicas, ia emisión, en lagar de 
mentaba mas y mas. Así lo prueban los bala 
época. 

¿Qué significa esto? 
¿Es previsión, es prudencia? 
Esto revela la clase de dirección que tei; 
a la sombra de una libertad casi irresponsí 
Desde 1876 a 1878, los Bancos tenían e 
particulares un término medio de 47.375,4 
Para responder a esta enorme suma de 
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taban tan solo con 3.952,5; 

le estallar y los Bancos ] 
el abismo, de nuevo dirijier 
; suplicaron que los salvara 

ado el Gobierno a media no 

Duso el tremendo dilema: — 
les, o curso forzoso, 
oduciria una catástrofe ecoi 
) Gobierno y a millares de 
L¡ parte en la desgracia; y ] 
la reservan los países solo p 
íesidad como esta. 
tó el curso forzoso, es dec 
la cuerda que se le ponía a: 
se cometió un error eco 
inmovilizar las reservas me 
ara que así se pudiera habe 
mza de volver a próxima ■ 

co metíílico que tenían en si 
mo el humo, perdiéndose a 
on del curso foi'zoso. 
jrtibilidad salvó, pues, a I 
iro, 

la guerra, y la emisión B 
a los Bancos, permitiéud' 
metal, sino con simple u 

estos ejemplos? 
i Cliiie no pueden sacarse C 
lifique libertad bancaria. 
itonomía e independencia 
nismos, voluntariamente, b 
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s emisiones en los contratos he 
js mismos, a pesar do penurias 

priviiejios como el de que se r 
iticinas del Estado; y ellos misrr 
ogiitivas especiales, han renunc 
1 que lioi piden. 
ngañémosnos. 

Bancos de Chile, o han llevad 
i les ha servido la libertad, o la 
lantus mígajus que les arrojaba 
'eriguamos [as ventajas que Ioí 
ido a la industria, nos oncor 
años. 

industrias viven aquí con I 
■j 

parte de sus capitales dedican 
ntes de producción? 

protección dedican a los hombr 
3ajo, innovación, progreso? 
tnitan a distribuir un 18 o un 2' 
ion is tas. 

eren un buen dividendo a jugar 
ida traer por resultado el acr 
, nacional. 

ia Estados Unidos los Bañóos t 
'-■', porque tienen la mano abjerl 
dedor, a todo trabajador intelije 
iesga capitales, también es cíej 
•los. 

se prefieren negocios a lo segu 
:on buenas hipotecas y fíanzae ; 
e salitre, j juegos con letras d 
le hai BuncoB que pueden y 
í reglas, pero no quiero particu 
on honradez las lineas jeneralt 
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6." Que entre los ciiat.ro sistemas s 
dos eu el mundo, el mas compatiblf 
nuestras instituciones y con la libert: 
practicado en los Estados Unidos de* 

7." Que la lei de 1860 ha producid 
los resultados, al estremo que los m¡6 
nunciado varias veces a la independen 
se les reconocía. 



k 



INSTRUCCIÓN GRATU 

DISCUIÍSO rBí'NtlNCIADO EN I,A cImaüA DK I 
RKSION DE 9 DE JULIO DE 1887 



La, circunstancia de haber íirmado el Infc 
misión sobre el proyecto en tabla, me pone 
ocupar la atención de la Cámara. (1) 

El bonorable diputado por Linares, don . 
driguez, al fundar su voto en contra de la 
los derechos univeisitaj-ios, ha hecho un 
tendencias jeneral«s de la enseñanza del Es 
jetado con enerjía las ventajas, resultados 
instrucción gratuita. 

Al efecto nos presentó con sombríos cok 
cion nacional como un elemento amenazado 
laba la empleomanía, que daba vuelo exajei 
fesiones liberales con detrimento de las indi 
llevaba ai país a una situación que lastima 
pública y compróme teiia sus destinos. 

En una palabra, de una cuestión incident; 
una cuestión de alta trascendencia para los q 
la educación nacional, para los que defendeu 
docente y para los que haremos toda clase d 

(1) Por este pruyectn se suprimen los dereclios estalilecidus [Mir 
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firaiento y mejora di 
fiscales. 

11 reconocer la noble 
ble diputado por Lii 
Li de la Escuela Eco: 
or reducir a sii mas 
r al individuo una 
poder social y _polít¡( 
a los hombres de ^ 

en todas eus mauifi 
lo3 los esfuerzos do I 
!dad capaz de resistí 
ir con éxiío los derc 
■ la vida intelectual ■ 
íiscusion debo, pues 
es: la legal j la doci 
ite convencido de q 

la gratuidad en toe 
or un axioma entre 

la Carta Fundamen 
juientes: 

dncftcion pública es 
10. El Congreso fon 
icioiial; y el Slinistt 
:ut;i anualmente del 

r,i lina super¡ntend( 
rgo estará l¡i inspefr 
reecion bajo la autor 
articulo 2.* transito: 
uciüii Mn:i leí que • 
on pública.» 
n !s fundamentales s( 
obre bases inconmi 

1 no se ba lim'tadc 



INSTRUCCIOX GRATUITA 

conveniencia do fii'otejer la educación n 
sa en la de los Estados Unidos que en el 
cion 8.' bablu de — "fomentar el progrese 
y de las artes útiles" — ein entrar en d( 
mstituyentes del 33, junto con sentar la< 
m Ministerio especial, impusieron ai Con, 
■n de foi'inar un pian de educación, exiji' 
lento respective que anualmente diera ca 
n que ella se encuentra, fundaron una i 
i y fodavia pusieron como condición do 
Ca Fundamental la redaccícn de una lei 

I han entendido los lejisladores la mente c 
titueion y cómo han cumplido sus mand: 

yes principales hai vijentes sobre educa 
iccion Primaria de 24 de Noviembre de 
itruccion Secundaria y Supei'ior de 9 di 

¡culo 2." de la primaria, dice: 

iKtruccion que se diere en virtud de ( 

íTUita y comprend-'rá a ¡as personas d 

j," 

¡culo 2° de ía secundaria y sup:jr¡or, dice 

líATUrrA la instrucción secundaria y supeí 

ir el Estado." 

de esta última leí estuvo en vijeneia c 
de Noviembre de 1842 y siempre, desdt 

I el Instituto Nacional y ia Universidad, ; 
en vijeneia la Constitución, la enseñanza 

sido gratuita. 

ibargo, el articulo 47 de la lei de !) de E 

;ablece que "el Consejo de Instrucción 

, derechos que deben cobrarse por la conc 

iniversitarios." 



132 LETRAS Y POLÍTICA 

¿Giiaid* íirinonia y eoiicoidancÍ« este artícu 
2." de la misma le¡? 

¿Hai lójiea en que el Estado cobre dereelir 
grados que se obtienen en víiíiid de la educactio 
qiie él mismo da en sus establecimientos? 

Al dar el Estado una educación científica ha 
guir alg-o. Ese algo, ese objetivo contemplado, 
la misma leí. Desde que ésta específica condicit 
quisitos especiales para llegar a obtener títnlos 
nales, desde que junto con dar planes de estudio 
para recibir exámenes establece grados que lie 
fin determinado, y desde que proporciona recuri 
dios a los estudiantes para recorrer toda la esc 
enseñanza que comieuza^en la escuela y llega 
tulos de abogado, médico o injeniero; es natural 
que la leí exija sacrificios y desembolsos al p; 
objeto de que haya ciudadauos con profesiones 
Si el objetivo es que haya abogados, médicos 
ros ¿por qué mientras se concede gratuitamente 
ciou preparatoria para cada grado, se cobra un d 
tránsito al pasar de uno a oti-o, o al llegar a la c 
Sé mu i bien que hai encontradas opiniones ai 
principio de la gratutdnd. 

Unos no la aceptan en ningnn caso; otros solí 
enseñanza primaria; otros van mas lejos y la í 
para ésta y para la secundaria; y en fin hai otro 
estos están los autores de nuestras leyes en vijei 
la piden hasta para la superior. 

Comprendo que los que toleran la gratiiidad ¡ 
la educación primaria y la secundai'ia luchen p 
cobre, tanto por el tránsito a la superior, comopí 
se da en esta parte final del aprendizaje. 

Pero no puedo esplicarme que haya enseñan?; 
daria y superior gratuitas, y a la vez haya derec 
los que, a la sombra de esa gratuidad, llegan a 
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los fiíiee que persigue la leí al g 
de dinero. 

¡caria que se cobrara derechos 
educado en colejios particulares 
írovecliar las concesiones del Eet 
aceptaría que se Íes cobrara den 
)or el titulo de bacliiller en huma 
lentro lójica ni congruencia eutn 
j la lei de 1879 y por ello la C/ii 
ibe arrancarle la verdadera con 
íu mecanismo. 

rabie diputado ])or Linares ha esp 
i exijj el pago de una contrÍbncÍ<, 
fuerza de intelijeiicía y tesón llegan a hacer 
iiiento de aquellos que dan derecho a privü 
!8 natui'al (pie loa que obfienen del Estado 
jermito ganar dinero y ejercer profesiones 
;uen algún impuesto, 

ha argumenta(!Íun del honorable diputadi 
li puede arrastrarnos a suprimir la patente 
isclusivos y 8Í prueba que su iuiposicíon 
llanera alguna puede justificar los derechi 
m la concesión de grados. 

Un mal no juatüica otro mal, y un enfern 
a existencia de oti-o enfermo. 

No deseo' estudiar las otras razones legí 
ecen la opinión que sustento, ya que han 6 
:ün brillo y exactitud por mi honorable am 
lo por BiUnes don Federico Puga Borne. 

Paso a analizar la faz jeneral y doctrinar! 
íucio, análisis que vendrá a dar la razou 
proyecto en discusión, que vendrá a poner < 
tendencias y estado actual de la educación e 
"De permitirá rebatir ¡deas que a mi juicio t 
\ los altos intereses del pais. 
Estimo, como el honorable diputado por 
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Jiecutir en estenso las grav 
zan con la ediicaoion pública 
limitó a decir que "a pesar 
■ a Ii ninguna injerencia qui 
instrucción pública, aceptabi 
iccion primai-¡a se diera coi 

atas teorías ecuiiómicas, re' 
agregado o esplicacion t'on 
a que ha llevado y los frutos 
la educación del Kstado. 
quK creen que el Estado delí 
insan que est i doctrina gu8 
II el réjimen de libertad, cj 
ti las ideas republicanas y c< 
itaK'S de la filosofía política i 

■tadoi' 

■onio dice el ilustre miembro 
. Villey en su notable obi'a 
Trancia El Rol del Estado tn 
^■anismo de la nación dotad 
i, la que es absolutamente i 
;¡on de ciertas necesidades s( 

satisfacción d.> ciertas otr; 
al hace falta: nosotros no 
ente de progreso." 
[ue tiene el derecho de juzg 
bÜca democrática vive del su 
icia material del esfuerzo mai 
que forman la nación, que dt 
íto esterior a la mayor o me 
pueblo, que funda su prestiji 

doj-echo y de la libertad tei 
ciedad; el Estado, digo, no 



INSTRr:C(10N riKA'It'ITA 1 

stoicit indiferencia la situación intelectnal del ps 
destinar buena parte de sn tu-o ai ¡lerfeccionami 
píritii de los ciudadanos. 

I niño que nace, dice M. TUiers, [lerfenece a dos 
tdes a la vez: a! padre que le ¡la dado la vida y 
él BU propia posteridad, el continuador de su í' 
al Estado, que ve en 61 al ciudadano futuro, al 
lor de ia nación. Los doreclios de estas dos au 
son diversos, pero igualmente saturados y no d( 
udidos ni uno ni otro. K! padre tiene el derecli 
Y al niño, de un modo que guarde armonía ci: 
} paternal; el Estado tiene el derecho de hac 
.r de un modo conforme a la constitución del ps 
estado docente no eulo se jirueba en el terren 
)ría, sino también on el de la práctica; no sol 
estra con argumentos filosóHcos, sino también 
leriencia de todos los países civilizados, 
basta para ello recordar lo que las pi'incipales 
í del mundo han fijado últimamente en sus pr 
:)s para el fomento de la educación nacional. ] 
stica nos prueba, por una parte, que el Estado 
está reconocido y aceptado por la humanidad e 
por la otra, qué la enseñanza piíblica es cousidei 
Dquier como la piedi*a angular de las institución 
libertad, 
aquí lo que algunos países dan p;ii-a la ínstrncc 

'rusia 44.676,736 marcos 

iéljica 21.340,000 francos 

Ustria-Hungi-ia. 11.5íí8,6.38 florines 

)ínamarca 1.503,264 coronas 

íspaña 47.512,219 pesetas 

¡"rancia , 144.671,482 francoy 

nglaterra 5.268,451 libras esi 

talia 34.736,882 liras 

iusia 20.958,148 rublos 
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;antone8 proveen a la instrucción primaria 
suficiente y estar colocada esclusivamentt 
ion de la autoridad civil. Esta enseñanza ee 
en la escuela pública gratuita," 



nfederacion tiene derecho a tomar las me 
8 contra los cantones que no cumplan esto 

ta, aunque a la lijera, la cuestión referer 
ocente, no estniñará la Cámara que deflen 

que viene a reconocer por un lado la facult; 
leí Estado y a dar amplias facultades por e 

se educan en los colejios sostenidos con fe 

gado el momento de hacerme cargo do las 
¡eciones hechas al proyecto por el honorab 
)r Linares, objeciones fundadas principahí 
icter jeneral de la enseñanza que da el Es 
destruir el detalle, por medio de la destruí 
nto y de romper una parte del edificio, j 
; total, 

orable diputado por Linares ha dicho qu 
m profesional dada por el Estado tiene Ínc( 
lui serios;" "que la instrucción profesional 
e el inconveniente de acostumbrar mal a )( 
', los padres de familia," "que las profesíonc 
stán entre nosotros demasiado estimuladas 
irnos estimularlas mas;'' que este sistemí 

"empleomania''. 
to, señor presidente, que en Chile la educ; 
al ha tomado mas incremento que la indus 
lójico, dados los antecedentes históricos, so( 
icos del país, 
ararnos independientes de la España, si ce 
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>n soberana, no nos emaiici 
norancia y de las preocupai 
niaje. 

ediearon a la instrucción n 
del derecho. El aprendizaje 
a eran mirados con desprec 
.as y da alg'una posición soc 
3 nació en las ciases pudier 
a la injenieria. 
industrial, por su parte, tod 
)' languidece a la sombra de 
sin vida propia. Es mas u 
1. 

que a la rejeneracion ¡ntele 
la educación profesional, son 
mo la luz de la verdad. 
;er nna comparación entre 1 
n-isprudencia hace treinta 
I, desengañarse que los sa 
coronados por el éxito, 
tños la medicina descansaba 
or, no era una ciencia tal 
>or<'ineos se reconoce y no tí 
ipaces de ponerse en paran¿ 
de una Universidad europ 
icina es en Chile una cíe 
jeden, por su competencia 
de los profesores del viejo n 
iciaha hecho también progre 
vanagloriarse los que eince 
intelectual de la Repi'iblica 
rte de su existencia a dar 
■, literario y político, 
no se ha desarrollado entre 

espansion; mientras las i 
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medicina de la Universidad se ven lleiüii 
lorofio vacio se nota en la de miiteniáticíi 
iiscñanza industrial, como la injeiiien'a 
nienío y su cima, ñor desgracia está aiiti e 
la cuna. 

qiu'; mientras la educación profesional iri 
es|)ansiva do cíenro, la industrial camiiii 
de cinco? 

ue ¡lasa en la vida intelectual lo f[ue'so > 
comercial. 

ei (¡ue recula las proíesiouea es la lui 
,' la demanda que establece el (equilibrio t 
productos en los mercados, 
n las leyes «n vijencia, entre nosotros h 
emjileos mayores de mil quinientos pes( 
ser desempeñados sino por abogados. P] 
loa s-.'Cretarios de juzgados, loa notarios 
■es, los receptores de mayor cuantía d 
)s importantes, los promotores fiscales, . 
fisco, los empleados superiores de loa M 
retarlos de intendencia, los ministros de 
, los defensores de menores, los relatoi 
dos del orden Judicial. Comprendo tambi 
3 a ochenta o cien abogados que libremei 
mas de esa suma, dado el número de i 
el pais. 

iendo una demanda de cuatrocientos abe 
rite debe esperarse que haya una oferta d 

medicina hai cien empleos mas o méni 
;)mo médicos de ciudad y de hospiraie 
ita que sin necesidad de ausilio rentad 
3U vida con su induatria esclusiva. 
a lo mismo en iujeniería? 
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No liai deiiiiiiula excesiva; luego no bai ofei 
dan fe. 

Supongamos que repentinamente vinieran a C 
arquitectos, cien vinicultores, cien injenieros i 
cien químicos y cien mecánicos, 

¿Qué porvenir tendrian? 

Se raoririaii de hambre. 

Kl mal que aqueja al pais, no es, pues, conseci 
la enseñanza profesional. La empleomanía que 8( 
vertido entre nosotros en una enfermedad endéni 
poco es el fruto de la educación profesional. 

El cáncer que roe las entrañas de la Repáblioa 

es )-.\ FALTA Di; INDUííTRIA NACIONAL. 

Hó aquí la cansa verdadera del mal, lié aquí e 
de la cuestión y lit clave de las perturbaciones s 
financieras que amenazan desde algún tiempo a ( 
te el porvenir de la Repi'iblica, 

Ij-is anomalías en el cambio internacional, las i 
des para llegar a la circulación metálica y la raz< 
siva de que no haya verdadera enseñanza incUisl 
provenientes de la falta de industrias. 

Haya ¡udustria y habrá industriales, haya int 
habrá con qué pag-ar buenos injenieros y hombí 
cialrstas en los diversos ramos de la actividad in 

El honorable diputado por Linares nos decia q 
do la guerra la hidra de las irrupciones social* 
asomado sus cabezas en las bajas capas del pueb 

Cierto, y Ío que es peor es que, si Chile sigue 
dustrias, si aquí el gañan no se emancipa de su é 
de paria, si el pueblo no encuentra medio de tet 
constituir una familia, cómo ahorrar y cómo ser 
no en la verdadera significación de esta palabra, d 
perturbaciones cubrirán de sombras el porvenir, 
gracion obrera seguirá y serios obstáculos tral 
marcha de poderoso increm-rnto que debe llevaí' . 
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dadiis su lioiiradez, su amor al trabajo, bu8 
icioiníK V la pujanza varonil de eus hijos, 
verdad de las cosaB es (|ue el malestar econ»^ 
ipieomaiiía y la situación depresiva del obre 
, no jirovieiien de la educación profesional, si 
a de industrias. 

agricultura solo on los áltímos años abandi 
ismo con que trabajaba, la ndneríu está por el 
tdustriu fabril ostA en pañales, 
obra patriótica y jenerosa que deben empren< 
■eso y el Gobierno actuales y por venir, es 
er la industria nacioual y entonces habrá capí 
ar.í el cambio y la educación profesional ocup 
) que le corresponde eii el desenvolvimiento 
1 del pais, sin que pueda ser ni una amena 

de alarmas. 

iustrucciou de un país es como una gran min 

ricas y numerosas vetas. 

ita a([uí liemos esplotado la abogacía y la med 

ts que esploremos los fecundos veneros que ci 

, enseñanza industiial. 

libro cambistas, como el honorable diputadí 
L'S, liarán porque his industrias se formen sii 
,'ion del Estado. 

proteccionistas, como el que habla, luchanín \) 
tado y la leí, a fuerza de derechos y gravái 
midos con tino y lójica, concurran a la creaci 
s fuentes de riqueza y producción, 
ictual Ministro de Obras Táblicas liene a su J 
roso horizonte para echar las bases de la ensei 
;rial; pero, no por favorecer ésta destruya )a 
8 pueden y deben coexistir}- vivir juntas y d 
■se como dos líneas paralelas que se desarrolla 
rapidez, sin perturbarse la una a la otra y sii 
en el camino. 
lonorable diputado por Linares, objetando e 
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INSTRUCCIÓN GRATUITA 

el partido liberal hii inscrito ei 
'astado Docente, enseñanza Grat 
•ha suprimir estas especies de 
re g'rado y grado universitario, 
parte lucharé con constancia 
3 tres grandes principios que a 
I ideal de itna verdadera educac 
riiceion Primaria obliuatokia; 
TUiDAií para toda la enseñanza 
sional como la industria!; y 
:ktad para que euseñen tanto el . 
3s con ciertas limitaciones. 
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LA INSTRUCCIÓN PUBLICA EN CHILE 

ce una jestion, cumple con un mandato impm 
conciencia y por gii patiiii. 

La ciudadanía, principalmente en las liepi' 
vuelve una especie de contrato bilateral: se 
pais un conjunto de libertades, de derechos ; 
tías; y al mismo tiempo se queda obligado a 
eonjuntode trabajo, de esfuerzos y de progres 

De aquí nace el deber que pesa sobre los m 
la comunidad, de educarse para servir mejor 
y la nación. Y de aquí arranca también la obl 
tiene el Estado de difundir en el pueblo la i'ne 
maria, secundaria y superior, obligación que é 
imperiosa mientras menos elementos cuenta 
para adquirir una instrucción que guarde armí 
adelantos y exijencias de la civilización modei 

Para levantar en los brazos de una palanca 
material, Arquíniides, el insigne matemático d 
pedia tan solo un punto de apoyo. Para 
mundo moral en que vive un pueblo, ese pun 
existe. La instrucción priblica: hé aquí a la v< 
de apoyo y la palanca. 

En efecto, una escuela, una modesta escuelí 
ni oroDoles, puede impulsar una revolución s< 
conmover las costumbres existentes y trastori 
sistema político establecido, con mas eficacia j 
tiempo que muchos conspiradores. Unas ci 
sueltas de los enciclopedistas del siglo XV 
cuantas ráfagas de la elocuencia desplegada p 
lucionarios del 89, bastaron para encender ei 
de varios de los padres de la patria chilena 
darnos libertad e independencia. 

Por lo mismo que la instrucción es un arm 
incalculables, por lo mismo que es una fuer: 
inaudito poder, y por lo mismo que de su bu€ 
dependen los errores o cualidades de una yv! 



íSTEUCCION PÚBLICA EN CHILE 

ilvidaii que la clave de las cam 
iones liumaDiis, no está en tas veleíc 
1 los arranques imprevistos de iin 
■enes de la diplomacia, sino en el | 
xe existe en una época y en nti '. 

il hablar en Cl'ile sobre educacit 
car un mal que toma proporciones i 
\er nuestros destinos. 
: enseñanza liai que fijarse, tanto 
o en la cantidad que debe ser oblij 
un título profesional, 
en cuanto a la clase de ella, pued 
;íntal. 

la, sea por el cai-Acter que la const 
lento que posee, baí cierta propeí 
liere la ÍmijÍnac¡on, el sentiinientc 
5 se inclina a los estudios teórícof 
pios para impulsar el desarrollo d 
nadas. Ciisi todos ios errores y pa 
3, literarias y hasta reltjiosas quo rt 
ii*aza latina, son hijos de esa sis 
¡ando a un lado la memoria, que e« 
sirve de ayuda a las demás, o! s 
lacion no pueden formar grandes 
s reposados y ciudadanos capact 
car sistemas do gobierno fundados 
■tad. El fanatismo, la intolerancia ; 
i políticos que forman el cortejo 1 
s latinos, son el resultado de la ins 
teoría y en los conocimientos esf 

la, por el contrario, existe la tendí 
intérnente la razón y el entendimi* 
es de la personalidad humana. Proci 
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lio matriz dejuna repiiblica democrática, ( 
hora bien, ese principio ea mera ilusión i 
ble, si no se proporciona a los habitantes 
ponerse en condiciones de aspirar un pU' 
jentacion nacional, o de servir una jes 
n los diversos ramos de que consta el se 
rativo, 

ia, señores, otro problema digna de ser 
ontemplacion pública, cuando se bosqiiej 
! la instrucción en Chile, 
ue en la enseñanza habia que estudiar 
a y clase, sino también la cantidad exí 
ente para obtener un grado universitario, 
nos de este asunto, hacemos abstracción 
Dr, por cuanto deseamos que en él se ens 
ícesario los conocimientos obligatorios. ! 
B humanidades. 

respecto dos sistemas, uno, el enciciop¿d 
3a en demasía las asignaturas, abriendo ea 
una de las ramas de la Historia Unlver 
as Naturales y de las Matemáticas. Kl o 
IOS restrictivo, es aquel qTie conservando 
cursos voluntarios para los conocimier 
imita a lo Indispensable para el liombr 
;orIa para el título de bachiller, 
ilidad, nuestra instrucción secundarla y 
n el hecho aristocráticas y privllejíadas. P 
profesión en Chile, se requiere que tos pad 
enten recursos para dar vestido, allment 
ijos por el espacio de quince años conseci 
; no pueden hacerlo mas que personas a 

lemocrático y de reconocida utilidad dlsi 
laturas de carácter obligatorio. Las huma 
1 reducirse, sin peligros para la educad 
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ioncentrando í 
gramas. 

los estudios e 
;i-o de que se ] 
j gana en supeí 
eos, tal como s 

de literatos y 
eralidad de loe 
eza nn mundo 
■ peor aprovcc! 

malo. 

ramos obligiiti 
nos, por cuanl 
poderlos adquii 
¡nenos sacrilicii 
: es el espectii 

suH hijos a i 
deán las pasíi 
nan como Des 
lan como Ciee 
de, mas grandt 
e presenta un 
le la superficii 

sin distinción 
nación sutícienl 
3cer las leyes, 

las ventajas c 
érito de los ine 
as las fuerzas 
ito material de 
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al para Chile 
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prismíi igual, ambos observan los (sucesos que 
í vaivén se verifican en la sociedad con Idéntico 
ambos, en fin, sondean el corazón del hombre 
nismas reglas, 

sido la razón por qne he preferido, en una fiesta 
;uraleza y dedicada a Rafael Calvo, ocuparme 
ray. --,.,; . , \ : ' 

II. 

Echegaray Ixai varias individualidadee: es 
íi tacha, matemático profundo, poeta insigne, 
ipiosos conocimientos, dramaturgo sin rival en 
pensador circunspecto y filósofo que honraría 
' país. 

ir a un hombre de esa talla, es obra de roma- 
nitaré a hablar del valiente autor de esos dra- 
;aie8 que se llaman: El Gran Galtofo, O locura 
La muerte en lo i labios, Conflicto etifre dos de- 

ly, como conspicuo jenio qne es, ha levantado 
)ducciones verdaderas tormentas y ha formado 
dor dos partidos que luchan entre sí a veces 
izamiento. Es propio de los jigantes de la 
humana, tener urdientes admiradores y des- 
iversarios. Los enanos se pierden en el süencio' 
;as, 

miran como un creador, como un ser lleno de 
liosas y de concepciones que son un portento, 
actores de la literatura, se lanzan sobre sua 
10 aves de rapiña, a fin de triturarlos entre las 
' espinas de una crítica mordaz 
de verdad en estas opiniones contrarias? 
ly ¿as por ventura un coloso, o es por la invers; 
ístraviado? 
ego, Bobre el mar ajitado de tantas pasiones, 
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de tantos disturbios y dvf tahtas polémicas, flota i 
nadie puede desconocer, y ese algo es un jenio di 
orden, qun aun en medio de sus estravagancias y ci 
conserva todo sii esplendor y omnipotencia. 

III. 

Las obras del teatro moderno se pueden clasifici 
especies principales: en románticas y q\i clásicas. 

Románticas, es decir, que dan al espíritu del 
mas libertad, qxie dan mus cabida en las escenas 
zon, qUH rompen las ligaduras que los preceptoi 
poner {'on i'recuencia a la espansion de la fantasía 
estreoLau a! autor entre las mallas de una compile 
red de reglas y principios convencionales, y que f 
al poeta dar espacio y horizonte a losrApidois moví 
de su inirijiíiacion. 

Y cli'uicas, es decir, que procuran moderar los. 
de la inspiración, que obligan al que escribe a o 
ciegamente los preceptos dt éste o de aquel retór 
estiman mala toda obra que no respeta las leyes qi 
ésta o aquella materia lian dado los lejisladoreí 
literatura. 

Echegaray es sin disputa romilntíoo por esceleí 
mántico desde la concepción a la forma, desde la 
estilo, desdtí la primera chispa que brota del volcí 
inspiración hasta his chiusnlus en que vierte, si 
clones y sus arrebatos de ienio. 

Basta hojear sus dramas En el seno de la mu. 
esposa del vengador^ En el pilar y en la cruz. En 
de la espada, y tantos oti'os, para llegar a la concl 
que arribo. 

A él no lo importau un ardite las unidades -de 
y lugar; desdeña las trabas que los preceptistas ' 
la aparición brusca o tardía do personajes que de 
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JOSÉ ECHEGARAY 

le stí hacen dia a dia, encuentro en el 
; grandiosas de una época que e8tá pt; 
;os de una poesía encantadora y que 
rnos poemas y de romances que traen 
ido de los tiempos que atravesamos ni 
timentalisino y pureza, 
ijuo varios de los personajes que se a 
le estos dramas, Dámanse Leonardo de . 
[ejia, don Carlos de Quiroz, don Rodrif 
n Jaime de Arjelés o Manfredo, men 
or los sarcasmos conque el inmortal ' 
js novelas de caballería que estaban a 
>os; pero es innegable que aun eetoi 
o exajerados alivian el alma de los eft 
3, como ola de podredumbre, invade 
ratura contemporánea. 

V. 

i segunda clase de los dramas de Eet 

! carácter particular. 

ímprendo los que resuelven problema 
producen solo en caaos aislados mui escepciona 
abarcan una acción que se desenvuelve entre circ 
eias muí peculiares, que representan sucesos adí 
Bolo a determinadas personas, y que describen fec 
sicolójicos o sociales que se verifican muí de tarde < 
en la especie humana. 

Este carácter tienen varios de los que a la vez sí 
cialmente caballerescos, y ademas El Gladi'ado', 
vena, Haroldo el Normando, Un milagro en Ejipto, 1 
culpa tal pena, Un sol que nace y un sol que muer 
'por no despertar, Bodas trújicas. Un libro talonaño, 
tima noche, Gomo empieza y cómo acaba, y algunos ■ 
menos importancia. 
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ractíTiíjj y de las puaíoiies ((iie ¡iiiiinan í 
80 ti ajee. 

Loe mas notables JiJimas c¡iie pertenuceii a 
son, Bill duda, el Gnm Galeoto, O ¡ocnra o st 
muerte en los labios y Conjiieto entre dos dtheres. 

El Gran Galeoto lia sido interpretado de mu 
ras. Algunos creen (¡ue Eclieg-ai:i}' des-cribt 
desastrosos resultados de la calumnia vulgar; 
san i|ue el secreto de la intriga es el cliisine : 
forma mas descarada y abyecta; otros, en 1 
que la acciotí se desarrolla en virtud de la resp 
criminal que tienen Teodora y Ernesto. 

Los que tales cosas aseguran no conocen 
colosal que pinta en una de sus taces principa 
manidad entera. En las escenas de El Gran 6 
mueven uno o dos personajes, se ajita toda I 
con parte de sus niiseriaB, de sus debilidades 
queñüces y de sus eandores. Allí no huí calun 
res que pueden ser castigadas por Ins tr 
justicia y que eatj^n enumeradas en el Códijj 
que se retrata con pincel dejenio es el qué di, 
mullo silencioso que se oye por doquier, la re] 
inocente de algo que se susurra, el océitno q 
con las imperceptibles gotas de agua que cad 
que interpreta un chisinecillo social arroja a 
blica, ese vago clamor que sale simultanean 
corazones y de mil labios cuando la malicia 
delito en contra de algún individuo; en fin, ( 
perceptible que flota en el hogar, eu el coi 
paseo, eu el foro, y en la atmósfera cuando \ 
sobre la honorabilidad de una persona qi 
mente ejecuta actos y hechos en aparíeni 
rabies . 

Como s ; vé, la acción no es tan pequeña c( 
el protagonista no es un mísero calumniado o 
En Teodora y Ernesto están dibujadas con f 
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las víctimas que hora a hora son inmoladas por el fié 
dirán] y en Don Severo, Doña Mercedes y Pepito todos 
los verdugos de las mismas. Y no se crea a estos úitimoa 
culpables o cómplices de mala fé. Recojeri lo que se dice 
y como amigos y parientes de Don Julián, ]e imponen de 
la situación para que ponga remedio con tiempo al mal 
que comienza a producir sus funestos resultados. 

O locura osantidad es otra de las joyas que adomiin las 
sienes de líchegaray. El ])roblema que allí se estudiaos 
la lucha que diariamente se entiibía en la eoneiencia 
hombre probo entre el cumpliiniento de un deber, i 
tando con olio los sacriHcios y pesares que resul 
practicarlo al pié de la letra; y la abstención en el 
plimiento del mismo, usufructuando con esto los pl; 
que de ese proceder son la inmediata consecu 
Concepción, trama, ejecución, intrig;ay y caractéi'e 
parecen de pi'imer orden, propios de Shakespeai'e. 

La muerte en los labios es la pintura fiel del fanü 
reüjioso y de sus efectos. Waiter encarna este v¡ci 
ha causado tantos males en eljénero humano, y a 
rededor brillan Miguel Servet, el tipo ideal del h( 
de ciencia de arraigadas convicciones, cuyo sueño d 
es morir m/vrtir de sus proyectos y de sus ilusionei 
cobo, encarnación fiel del es:.'éptÍGo moderno; Mar; 
y Conrado, dos rayos de luz que alumbran un p( 
fondo oscuro del esconario en que se desenviií! 
dram;i. 

Oonjlicto entre dos deberes es el estudio de otro em 
fiado problema ^oclal: el combate que se libra en el 
zon de un hombre cuando en el curso de su existem 
encuentra obligado a decidirse entre dos deberes disi 
en su naturaleza y en sus efectos. 
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VII. 



Señores: he concluido el pequeño bosquejo q 
puse hacer fie los dramas del primer dramatur 
de los tiempos inodcrjioe y sin disputa uno de 
jeniosoB del mundo. 

Es verdad que tiene defectos, que hai exajer 
pintura de algunos de los caraet(''re8 y persona 
escenas son a veces violentas, que los dos.^nls 
inui súbitos, y que al representarse varias de 
Be desprende del escenario algo como nn vapoi 
mui pronunciado; pero, dejando a un lado estí 
de detalle, estos errores de concepto, los rec 
injeniosos que de cuando en cnando echa man 
un corte a uno de los nudos con que tropieza en 
j los abrojos que suelen brotar al lado de sus 
físmaltadas, tenemos que reconocer que los ■ 
Echegaray son el fruto de nn jenio verdaden 
losal,'^que las intrigas las espone con la preci 
matemático, que los problemas qne analiza los ] 
una lójica tal, que acepfadas las promisas, hai 
mente que aceptar sus conclusiones, y que sn < 
una enerjia soberana y una riqueza las im 
daderumente oriental. 

Siendo, pnes, imparcial y colocándome en i 
medio, puedo llegar a la consecuencia de qne 
los dramas de Echegaray vivirán mientras exii 
gusto, mientras se aniden en el corazón del 1 
vicios y pasiones que ha dibujado con mano 
mientras haya personas que admiren los gríi 
nio» que de tarde en tarde produce la naturalez. 
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Isidoro Errázuriz, el eminente orador paila 
el brillante escritor, el inspirado poeta y el di 
Iiombre público, abandona a bu patria para serv 
eatranjero. (1) 

Después de largos años de luchas jigantea, n 
va al viejo mundo a prestar su actividad y su 
cia en bien de la colonización. 

Admiradores de las relevantes cualidades del 

y de las nobles prendas del amigo, cumplimos h 

deber de desearle felicidades en su largo viaje, 

I sus empresas a favor de Chile, resultados en sus 

' ert pro de la inmigración estranjera y jenerosa a 

los pueblos que va a recorrer. 

i II. 

La vida de Isidoro Errázuriz es un campo dt 

Hoi revolucionario, mañana viajero audaz, n 

periodista inspirado; aquí orador formidable, acá i 

dor de masas, mas allá comensal intelijente. Yí 

lo8 Estados Unidos y la Europa estimulado con 

y(l) Bst« perfil biogiifiw fué publicado editorialmente en La Ek 
""■Máeiga?, al aer nombrado don Isidoro Errázuriz Ájente Jenerd ( 
™ de Chile en Europa. 
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III. 

Isidoro Eri'iizuriz es 8¡ii duda aig'uiiii el pri 
y el primeronidoi" p:u'Iiimeufiii'¡o que luí reí 
Chile. 

tín las horas de Boraiiolientu c-aliiia, He esc 
parece entr.' las HOtiibriis; pero, cuando se 
horizonte, cuando brülii e! rayo, cuando hi atn 
y cuando se sienten aquí y allá los ruidos pre 
la batalla, Errázui-iz enti^a orgulloso en esc 
su coraza, desnuda au es|)ada y acomete cor 
bizari'ía. 

Su uiocucncia es caudalosa, iltiiniuada, lien 
tees metáforas, salpicada de sarcasmos, borda 
tropicales. 

Tiene acentos de ruiseñor y rujiaos de leoí 

Su frase sale natural como agua de fuente 
ras son también naturales como los colores 

Ei g-rande orador ]>arlamentario se conoi 
provisacioii, en la hiterrupcion y en la caln 
del temporal. 

f>riizuriz posee las tres cualidades domi 
orador. 

Es sublime en las improvisaciones, es op 
devolver una interrupción y tiene serenidac 
para barajar y quebrar en sus manos de atlet 
cobardes que el enemigo le arroja o en embcs 
la espalda o sin previo aviso. 

No es hombre de mezclarse en debates | 
tampoco para debatir cuestiones secundarias, i 
vocar incidentes, n¡ para obstruir. En una pa 
guerrillero ni centinela de avanzada. Es el ] 
Luxemburgo que abandona el coche y subt 
"olo cuando el fuego arrecia y el combate es 

En verdad, Errázuriz &\i inspira solo cuand 
conmueve cielo -v tierra. 
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111 tiempo, dejándose llevüv por su car 
nilitü fuera del partido y íiié opositor 
tarde dominado por su criterio elevaí 
lia empleado todas las fuerzas de su ^ 
a, todos sus recursos y todas sus in 
; la eoiisolidaeion du-l partido liberal 
nedio de refrenar por un lado el desp' 

y de engrandecer por el otro el poc 
y del pueblo. 

bre de partido en la mas alta conc 
i, todo lo bii sacrificado en ¡iras del 

lia re'íistido con ¡a estoicidad de los 

s. 

comprendido a veces, atacado tnitrc si 

lado siempre, Ern'izuriz ha opuesto 
lal y se ha batido por e¡ liberalismo < 
yeiite y la constancia del carbonario. 

VIL 

emus )a hoja del hombre pi'iblico. 
zuriz es un amigo incomparable, 
líos de sus difauíadores solo Irán n 
nes, muestras de cariño y palabras 
¡ios de los que lo hieren por la espa 

actos, han recojido en torno de ia 1 
■o hogar, afecciones sinceras y noble 
)odemos negar que ha sido cruelmenti 
es la consecuencia lójica de su audac 

de los recelos que ha provocado si 
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su PRESENTE Y SI 



r. 

Existe entre nosotros la mala ce 
. la prensa y en el Congreso, el 
I cuentiones administrativas, cua 
,de con sus ardientes pasiones, g 
)nes y feíis malquerencias (l.J 
De aquí provieutí que, mientra 
rtido se forman y toman inoren 
reses electorales se ponen en fati, 
atención del público se concentr 
mpaña política iniciada, los gra 
itivos que se rozan con el servici 
eso material de Chile, quedan 
ralizan y escapan por largo tierr 
ación que siempre deben pouer e 
irlamento, las fuerzas mas poder 
.blica bien constituida y fundada 
Nosotros, en medio de la deshe 
rba mentes y ofusca corazones, d 



1) Este estudio fué hecho en Marzo de 18SG, ant< 
vindaa de Malieco j Cautin. 
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y imiclioa otros bou los problemas ( 
olverí'i y qiio lioi pfitúii eepiiestos ala 

luego liai que partir de la base de que 
a, hoi d'w'id'ida pn'nripalmen'e, en la ]. 
el Terri'orio di' Angil, divisiones que \ 
ito a nuestras a]jreciacioues, es uno d 
lermosos y mas ricos del país. 
icuUnra y las industrias Riibaltenií 
I, encuentran allí ancbo campo de vidí 

iperatiira es excelente, y, aunque las 
isimas en el invierno, no alcanzan í 
te labor de los agricultores. 
rras cubiertas de bosques seculares ; 
I atravesadas por rios mas o menos ci 
es, como el Tolten.'cl Imperial con i 
lentes el Cautin y el Cholcliol, el 
iiicbos otros de menor importancia. 
a y Baja frontera cuentan también f 
sus deslindes con cordilleras tan herii 
juelbuta y con lagunas tan grandes 

■npos, llenos de árboles y di.í pastos 
i bi-'n preparados pava la crianza d' 
la do las fuentes mas fecundas de i 
ita Chile, qu9 aun neossita de la i 
os para llenar en absoluto todas s 

allá hai valles de diversos tamaños q 
zos para convertirse en haciendas q 
;nal producción de eei-eales del pais. 
in se encuentran con facilidad ¡ugare 
3omo hijiénicos para fundar nuevas el 

centro del coinereio y de vivienda a 
los terrenos circunvecinos. 
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Ha.i tüdiivia faldas y cuesta^ como la 
presturian admlríiblemenro para el ci]lti\ 
de las ñientee de producción de Ghilo, 

Ini'itil nos parece sostener que estos 
para los principales productos de nuestra 
ser el maiz, el trigo, la napa, los fréjoles, 
tos otro-i frutos de no menor consumo. 

En la actualidad, la anticua Araucani 
ciudades y aldeas qué estáo llaraiidas 
gran papel en la civilización de Chile. 

Esperan solamente mas habitantes y 
siguientes pueblos: Angol, Traiguén, 
Imperial, Victoria, Melipulli, Oaíiete, . 
Lebxi. 

Al lado de esta.s ciudades florecen j 
que, como Puren, Sauces, Lumaco, Lau 
Uen, Krcilla, Quechereguas, Esperanza, 
chol y otros, tienen en perspectivi 
venir. 

El tremendo problema de la paciíicac: 
nía, problema cuya solución cuesta m 
millones da escudos, es hoi una líennos 

Se puede recorrer sin temor alguno ti 
rritorio, sin encontrar en los indios otr 
talidad tranca y amistad. 

La jestacion ha sido larga y dolorosa. 

Llega el caso de hacer esfuerzos supi 
dear la obra y evitar que sean estériles 
tantos trabajos, y tantos desembolsos d 

Se ha comenzado ya, abriendo camii 
puentes, multiplicando los fuertes guai 
escuelas, tendiendo lineas telegnlficas, 
ciudades, construyendo un ferrocarril qi 
ees y que luego llegará a Traiguén, foi 
gracion europea por medio de colonias 
propiedad por medio de remates y por.l 
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loa terrenos indíjeiiiie; BÍn embargo, queda imiclio, 
chÍBÍino que hacer para que la Araiicania quede ra 
mente ¡iicoi'porada ii la Repi'iblicaj" pueda seguir trai 
la marcli:i de progreso y orden que por felicidad ni 
lleva Chile. 

II. 

Cuando se dirije lu víst» a la IVonfeía araucana, i 
mero que se pregunta y lo primero que se trata d 
vestigar, es el estado, condición y actitud do los 
jenas. 

En verdad, el mundo entero conoce la historia de 
bárbaros, tan vigorosos, tan audaces en la batalla 
serenos en el sacrificio, tan altivos en la defensa 
puelü nata!, tan resistentes en las marchas, y tan a 
dos a sus tradiciones, a sus hábitos, a sus costuí 
salvaje», y hasta a sus vicios y a sus preocupacionei 
jiosas y sociales. 

La historia colonial de Chile casi solu se ocupa ■ 
combates sin fin y de las cruentas guerras soste 
entre españoles y araucanos. Basta leer a los anl 
cronistas, desde eí Padre Rosales a Carvallo y Go 
che, para desengañarse que en los tres siglos que I 
paña tuvo como colonia a Chile no abrigó otro | 
miento que subyugar a los famoso» descendíent 
Caupolican y Lautaro. 

Hasta las musas se han encargado de ponden 
proezas de estos héroes lejendarios, ayer persona 
poemas tan grandiosos como el de Ercüla, y hoi ab 
indljenns que viven modestamente en míseras n 
sumisos al ejército que los detiene en un .círculo i 
jone tas. 

¿Cómo viven hoi estos bárbaros que ayer eran el 
de las poblaciones circunvecinas? 

Estiin desparramados, ya en pequeñas reducción 
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individualmente en las provincias de Arauco, Valdivia^ 
Bio-Bio y el Territorio de Angol. 

Puede dividírseles en tres grupos. 

Unos que tratajan y viven en haciendas y estableci- 
mientos de chilenos-españoles. 

Otros que, dueños de pequeñas hijuelas, trabajan cerca 
de las ciudades fronterizas, sin otra subordinación que la 
que deben a las autoridades civiles y militares estableci- 
das por el Estado. 

Y otros, en fin, que, snmií^os y pacíficos, viven según 
sus hábitos y reconociendo la autoridad de sus propios, 
caciques. 

La pacificación se ha ido haciendo lentamente por me* 
dio de la fundación de fuertes y ciudades que, edificados 
en el corazón de estas tribus, las mantienen subordinadas 
e impiden que se subleven yatenten contra los que, 
junto con la civilización, llevan allí industrias, tra- 
bajo, instrucción y progreso moral, intelectual y ma- 
terial. 

Nadie ignora que las naciones del viejo como del nuevo 
mundo, han implantado tres sistemas principales de pa- 
cificación en los lugares del pais o délas colonias esterio- 
res habitadas por salvajesl 

O han entrado a sangre y a fuego, como lo ha hecho los 
Estados Unidos y como lo hizo en su tiempo la España; o 
se ha atraído a los bárbaros por medio de misiones, cotno 
lo pietendió en América Las Casas y en Chile el Padre 
Valdivia; o se ha avanzado resueltamente á los territorios 
índíjenas, por medio de fuertes y guarniciones que, 41 
lado de la oliva de la paz, llevan las armas y la guerra 
defensiva u ofensiva, í^egun sean las continjencias de la 
situación. 

Con el primsr sistema solo se obtiene el esterminio y 
el aniquilamiento de los salvajes. 

Con el segundo, si es que puede producir resal- 
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tüdos eficaces, solo se ilegii en siglos a civilizar y a ( 
minar. 

Y con el tercero, que es el mas eficaz, el mas ración 
el mas digno de la civilización moderna y el mas coni] 
ibie con las leyes que presiden a la liumanidad y 
corazón humano, so obtiene una pacificación rápida, act 
y inui conveniente. 

El Gobierno de Chile, en ios i'iltimos treinta años, 
puesto en planta este sistema. ' 

Al indio que roba se le castiga, al que mata se le 
sila, al que trabaja se le ampara, al que se subleva se 
presenta batalla, al que pide tierras se le da en prop 
cion de sus necesidades y de sus medios de cultiv< 
esplotacion. 

Con estos objetos el Estado tiene en la Frontera i 
eioneros, soldados, Protector de Tndíjenas y Junta D 
tribuidora de tierras. 

El punto mas grave es la distribución do tierras. 

El Gobierno lia podido, como lo han hecho los Estac 
Unidos, la España y aun la Fran^jia, declarar fiscales 
dos los terrenos ocupados ¡jor indijenas; pero, a fin 
dejarlos contentos, de prepararlos para la vida civilizai 
de darles medios de existencia, de acostumbrarlos al t 
bajo, y de ponerlos en condiciones de incorporarse a 
República en calidad de ciudadanos, ha preferido respe 
el dominio que puedan tener a limitados espacios de 
rreno. 

El procedimiento es mui sencillo. 

Se trata, por ejemplo, de hijuelar una ostensión dada 
tierras, supongamos los territorios de ultra Cautin. 

Para llevar a cabo esta operación, sea con el objeto 
colonizar, o sea con el propíisito de rematar, se trash 
al lugar la comisión repartidora de tierras en compa 
del Protector de Indijenas. Comienzan por averiguai 
número de indios que viven en las vecindades y en 
guida dan a cada uno, en el mismo punto en que tier 
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O SUS siembras, una hijuela que j 

las necesidades del indíjena, con 

o, con su familia, y con los mece 

lenes. 

3 estas distribuciones, so coneider 

secuencia, apto para venta o col 

u sobrante, después de restar lo 

■e que la comisión sea equitativa, 
tor de Indíjenas sea empeñoso en 
sesde éstos, todo marcliai-á bien, y 
i, de miserias y de perturbaciones 
por una parte y el Gobierno por 
! a ser previsores a este respecto 
ipeccion necesaria para evitar injii 
negociaciones vedadas. 
os, pues, que la actual situación 
, muí lejos de ser precaria o pelig 

tierras que, una vez demarcada 
de dominio inconmovible y seguí 
ituloa en forma, tan serios como '. 
itarios del resto de la Repíiblica. 
s depende tener trabajo, produce! 
instrucción y vida holgada, 
iel titulo de propiedíyi, sus terre 
.leatorio, tanto porque podian ser 
.e sublevaciones o rebeldías, cuai 
uestos a ser arrojados por compat 
eran mas fuerza material, 
tabilidad en el dominio indíjena es 
:e mas firme de pacificación y de 
irta vivamente en el alma del posi 

la propiedad, piedra angular dt 
to de arranque de la civilización 
tal de existencia en el hombre qi 
-gan izado. 
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El iiidíjenii dejará de ser un ave errante 
y allá; dejará de ser un beduino que lioi 
montaña, mañana, en el desierto y despuei 
dejará de ser un aventurero sin hogar fijo qii 
so y de loe golpes de mano; dejará de sen 
pierda sin temor su pedazo de tierra poi 
que tiene de ocupar otro cuiilquiera; y dej 
amenaza y nn eterno revolucionario, porqi 
y sus esposas y sus hijos no tienen mas p 
venir que el retazo de terreno que abandot 
garse a las vicisitudes y continjencias de ui 
sin éxito estable y preñada de peligros. 

No debe el Gobierno en ningún caso, 
fuerza del lugar que ocupan a los indíjen: 
de dar tierras, ni obligarlos a huir de su 
fuera lugar de maldición y dolor. 

Lleve escu3la8, colonias y trabajadores 
en pocos añoa mas, si no se s;iea de ellos f 
tores, al menos se tendrá obreros que con 
necesidad y el deseo dol lucro, podrán figí 
mejores con que cuente el pais. 

Es cierto que son algo flojos y bebedor 
proviene de sus malos hábitos, vicios que 
la enseñanza y con la (d)ligacion que teuí 
el pan con el sudor de su frente j no coi 
las producciones espontivneas de la naturale 



I [I. 

Ya que hemos descrito el estado y coiidie 
los indíjenas en la Araucanía, llega el caso di 
rada retrospectiva a la pacificación de éstos 
que hai que hacer aun para que sea complet 
tantos compatriotas dejen dé ser parias y pu 
posible incorporarse a nuestra nacionalidad, 
aei de las ventajas de la vída civilizada y de 
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igaciones que tienen los ciudad! 

nodernas. ■ 

ando la Españii, derrotada on Lev 

a Cbile 8u libertud y su indepe; 
ie ht Afaiicania era todavía un p 
esolverse. Los bárbaros eriiu dic 
tio comprendido entre el Bio-Bio, 

loa Andes y parte de la actual pn 
anco era entonces una nación iw 
n las entrañas misma de la Bep 
mus bien reyes que subditos. 
8 sacrificio-I que irrigó la guerr. 
■imero, y des^JUiSS los trab;ijoá di 
■ que esperimentó Chile comu pai 
la vida de nación y que recien. 
netituciones, impidieron a iiuestn 
vanees a la frontera y en cou< 
:íiu sangro y dinero. 

en el año de 1835, administraci 
o, cuando se hizo la primera tent 
otras posteriores, o salió frustrada 
ales contra bárbaros que escapa 
las campales y que solo and-ibi 
indo en juego golpes imprevistos 
f malón fs. 

ds tarde, en la administración de 
)bierno, usando de la^ facultades 
;ron por !ei de 30 de Noviembre 
Igo; pero, se limitó a fomentar e 
to Negrete, que era el punto mai 
n la frontera, mas allá del Bio-B 
1 esta época fué cuando don Anto 

de Diciembre de 1848, a la O/i 
moso informe "sobre la reduccio 

araucano". 
1 la administración de dou Manu 
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hizü p'jr la inmigración estnmjera y por la colonización, 
se tuvo por voz pi'imera el propósito de resolver el pi 
biema de la pacificación de la Araucania. Después que 1 
bárbaros, el aao 1859, arrasaron la floreciente colonia 
Negrete y llevavon el incendio y la desolación por ó 
quiera, don Manuel Montt resolvió avanxar la linea 
frontera y al efecto encomendó al distinguido jenei 
Saavedra tan Ardua empresa, en buena parte coticebidíi 
ideada por éste. El jeneral Saavedra, en cumplimien 
de su lionrosa misión, se dirijió a Valparaíso a lin de p 
nerse a la cabazadid ejército y embiircarse con direccii 
a Talcahnano. Fué en esta circunstancia cuando vino 
motin que costó la vida ú. Vidiiurre y qu^ obligó al G 
bierao, a costa de salvar el orden intjrior am3nazado, 
suspender ia esp 'dicion y dejarla para ('poca mas tra 
quila. 

Al iniciar su administración, don José Joaquín Per 
quiso realizar la ¡dea dj don Manuel Montf, vfíiiehteitie 
te defendida y propagada por el jeneral don Cornel 
Saavedra. Al efecto pidió a este último un informe, p 
conducto del Ministro de Gujrra don Manuel García pa 
fundir una pehciou d^ subsidios que el Gobierno iba 
hacer al Congreso con el objeti «de adelantar la línea ( 
frontera.» 

El informe fu6 dado en el acto por el jeneral Saaved 
y tiene fecha de 11 de octubre de 1861. 

Creemos de justicia recordar las bases que el ¡erier 
Saavedra propuso en aquel entonces para civílisiar y r 
ducir a los índíjenas: 

al.' Avanzar la línea de frontera hasta el río Mallec 

«2.' Subdivisión y enajenación de' los terrenos del E 
tado comprendidos entre el Malleco y el BÍo-Bio; 

«Y 3/ Colonización de los terrenos quesean mas apr 
pósito!» 

Es honroso para el jeneral Saavedra saber que la pac 
ficacion total de la Araucanía, que hoi es un hecho real 
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0, se li:i vei'iticado sobre las bases por él ídt 
iticínco años. 

.cordado ei pían, so nombró al mismo je 
arlo a cabo. En efecto, partió éste a la fro 

tiempo reconstruye a Negreta, captura al 
)rellie y fimda a Mulclieii, Angol, Lebii y i 
■tes en ta líiíea estratéjioa del Malleco. 

In Enero de 1864 deja el jeneral el mando d 

1 para tomarlo de rtuevo en 1860, con oc: 
rra de Kspaña. En este período funda í 
íuie, Tolten, CollipuHr, Cañete, Puren, Chi 
)s fuertes y pueblos de menor importancia. 
ín lu administración de don Federico Ei 
nzó poco y la obra principal empiendida e 
it<> a conservar y mejorai' los puntos (jue se h 
atado a los araucanos. 

ín la administración de don Aníbal Pinto, 1 
fueron casi definitivos con la fundación, pe 
•Á Recabáireij y el coronel don Gregorio I 
liguen, Temuco, Lautaro y otros fuertes. 
5n fin. en la administración de don Üom 
ríase dio solución definitiva al trascenden 
, con la ocupación de Villarrica, el establee 
anias estranjeras, la fundación de numeroi 
ívos, In liijuelacion de terrenos baldíos, la 
los mismos entre iiidíjenas, y la venta de 
ellos entre particulares, 
iecha la pacificación, viene el establecimie 
3 de los pueblos que allí se levantan y el 
derechos y condición de los indíjenas, ho 
icidos y subyugados por el podei- de las ai 
luces de una civilización avanzada. 
Sf a. conocemos cómo se está constituyendo la propie- 

1, ¡ndíjenay cóiiiojil sentimiento de dominio ; 
estii arraigando en el espíritu y el corazoi 
rbaros. 

Veamos ahora sus derechos políticos y civile 



LA ARAÜCAKIA 185 



IV. 

Los primeros los desconocen y no los ejercen, ya que 
carecen de la condición fundamental que exije la Consti- 
tución para ser ciudadano en el significado político de es- 
ta palabra, esto es, saber leer y escribir. Los que poseen 
estos conocimientos, que son mui raros, o no tienen inte- 
rés alguno o viven fuera del radio ^ electoral demarcado 
por nuestras leyes en vijencia en lo» diversos departa- 
mentos de la República. 

También carecen de derechos civiles, sea porque viven 
aun en estado salvaje, sea porque la lei no los ha incluido 
todavía en la masa común del pueblo. Por esto tienen 
varias mujeres, se entierran a su modo, se casan según 
sus propios ritos, dirimen las cuestiones que tienen entre 
sí por medio de sus caciques o bien nombrando de arbi- 
tros a los jefes de plaza, trasmiten sus bienes por muer- 
te o por donación entre vivos según sus usanzas; en una 
palabra, ejercen los derechos y obligaciones que se des- 
prenden de sus antiguos hábitos y costumbres. 

Escapan a esta regla jeneral y hacen escepcion, aque- 
llos que ya se han encarnado en las grandes poblaciones 
fronterizas, y que se han casado con chilenos-españoles 
o que se han del todo civilizado. 

Para apreciar las ventajas y desventajas de este siste- 
ma y de estas tolerancias, hai que distinguir a los indios 
que viv^n en el territorio de Angol, que como se sabe 
está bajo un réjimen esclusivamente militar, y los que es- 
tán en provincias y departamentos que como Araucor 
Valdivia y Bio-Bio, están sometidos a un réjimen consti- 
tucional y legal. 

Creemos que el estado civil de los indios que habitan 
en provincias como las nombradas debe ser materia de le- 
jislacion especial jpara evitar los mil abusos que hoi se 
verifican. Así, la prueba del estado civil de padre, espo- 
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es una obia de romanos y es un t 
13. Por un lado los indios que estar 
[rizadas constitucioiíalmente, poseeo 
asi todos los dem:ís que se relaciona 
íes bien, llega un indio y vende una 
rador cree- perfecto su titulo. Al j: 
dos, tres o mas herederos o comune 
a veata resulta plagada de nulidades 
s las pruebas son sencillas porque t 
13 jureros que árboles y rios. 
3be merecer una viva atención de pai 
.el Supremo Gobieruo, so pena de qi 
■iones que se ven en Arauco, Valdivi 
buena parte de la propiedad de esta 
e la estabilidad necesaria para estitr 
egurar el dominio. 
«ito a lus indios que viven en el '1 
itáü a salvo de depredaciones e imp 
ngañar a los chilenos-españoles, coi 
rohibe vender, gravar, hipotecar, etc 
dijiuas son como niños y en casi f 
de curiidores; porque en el caso ci 
de los estafadores de todo orden ^ 
y allá revoletean en la frontera, al la 
idos y de industriales emprendedorf 

V. 

stitucion de-la propiedad y del est^ 
mas, ofrece anchuroso campo de estu 
e8tad¡st--i y a los que en mas modesl; 
} del progreso del país; pero, el debt 
solo indicar los pinitos capitales y 
iez y al pasar, ■ Kl. hombre- de pren 
surca el mar, solo recorre la super 
dador y a los que dirijen el gobieri 
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de liiicer prácticas las ¡deas, de diirios cuerpo, de 
ficarlas y de san clonarlas con carácter obligatoríc 

Por esto no nos detendremos mas en e! análit 
tan graves cuestiones y pasaremos a ver el modo 
89 coloniza en la Araucania. 

En los paises de escasa población y en los que i 
entran a la concurrencia de los pueblos civilizados, 
migración estranjera y la colonización son materl 
serios y prolijos estudios, como que en verdad la i 
la otra constituyen las palancas mas poderosas parí 
mular el trabajo y par.» p.'rfeccionar el caiáctjr, los 
tos, la educación, las ideas y hasta los sentimientos 
diversas razas que pueblan el mundo. 

Así como las corrientes snb-marinas influyen 
temperatura de las costas y establecen una unión y 
bios reciproco^ entre los diversos mares y océano 
bañan la tierra; dul mismo modo las corrientes Imi 
que se establecen por medio de la inmigración y 
colonización, llevan por doquier la civilización, las 
de pueblos mas adeiantudos, el vigor de caractéreí 
sólidos, ol secr.'to de nuevas industrias, las irradlai 
esplendorosas do jéuios privikvjiados por la naturali 
óon el correr del tiempo mantienen el equilibrio iii 
tual y moral entre las varias na-jionalÍdades que 
conjunto forman a la humanidad. 

De a^ní porque los países que, como Chile, nac 
cien a la vida libre y se encuentran con industrias 
ciedades incipientes, en plena incubación; se em 
por el fomento de la inmigración yde ia colouizaci 
tranjeras. 

Una y otro no tienen por objeto principal aum^r 
población, que para ello bastarla recojer la masa flc 
que como escorias deleznables, se ajltan en el viejo 
do, víctima del pauperismo, de la falta de trabajo, 
delitos, del descrédito y de punible ociosidad. Lo 
blos europeos, como los grandes bosques, tienen íi 



188 LETRAS Y POLñ'lCA 

y malezas, flores y plantas parásitas. Ee í'ácü, muí íáeil 
propoicionarse malezas y plantas paráeítas. Lo que es 
difícil internar son las floi-es y los árboles robustos que 
son el mejor adorno y la mas sólida base de engrandeci- 
miento de las naciones jóvenes. 

El objeto fundamental de la inmigración es, [¡ucs, civi- 
lizar y educar, con el ejemplo, con el estímulo y con la 
emulación. 

Cuando un país hace, como Chile, sacrificios de dinero 
y de trabajo con el fin de traer colonos, no es para que 
éstos vengan a encender malas pasiones, a despertar en 
el alma inclinaciones al vicio, a rebajar el carácter nacio- 
nal y a quitar, o a empañar las virtudes y cualidades na- 
tivas de la raza. Se trata de buscar obreros intelijentes, 
hombres laboriosos, ciudadanos pacíficos, í'ainilias que 
conozcan los encantos del hogar, industriales (^ue vengan 
a enseñar a los que van a sor sus compatriotas y valien- 
tes soldados de la paz que comprendan cuan grande es 
vivir en pacífica posesión de loa derechos individuales, 
cuan grande ee luchar por las libertades públicas y enái 
grande es sostener las instituciones para que sean prendí 
de orden interior y de prosperidad jeneral. 

La elección de los inmigrantes es, eji consecuencia, e 
primer cuidado de un Ájente de Colonización y d.í un 
Gobierno. 

Surje después el modo de colocarlos para qtie el pueble 
recoja los fmtos qno se persiguen y para que ellos cum- 
plan con las aspiraciones y propósitos que se tienen al 
contratarlos y al traerlos a costa de molestias y verdade- 
ros sacrificios. 

En cuanto a la elección, es preciso fijarse en varias co- 
sas de importancia. Es conveniente contempla)- la nacio- 
nalidad, el carácter, los hábitos, los puntos de asimilación, 
la clase de industrias, sns creencias, y hasta las institu- 
ciones del pais a que peitenecen. 

Para repilblicas peqnefías como Chile, no es indiferente 
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üilidad de los colonos. So pietosto de cucilquii 
i i¡iie pueda surjir entre éstos y los nacional 
.c'ú (\ue siirjaii reclamos diplomáticos y no 
rite, en consecuencia, que ios inmigrantes per 
naciones sumamente superiores en pi>der mi 
iorto que es remoto el peligro; pero, en ¡deal de 
aquella inmigración qne en el porvenir produK 
ajas y menos zozobras. 

tiene un territorio inmenso en donde la agrie 
pvra con gran poder. La mayor fuente de rique 
vs laque proviene del cultivo de los campí 
Entre nosotros la industria agrícola adolece do grav 
defectos y raros son los que sacan a la tierra sus prudi 
tos segiui los sanos consejos del arte y de la ciencia qi 
a este resjjecto, han llegado en el viejo mundo a un a 
grado de progreso. La esplotacion de nuestras dilatad 
haciendan, se resiente de un empirismo pasado de mo 
y es víctima de sistemas antiquísimos. Lo que sucede 
el arte del cultivo y de la esplotacion, pnsa también en 
número de industrias aplicadas en ese ramo de traba 
Así, se da preferencia al trigo, al maiz, a la vid y a u 
que otro fruto, descuidándose el cultivo de tantos ote 
productos que, como la betarraga, el cáñamo, son la mal 
ria prima de mercaderias de tanto consumo como el az 
car, los sucos, ios cordeles, etc. 

Necesitamos entonces colonos agricultores que n 
traigan nuevos sistemas de esplotacion, nuevas clases 
cultivos, nuevas industrias agrícolas y nuevos medios 
arrancar a la tierra sus riquezas y sus misterios con 
mayor economía y el menor trabajo. 

Son dignus de observación también las creencias 
educación política de los inmigrantes, sus hábitos socÍ 
les y su instrucción. 

Bien sabemos que nuestro pueblo adolece de grandií 
simos defectos, al lado de sus magníficas cualidades. I 
jeueral os fanático en reiijion, indiferente en política, de 
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cuidado en hijiene y vida dom^etíca, y poco a 
estudio. En nuestros obreros encontramos !ai 
ma de nn gran pueblo; pero falta desan-ollar 
inclinaciones, impulsar y educar sus hábitos 
estimular su deseo de aprender y estudiar, 
positivas sus ¡deas, animarlo a la vida públici 
el sentimiento de la familia y el espíritu de al 

Para conseguir esto, no debemos traer C' 
al lado de algunos conocimientos industriales 
vicios quo amortiguan y ameuguau las virtud* 
tro pueblo. 

Es urjente traer ciudadanos que, al lado dt 
y nuevos métodos He cultivo, traigan amor po 
sentimientos relijiosos depurados de fanatisn: 
ticiones, respeto por las instituciones, espírit 
y de economía en el hogar, afición a la eos; 
profundo respeto a las ideas y al derecho de 

Es mejor para nosotros un inmigrante rep« 
uno monj^rquico, es mejor un inmigrante de pi 
uno educado en el despotismo, es mejor un 
que, vivo rtn medio de la tolerancia relijiosa q 
bebida desde la cuna el odio a los que no tien 
y sus creencias. 

Por eso, también, preferimos pocos colono 
nos y escriipuloEamente escojidos, a muchos, 
e internados a ciegas. 

No envidiamos la inmigración arjentina ta 
rece en las últimas estadísticas; porque ella 
ülgunus industriales íntelijentes, está plagad: 
de los que arrojan a la orilla, sin pan, sin 
sin recursos los numerosos oleajes de la poV 
pea. 

Así, tomemos la estadística arjentina del año 1883. 

El número de buques que han llevado inmigrantes as- 
ciende a 4Í2. 



* \ * 
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Estos vapores han internado 52,472 inmigrantes, délos 
cuales 37,043 son italianos, 4,286 franceses, 5,023 espa- 
ñoles y los demás de varias otras nacionalidades. 

J>e estos 34,445 son hombres y las demás mujeres. 

Entre los hombres solo 17,612 son casados. 

Y entre todos hai 20,798 que no saben leer ni escribir. 



VI 



La .situación actual de las colonias establecidas en la 
Araucanía es superior a la buena idea que teníamos a esté 
respecto. Los colonos están contentos, trabajan con em- 
peño y, luego que aprenden mejor el castellano, que se 
acostumbren al clima, que conozcan mns los recursos que 
ofrece el pais, que estudien la calidad del terreno, que 
tengan oportunidad de comprender las ventajas de núes* 
tra lejislacion y que, en una palabra, se incorporen en 
nuestro pueblo, llenarán los deseos y propósitos que se 
abrigan al traerlos a fuerza de sacrificios y de desembol*- 
sos de dinero. 

La colonización se comenzó en Chile en tiempo'dé don 
Manuel Montt, a quien se deb^n las ricas colonias dé Val- 
divia y Llanquihue, que tantos bienes han reportado al 
pais. 

Canclnida esta administración, los trabajos se suspen- 
dieron y pasaron mas de veinticinco años sin que se vol- 
vieran a reanudar. 

Ha sido el actual Gobierno el que ha venido a dar de 
nuevo vuelo a la colonización, estimulado con la sana idea 
de civilizar prácticamente la Araucanía y poner estos ter- 
ritorios al alcance y a la altura del progreso que reina en 
el resto de la República. 

Nombrado. en'Octubre de 1882 un Ájente de Coloniza- 
ción en Europa, se enviaron las primeras remesas en la 
temporada que coríienzó en Agosto de 1883 y que conclu- 
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iril de 1884. En este período se 
le los cuales 1,280 eran hombret 
■emesa se gastaron 98,581 pesca 
3 15,269 pesos se invirtieron en 
sueldos etc. y 83,311 pesos y cei 
ir y tierra para los inmigrantes. 
unda temporada comenzó en Dic 
. de 1885 llegaron a Chile 292 fa; 
, Esta remesa orijiíio un deseml 
vos ea gastos jenefates y de 5 
en pasajes por mar y tierra. Dec 
que los colonos han amortizado 
os, queda un total de 51,495 peí 
I pesos 24 centavo.^ por cabeza, 
irnos colonos trajeron consigo ' 
107 pesos oro que con el cambio 
.8 de 160,000 pesos de nuestra n 
10 medio de 60 pesos por cabeza 
lolonoa se da cierto número de h 
I pasan de 40 por persona, se lef 
se le proporcionan tablas para e 
e les entrega semilla, una yunta 
usuales durante el primer año. '- 
tn cierto número de años, quedan 
) garantia de la deuda. 
ilonias establecidas hasta hoi i 
guas, Victoria, Traiguén, Galvar 
ira, Temuco, Pureii, y Contulmc 
partida a Angol, las distancias e 
ntes: 

'. a Ercilla 

a Quechereguas 

a Victoria 

a Traiguén 

a Galvarino 
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Quino... 90 kilómetn 

Quillcu 108 ). 

Licura 267 )> 

Teimico 145 » 

Piiren 60 >■ 

Contnlmo 100 )■ 

están separadas unas de otras o por gni 
) e[ Cliolchol, o por cordilleras como la < 
I por scrrauias mas o mtmos altas y intm 

lia tiene im número de familiaeqiie varia ss 
gun la fecundidad _v estensión de! valle que se elije. ]j 
colonos están separados entre sí por sus propias liijuel 
y regularmente en e,l centro de cada una de éstas se el 
van las casas d»; los mismos. 

Llega el caso de preguntarse, si los oolonos internad 
cumplen con las condicionis exijidas por las necesidad 
de nuestro pueblo. 

La distribución que de ellos se hace ¿i's lójiea y conv 
ai ente? 

En un principio se trajeron colonos que en jenerat i 
eran agricultores, aunque profesaban otra clase de indu 
trias. (Jou esto se tropezó con la grave diücultad de qi 
no servían para el objeto contemplado, cual era, el i 
cultivar campos. Mal podían herreros y carpinteros est 
al cabo del manejo del arado y conocer los secretos de 
agricultura. Hubo, pues, que enseñarles los principi 
elementales de esta industria. 

Mas tarde, tanto nuestro primer Ájente de Coloniz 
cion como el segundo, señores Echeverria y Dávila Li. 
rain, mejoraron las remesas y desde entonces vienen e 
Clientes agricultores que tienen pleno conocimiento en 
1 lateriu. 

Entre los colonos, sin disputa los suizos son los mej 
; s y los que están mas bíen preparados para educar 

03) 
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iiestrc pueblo con el ejemplo y pava iiil 
otros eaiios hábitos de trabajo y de mor 

Eil cambio somos adversarios de los vi 
e loa italianos por creer rj^iie adolecen c 
liiiuiites do la raza latina como ser el i"; 
iraneia y ol poco amor a las libertades 

Si queremos educar a nuestra pueblo 
08 maestros, y no personas queeuentut 
icios y que taivez carecen de algunas < 
lalidades que él tiene. 

Los suizos, lo misino que los belgas, i 
les a nuestra raza, tanto ponine cntn 
emento francés e italiano, que son ram 
lia, cuanto porqne la parte alemana qui 
iis estií mu¡ familiarizada con los miem 
le pertenecemos. Ademas los habitante 
u admirablemente, educados en política 
iembros de hi nación mas libre que 
:iste en la actualidad cu el mundo. La i 
I la mas honrada, la mas sobria, la mas práctica, la nip» 
publicanay la mas descentralizada que hai en el Vioj 
undo. Y en moralidad administrativa y en virtudes pí 
¡cas es mni superior a la yankee; como qne en tolerauci 
lijiosay en amor al trabajo es también superior a lad 
íljica, en estos momentos víctima de las intomperan 
is de uriii sscta dominante y de huelgas que ameuazai 

seguridad nacional. 

Asi como aplaudimos que nuestras colonias estén coló 
das en el corazón mismo de loa araucanos, con lo euü 
contribuye a la civilización ái estos bárbaros, estamoi 
os de mirai' con satisfacción que no se mezcle a los 
nigrantes con chilenos. En vez de colocar las fauíillaí 

una colonia, una al ludo de la otra, en orden sncesiví 
lo interrumpido, preferiríamos que S3 las alternase c< 
alónales indíjenas, para qne así con el tiempo no vp 
)asar en la Araucanía io que sucede en Valdivia y 
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3 la colonia aU-iiiana lia fonnado uiiii pe- 
düd en nuestro propio territorio con cierta 
Mta iiidepeiideucia de Iieelio. No podemos 
¡dar qne los iiunígruntes tienen por pr¡ li- 
near y enseñar a nuestro pueblo, quitán- 
s, BUS vicios, sus asperezas de carácter y 
iciniiento en el raniodeinduetrias manua- 

iiodo cambiaríamos la Itjjíslacion vijente 
en lo referente a la distribución de terrenos 
rantcs. 

ístudiar ¡os admirables sistemas de inmi- 
n'zacion que la Inglaterra ha implantado en 
rte de la India, y los Estados Unidos en 
tenso tei'ritorio, nos basta ver lo que pasa 
i, en la República Arjentina. 
avista la famosa Leí de Inmigraciun y Go- 
i SepúhUca ArJentína, aprobada en 6 de 
r6. Consta de 128 artículos y de dos partes 
'gracion y Colonización. La primera parte 
iguientes capítulos: Del departamuntú de In- 
\S ajentes de imuigracion en el Esterior, de las 
nmigracion, de las oficinas de Trabajo, de los 
' los Buques conductores de Inmigrantes, del 
los Inmigrantes, dd alojamiento y mantención 
ates, de la integración y colocación de los Itir- 
los fondos de inmigraciun. La segunda parte 
liguientes capítulos: Oficina Centroide Tier- 
territoriof nacionales y su división, coloniza- 
es — venta y reserva de tierras, producido de 
ación dentro de los territorios nacionales, Fo- 
oloniaí nacionales, Administración de las co- 
cción de terrenos provinciales y de particu- 

ares. 
Esta notable lei, honra de la República Arjentina, está 

lompletada por la Lei sobre venta de tierras de propiedad 



L 
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1 nación de 3 de Noviembre de 188; 
Ds y de 29 artículos, por la de '. 
: sobre División de los territorios nac 

4 artículos, por la de 2 octubre de 
de tierras nacionales j por otros deci 
)rtaneia. 

103 bien, la República Arjeatina, ei 
los colonos cierto espacio di tier 
3, y en vez de concentrar a los iumi 
igar determinado, hace lo siguiente 
ispues de dividir las tierras en Ssi 
star éstas hijueladas y subdivididi 
m el nombre de Partidos, ee d,l grjí 
)s colonos de cada Sección un lote 
íabezi. Los lotes son distribuidos < 
js lotes rurales que quedan en cad 
lirse, que ascíendea a 300, por cua 
!vide en 400 lotes de 100 hectáreas, 
posos fuertes por hectárea, pagadt 
[es, haciéndose el primer pago al t 
río. \jíi venta puede limitarse a li 
>te y no puede exeder de cuatro lol 
m esto fácil sistema,, se evita la co 
de colonos en un punto determinad 
ilquiera a comprar al lado de los 
idades. 

ito mismo quisiéramos para nosotrt 
I impone, pues, con enerjía la distri 
iB propiedades entre los colonos en i 
^iou y la venta de las hijuelas si 
18 interesados que haya en el país 
¡eños propietarios o capitalistas, c 
án adquirir sino dentro de ciertos li 
al de la poca división que existo en 
)rrijiendo estos ¡ícqueños errores, t< 
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ridftd ds nuestras colonias y en los fnttOB que 
n el tiempo. 

VIL 

I las dos cuostiones fundamentales que haí 
pu la frontera, que son la constitución del 
de la pi'opiedad de los indíjenas y la Colo- 
anjera y nacional, hai otras subalternas de 
Tiportancia y no menos dignas do estudios 
tncienzudos, 

il público tiene conocimento, en la actualidad 
s de la Arancania se dividen en cuatro sec- 
se entregan a los indíjenas reconociéndoles 
38 derechos de dominio a hijuelas qiio sirvan 
ijo y sustento, otros se dedican a la coloniza- 
ira, otra parto se dá en el recinto de los puo- 
les a los que edifiquen casas y hagan cierros 
B previamente acordadas, y por i'ilt¡mo se 
emas en pública subasta al mejor postor, 
es, que tan buenas entradas esfAn dando al 
iplaudimoB mui de veras, porque contribuyen 
cificaciou como a la prosperidad de la Arau- 
enemos aue observar que seria conveniente 
ipra por una misma persona de esteiisiones 
demasiado granies. La lei ha previsto este 
)r desgracia se burla y carece de la sanción 
tienen en otros paises, como la República 
Ino de los males mas graves que afectan 
nismo social y económico es la. poca división 
I, En el hecho estamos todavía bajo el.impe- 
itos mayorazgos que en tiempo de la colonia 
lesen volvimiento de la agricultura y ponían 
la división de la propiedad que es fuente fe- 
iduccion y estímulo poderoso para el trabajo. 
so sistema del inquilinaje que nos legó la 
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nicioii que tiene luiestro ejército en la front 

ej^ocio dig-no de estudio. 

■aiicaníu cubren la guarnición loa siguient 

Esmeralda, et 4." de línea, el Santiago, 1 

los Cazadores a Caballo y un escuadrón i 

1 Esmeralda y el 4." de linea han ido i'iUim 

mplazar al 2." y al 3." do línea. 

., el 1." de Agosto del año pasado loe cuerp 

3 han cubierto !a guavniciim de 3;-i fuertes 



bucion era ¡a siguiente, contando jefes, ofiei 
soldados: 
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a fiícilincnte reduci 
, opoftniíidad en o 

de fundarla, despu 
ís y la colocación d 
er una, amenaza. 
1 pinito jeneral, es < 
la concentración er 
rritorio araiiciino, 
td.íce a otra razón 
n cnenta. 

íntima persiiaclon i 
■an parte de nuost 
:| espíritn de cuerpc 
inioralizacion, es o 

tropa, rompe ia i 
Ion, impide loa ejei 
ad y casi indifereí 

que debe existir e 

s aini. 

que 1a división en 
ruina del misino. Y 
! gasta el Estado c( 
eño en número, p 
;ienpn razón de ser 
o debe sénameutf 
ites posible la org 
■■ ia buena Policía Ri 

la concentración d 
3 nos presenta la i 

la creación inme¿ 
lUecoy del Cautín 
3s males admiiiistr; 
el territorio de Anj 
aanto con el tiempo 



MCISCO FERNANDEZ RODEI 



.0 urrelüvUido a sus amigos y a sii seg-iind: 
inguido estranjcro de iiiicimiento y cliilen 

) 

la de doiorosa y violenta enfermedad, i 
}7. Rodella ha desaparecido dospnes de i 
llena de vaivenes, cubierta de flores en i 
¡spinas en otro. 8u existencia fué una mi 
y pesares, de luchas y sinsabores, de ft 
Fué sol levante y sol poniente, 
eu Francia en tiempo de borrascas y ajit 
de recibir buena y cuidada educación, 
no y a los negocioa. Con xma mano reeo 
. emociones, ideas y delirios del públicc 
rreglaba sus libros de comercio, 

mili ¡oven aun, vino a Chile en circuní 
liar por las beüas letras comenzaba a ene 
i,zon de la juventud y en momentos en qui 

literario que empujaban Bello, Sarmieii 
infuentes y otros ínclitos escritores tomal 
india por la sociedad, 
idez Rodella s" afilio con entusiasmo en 
'ormadores, de los que animaban a los jó' 
1 daban alas, vita'idad y fuego a la nue\ 

rtíciilo filé eHcritD al sigiiieiite día de la muerte de tan buo 
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on que lüició poco después que se apag 
i destellos de la Kevoliicion de la Indepe 
)ró en El Museo, en la Revista dk Sast 
lisa diaria con mas o menos asiduidad y 
►e Santiago volvió a Paris y de nuevo se 
ocios y a las letras. La fortuna le sonrió 
un buen caudal. 

.unqiie a centenares do leguas de Clii le, 
irlo. 

[as tardi! fué nombrado Cónsul Jene: 
Francia. En este puesto fué el defei 
sable, mas firme y mv^ jeneroso de i 
Jito chileno llegaba por allá, encontrab 
ision de Fernandez Rodella un amigo, un 
roñe, un exelente consejero y a veces i 
prendido y modesto. Leal, espansivo, al 
3, convirtió su hogar en el hogar de muc 
US servicios no se redujeron a esto El 
le encontró en é! un empleado tan digno, 
ñas amplia confianza y el premio de ser 
[adano chileno por voto del Congreso. Cu 
lecesitaba para aumentar nuestras bibliot 
ento, nuestro crédito, era llevado a cab 
vidad y honradez. 

orrió con la construcción del monumentí 
iggins en la Alameda y durante los acia; 
rra de España fué en Europa nuestro ce: 
u, nuestro negociador, nuestro vijía e3[ 

11 año 1875 el Gobierno s;! propuso abrir 
Universal, Fernandez Rodella es quic 
negocios, es quien va de fábrica en fábi 
jarticipaclon de ellas en el concurso 
indoBobresus hombros responsabilidadt 
uina económica, contribuyó en gran pai 
tndor de dicha Esposicion. 



FRASCtSOp FERNANDEZ RODELI.A 20J 

isai" oínt vez nuestras phivas, fatalidades y desgra- 
previstaa, lo redujeron a l;i misevia. Bajó del pala- 
i elioza, 
íte cambio! 

el Corazón y el caráctm' de Feniaudez Rodella ei*an 

n-e3 a los contratiempos de fortuna y tenían fuerza 

bastante jiara resistir los infortunios mas amargos. Con 

igual entereza bebia en copa de oro que en copa de dura 

. arcilla. 

: Para suavizar sus flesgracias y para sobrellevar las mi- 
■ serias de su iiltima ópoea, se dedicó con marcada espe- 
. «¡alidad y entusiasmo a las bellas letras. 

Apenas se inauguró la gmírra contra Peni y BolÍ- 
viael Gobierno llamó a Feruandez Rodella a fin de que 
publicara en francés nn Boletín de la Guerra del Pad- 
: jico que tuviera por objeto narrar con imparcialidad y ele- 
gancia los sucesos de la campaña. De este modo se pensa- 
ba disipar las mil calumnias que en contra del ejérci- 
to y de la marina propalaban en el estranjero nuestros 
enemigos. Por algún tiempo, con ejemplar perseverancia, 
Fernandez Uodella publicó dicho Bolktis que era enviado, 
a las principales naciones del Viejo Mundo. 

En las columnas de eso periódico publicó una serie de 
brillantes ¡irtículos en defensa de Chile y en honieuaje de 
los mil valientes que murieron en defensa del honor na- 
■cional. Muchos du ellos merecieron el alto lionor de ser 
reproducidos en notables diarios europeos y americanos 
Concluidas las grandes batallas y pasada la fiebre de 
las primeras campañas, pudo entregarse a la bolla litera- 
tura. 

Frutos d.' eíta dedicación son su.-* Iierinosísimos libros 
El Kaleil'i-icopio, Li Líiiferna Májica, y sus *!ncantadores 
estudios históricos que, bajo el seudómiuo de Fernán 
Hedor, dio a luz en El Ferrocárkii.. Al morir deja 
si concluida la impresión de una preciosa novelita La 
ano dv Dios. 
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Al 1-eorgan izarse el Diario OficiaI-. el G 
feliz idea de nombrarlo Director de él, y s 
bida en buena parte a las labores exesivaa 
sí para reglamentar sobre nuevas bases la 
cioiíal. Eti este i'iltimo puesto desplegó f 
nizadory suina competencia. 

Con Fernandez Rodella se pierde un es 
orden, un eximio escritor, un obrero incaí 
ritu lleno de buenas ideas, un carácter qi 
blegar la desgracia y un noble y buen cor 

Amó y sirvió a Chile de un modo que ; 
lio podemos olvidar. Por eso es que sobi 
inclinamos a colocar una modesta flor con 
de agradecimiento al que siendo esti-anjei 
cariño a nuestra patria. 



kN 



Norte Américii, 
y errores que di 
Chile y nos iinp! 
tes posible cuan 
Vivimos, en ma 
mientras en otroi 
ha modiíicadoí t 
tros nos hemos q 
cha de Iíl corrie 
miento de avanc 

Ya que en juri 
ríales y eii Hbert 
naciones mas a 
con igual entusia 
pública. 

Uua escuela u 
oí al. 

Un pobre teste 
1 iialidad operar u 
encia. 

En los tiempos 



ENSEÑANZA DE LA QRAMÁTICA CASTKLLANA 

reiidizajií do iiiñus siii esperleiwia. Ko 
I en nuestra lengua, no hui una regla gr 
rtible, no hai proposición que tenga dii 
gus, no hai cuestión que hayii preocupi 
f" a la Academia líspaíioia, que no esti 
puestas y ventiladas en el libro del sen 
.cuitad del testo de enseñanza es, pues, 
iollo para ¡os alumnos. De esto provier 
poi" cientí) salga nial }■ que los que sal 
ornada sea mas por induljencia que por 

ti-'sto pasamos al método, tropezamos 
y no menos difícil de salvaí'. 
lerai nuestra enseñanza está laudada en 
u;tÍvü, es decir, el profesor dá préviai 
reglas, máximas y teoremas establecic 
¡u gradualmente al punto de arranque. 
método filosófico, tan decantado por tt 
eos, ha sido resueltamente abandonado e 
■incijiales de Alemaniji, Francia, Estado 
os paises no menos adelantados en ins 

actualidad la piedra angular de la ense 
aises es el método inductivo, esdecir,- 
ienta definiciones previas ni dá máximí 
), marchado la parte al todo, de lo inl 
, del punto inicial al término, del ejem 
. definición. 

asimple aplicación de este sistema se I 
, Viejo Mundo una transformación rad 
ion pi'iblica y se lia derramado torrent^f 
:n tas escuelas, en los liceos y en las 

'todo inductivo se aplica con preferenci 
a Gramática nacional, porque esto apreí 
itilyelmas indispensable. 
íor Velasco recuerda con mucha oportí 
yo de Los elementos de la Lengua Gaf, 
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Swiiiton, los principios para la 6nser 
adoptados por el Consejo Superior di 
de Francia el año 1880. 

Helos aquí: 

"2." E! estudio de laGrainática it 
ni a la diversidad de métodos, ni a la 
poner en manos del aliinmo, para 
lengua, una gramática pkoi'okcionad, 

NOCIMIENTOS. 

"3." Durante o! período de las c 
estudio de las reglas se reducirá a la 
por cuanto Iiai quii ap)\n¡crla gram> 
no la lenguapor la gramática. Se iní < 
g!as, del ejemplo u la fórmula, de i 
tracto." 

El Consejo do Instrucción de Fran' 
pos anteriores, ba hecho de un mod 
de los métodos hoi en voga en Itali 
y Estados Unidos; y sin quererlo ha 
amarga y mas justa al modo como s( 
Gramática. 

Kl testito arreglado por don Fauor 
bado por et Gobierno para nuestras 
es el primer paso que se dá entre no 
de la reforma, es el primer esfuerzo q 
ducir tanto el mítodo inductivo com 
casi objetiva, déla enseñanza. 

,;Cu'indo so op3rará igual reforma 
cuiidaria? 

Cuando nuestro Cjnsejo Superior d 
ca, imitando asucolegade Francia, 
la obra de reacción contra loe testos 
ven de b'iS3 al eatudio di la Gran 
los colejios del Estado. 
El ejemplo está dado. 
Tener el cirácter de ssguirlo: hé 
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i de políticos se lian disputado y S( 
de las naciones; los do::trinario8 y 

inarios son los que, teniendo uuide.' 
itan do realizarlo cotí rapidez en ( 
1, cualquiera que sea el grado de c 
, de intelijencia y de progreso que 

unistae son aquellos que, teniendo tí 

lierno, procuran aplicarlo a medida 

¡icacion, el criterio, 6l grado de ac 

ti y político del pais. 

a del pa'íado, del presente y del po 

la historia de estas dos grandes corrientes de o] 

han 'venido luchando sin cesar, que se han ab 

al través de mil preocupaciones y dificultades, 

han alternado la dirección de los pueblos. 

Chile, una vez que la independencia dio auti 
pais y libertad de acción a las ideas y a los pa 
podía escapar a esta leí jeneral que sü nota pr 
huí hombres civilizados 

Vn grupo de patriotas distinguidos, desde qui 
en la cuna'la República y desde que nuestras 
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nes dieron sus pi'imeros pasos en el ( 
miento, quisieron de buena fó hacer e 
cuanta reforma liberal y cuanto jéner 
bia aplicado con ¿«xito en otros paísef 
]oíi federalistas, los pipiohs mas avar 
que soñaban ver practicadas entre n( 
brotó de la mente de ios revoluciona) 
Al lado de estos, hubo otra clase d 
servadoi-es, mas tranquilos y mas circ 
prendieron bien que un pueblo es c^ 
Primero es niño, después adolescente, 
prendieron ademas que no S3 puede 
un pueblo todojénero de libertades, 
las conoce, cuando carece do instrucc 
un réjiínen despótico, cuando acaba c 
de leyes distintas, cuando las luces d' 
llegado apenas a su espíritu y cuando 
no se ha emancipado aun de las eostu 
tos y de las tradiciones del pasado. 

Portales fué el tipo del oportunista } 
vimieiito que, Antea de pedir libertade 
paz, queria orden interior, quería eetí 
tir.uciones, firmeza en el gobierno, pros 
y honradez en la administración públi 

II. 

Dos son las fuerzas motrices que 
paises: el ÓRUiíN y el i-ROaRESo. 

Ambas ¡deas en el fondo se confund 
g-un Stuart Mili, es una especie de la 
jénero; pero para pintnr mejor la misii 
sonalidad de Portales optamos por la 
fuerzas sociales. 

En los países que comienzan la vida 
to del orden es el fundamental. 
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Sin autoridad que sepa mandar y sin pueblo que sepa 
obedecer, no cabe gobierno, ni hai esperanza de progreso 
y de estabilidad en el porvenir. 

El (Srden, en la filosofía política, es la base del edificio 
social, es el eje de la máquina administrativa, es el alma 
del gran cuerpo que constituye la personalidad de un 
pais. 

Chile, desde que en Maipo se selló nuestra independen- 
cia y especialmente desde que a principios de 1823 abdicó 
O'Higgins, fué víctima de motines, de revoluciones, de 
alzamientos de cuartel, de un completo desorden admi- 
nistrativo. 

El cuadro histórico que comienza con la abdicación de 
O'Higgins y termina coa la subida de Prieto en 1831, es 
una cadena interminable de ensayos de gobierno, de tu- 
multos y de profundas ajitaciones que hicieron zozobrar 
la nave del Pastado o la tuvieron en perpetua amenaza. El 
pais era un barco juguete de olas y tormentas. 

Cae Ü'Higgins y le Sucede una Junta de Gobierno, la 
que entrega el mando después de disputas y disenciones, 
a Freiré; entra Freiré y es asediado de motines, de rebe- 
liones del Congreso y de ataques como el del coronel Sán- 
chez, hasta que se ve obligado a renunciar la presidencia; 
viene Blanco Encalada en Julio de 1826 v a los dos meses 
renuncia, no antes de tenaz lucha con el Congreso; Eyza- 
guirre recojo la herencia de Blanco y en Enero de 1827, 
sale del ¡Doder a causa de la revolución encabezada por 
Campino, quien despeja el Congreso como Napoleón el 
18 de Brumario, y se hace nombrar Jefe Supremo de la 
República y Capitán Jeneral de Santiago, manteniéndose 
en palacio hasta que Freiré sofoca la revolución y vuelvo 
a tomar las riendas del mando; Freiré renuncia de nuevo 
en Mayo de 1827; Pinto llega a la Moneda, tiene que re- 
primir numerosos motines de cuartel, promulga la Cons- 
titución del 28, y al fin, cansado, impotente para ahogar 
tantas rebeliones, renuncia el 2 de Noviembre de 1829, 
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en que le sucede do» Fi-aiicisoo Ramc 

¡eiido que Prletu su subleva en el bu . ^ 

!0 y después a Coquimbo, dejando al jeueral Lastra al 

iido del ejército legal; Pdetí) avunza al norte, se da la 

alia dj Ochagavia, el 18 de Diciembre los conservado- 

desobedecen el pacto celebrado, se adueñan de la ca- 
li y una junta de p!enipoten:!Íario8 nombra de Presiden- 
i Ruiz Tagle, que renuncia al mes y medio, qnedandu 
su lugar Ovaile en Marzo de 1830; éste nombra de Mi- 
tro a Portales, en Lircay destruye las fuerzas de Freiré 
.fianza definitivamente el dominio d'.' los pelucones, los 
) entregan la banda a! jeneral victorioso el 18 de Sc- 
nbre de 1831. 
lé aquí la historia compendiada de Chile en los momen- 

en que Portales se hace dueño de la situación e inipri- 

al Gobierno una mareba firme y se"'ura. 



III. 

)urantb la administración de Prieto los motines, las 
ispiraciones y los intentos de revolución si'^iiiefoü, aun- 
í sin éxito. 

íl plan de Portales on el Gobierno constó solo de dos 
tores; paz interior y orden administra ion. Ambos se 
jden condensar en iini sola palabra: ORÜKN. 
iin haber recibido mucha educación, sin haber leído li- 
is de derecho, sin ser orador ni publicista, sin habf.r 
jado en paises libres y sin mas guia en sus actos que 
jenio en crudo y su carácter a la altura del de Tiberio 
ico; Portales se propuso establecer el ordenen sus gran- 
i manifestaciones: en el ejército, en la administración, 
las rentas, en las le3'es, en las aduanas, en la Justicia, 
todas las esferas de la actividad política, social y eco- 
nica. 
Sacrificó la libertad, pero saIv(S el orden. 
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do a V. S. los sellos y nombrando otro mÍnÍBtro, en 
uicio fuese justa la urden que V. S. no encontraba 

el suyo. 

ha permitido, ademas, o diré mejor, se ba pi-esen- 
. los jeffts de las oficinas donde se ba tomado razón 
spacho y al inspector del ejército que le puso el se- 
xista, la ocasión de quebrantar el mismo articulo 
tucioual que dispone espresamente que no pueden 
■edecidaa las órdenes del Presidente de la Repi'iblica 
íirezcm del esencial requisito de la firma del Mi- 

i corrido cerca de un mes sin que haya habido un 
;do que, conforme al artículo 92 de la carta, haya 
lizado la acusación que debe hacerse a V. S, por 
lócente que aparezca, ni se ha visto que algún fun- 
■io acuse a los empleados'infractores que obedecieron 
en. 

ito da lugar a espjrar que la Constitución va a que- 
npunemente atropellada y abierta la puerta para 
antarla en lo sucesivo. 

ibiendo sido uno de los que esforzaron mas el grito 

, los infractores e infracciones de 1828 y 1829; cuan- 

los destinos que me be visto en la necesidad de ser- 

) procurado con el ejemplo, el consejo y con cuanto 

ado a mi alcance, volver a las leyes el vigor qne ha ■ 

lerdido casi del todo, conciliarles el respeto e ¡us" 

un odio santo a las tragresiones que trajeron tantas 

icias a la República, y que nunca podr/m cometerse 

sin ig-uales resultados; cuando hasta hoÍ no he bajado la 

voz «jue alcé con la sana mayoría de la nación, contra las 

infracciones de la Constitución de 1828; cuando no debo 

olvidar que ellas fueron la primera y principal razón que 

justifícó y aseguró el éxito dj la empresa sellada con la 

sangre vertida en Lircay; no puedo manifestarme impa- 

cibleen estas circunstancias ni continuar desempeñando 
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iiios públicos, sin presentarme aprob 
lido ahora, con las infraecioiiesqiie co 
ra descubierta. 

í*ara no aparecer, pues, caido en tal 
ra contribuir al sosten de las institueic 
io que está en mrs facultades, hago de 
38 distintos cargos j comisiones que 
ín confiarme, la mas formal renuncií 
:o derecho a esperar tan pronto com 
üuenta a S. E. de esta petición. Y al 
■. tenga a bien asegurarle qne en el i 
ada a que soi llamiido para siempi'e, 
votos por el acierto del Gobierno j 1 
epública. 

)ja[ti V, S, fuese t:in feliz que logr 
. el Presidente, do que su propia risp 
>s chilenos, que mas se han empeñndí 
.nequivocas de distinción y de una ilii 
ímandan laj-eparacion del daño que h 
lucion suya, tomada, sin duda, por n 
a valor y consecuencias, y de que ni 
■oso j nadíL mas conducente a la c 
n público y del Código eoTistitueíoij 
icándolo con la cancelación del dei 
castigo de los empleados qu? no se 



Dios guarde a V. S, 
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X lectura de este documento memoral 
i consideraciones acerca del carácter j 
i que tenia Portales. 
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leí hombre de íirdeii, di 
honradez administrativa 

a obedecer a la antorid 
eio de probidad y del <^<. 
iviDter iiiqusbrantable reí 
)ii, en el poder judicial, 
¡■cito; díibomos dt^Hnear 
udadano era todo iin pa 
)nibre era modesto, dea 
'idor, amigo de caballos 
jo del sarcasmo y en la 1 
Iguiia por cuanto pudo e 

calavera, mitad gastad' 
■Jeiio p 11- el contrario era 
neSj con^^uistador, Busce 
, de los antiguos romane 

fa Roma, todo para los 
liscutia cjn encar^jado; 
1 brillo especial, en su 
3 emxñonei d ; su inte 
lidas y algo enjutas se 
, y parecían roflsjar el f 
^11 del estadista cada ve 
el honor' y loa intereses 
lición al Pon'i, que de 
confederación presidida 
jénio, fué un rayo de s 

3. 

;anizú, él disciplinó las 
país sus ambiciones, él animó a lo 
hombres y naves, guerreros y reci 
Es un hecho casi demostrado < 
persona la espediclon. 
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Y, si vive, decimos nosotros, ¡quién sabe! si Tarapíxcd 
Tacna y Arica pertfniecieran a Chile desde hace cerca de 
cincuenta años. 

Solo Dios sabe lo que llevó a la tumba el gran corazón 
de Portales. 

Solo Dios sabe lo que aquel jenio protector de Chile 
habria recojidó como prenda de victoria, después de Yun- 

gay. 

¡Ah! Pero lo que es innegable, lo que nadie puede con- 
tradecir, ni aun sus enemigos mas encarnizados, es que en 
la tierra no tuvo amor mas profundo y sincero que el que 
Je profesó a Chile. 

Nunca hemos leido sin dolor y sin sentir honda emoción 
el verdadero testamento político que escribió poco antes 
de morir. 

En momentos que el ejército deVidaurro estaba próximo 
a batirse con el de Blanco Encalada, se obligó a Portales 
a escribir a éste y a Cavareda, con el objeto de que no re- 
sistieran y se inclinaran ante la fuerza mayor. He aquí 
este documento que refleja todo el alma de Portales y todo 
su honrado patriotismo y amor al orden. 

''Señores Vice-Almirante Manuel Blanco Encalada y 
Gobernador de Valparaíso don Ramón Cavareda: 

"Señores y amigos apreciados: 

"La parte del ejército restaurador situada en Quillota 
se ha pronunciado unánime contra el presente orden de co- 
sas, y ha levantado una acta firmada por todos los jefes y 
oficiales, protestando morir antes que desistir de la empre- 
sa, y comprometiéndose a obrar en favor de la Constitución 
y contra las facultades estraordinarias. Yo creo que Udes. 
no tienen fuerzas con que resistir a las que les ataca; si 
ha de suceder el mal sin remedio, mejor sera, y la pruden- 
' cia^aconseja, evitar la efusioirde sangre; pueden Udes. y 
aun deben entraren una capitulación honrosa, y quesobre 
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provecliosu ;il pais. Una larga y desastrosa giie- 
ng-aria los males hasta lo infinito, sin que por eso 
.begnravse el t'xito. Un año do guerra, atrasaría 
ios la Et'pública; con una transacción, pueden 
iesgracias y conservar ftl país que debe sernues- 
ra mira. Una acción de gnerra debe, por otra 
usar graves estragos en el pueblo (|ue tratan 
defender. Me han asegurado todoyque este ino- 
tientí ya ramificaciones en las provincias para 
,n mandado ajentes. El conductor de esta comu- 
3S el capitán Piñn, y encargo a Udes. mui enca- 
lle le den el mejor trato y lo devuelvan a la 
■on la contestación. Reitero u Udes. eficazmente 
cas. No haya guerra intestina. Capitúle.se sacan- 
jas para la patria a la que está unida nuestra 

Soi de Udes., etc. 

IJIEGO I\lRTALi:s." 

.ría, la última que escribó, prueba qué patriotismo 
en BU pecho el ostadista-mArtir. 
a tenia en su mano la pbima cjuo le sirvió para 
3sta carta, cuando Florín y sus secuaces lo ase- 
íu abandonado paraje. El Ministro cayó; poro, 
t y sus doctrinas encarrilaron al pais y siendo el 
[ue inició con pasión y cnerjia el establecimiento 
y de la honradez administrativa en Chile, nos 
)ara la libertad, para el progreso y para ser lo 
3: — la lie pública mas seria, mas bien organizada, 
l1 y mas floreciente de Sud-América. 
mina Iji idea liberal y est/in realizados muchos 
jyectos que ól atacó o persiguió, 
ada tendríamos, salvo guerras civües, discordias 
í, bí él no hubiese preparado el terreno para que, 
donde habia escollos y malezas, pudieran florecer doradas 
espigas y árboles que desafian al tiempo y al huracán. 
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aludüinos, pues, llenos ile since 
dü Iioi que no IvX muclio iliiiniíK 
■ de los padres de la yahia uhili 

II. 

¡eiiteiiu nació el 28 de Jnlio de 
tu padre, don Antonio Zenteno, 
itiago y jefe de numerosa faini 
: su hijo José Ignacio fuesu abo 
i en el Colejio Carolino, en el ci 
ió las dotes de su injeuio, las be 
primeros lampos de una ¡iitelije 
)on Antonio Zenteno habría v' 
icios, si antes la muerte no 1 
ando esposa y familia envuelti 
urecen el espíritu de los que no 
3 por\-t-'n¡r que las espinas clu\ 
!)on José Ignacio Zenteno, ante 
o que abandonar estudios, an 
;ar a ser nna lumbrera del foro, 
y amigos, para ocupar a loa ál 
baño. Aquí, en este modesto pu 
Iiabia brillo, ni esplendores; ] 
necesidades vulgares de la vid¡ 
■ar el hogar sin recursos, y casi 
jomo se ve, la juventud de ta 
eiplinó en la escuela de un tr; 
3 ser grande; poi'que ne liai esc 
;na que la de la pobreza. Allí 
las que ni se conocen en la opul 

III. 

Centeno dejó la banca humilde 
icupar el pupitre de escribano 
aba encadenada; pero sus pupíl 
impaciencia los espacios y el b 
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la sociedad comenzó a sentir dentro de 
[lientos precursores de una revolución. J 
, durante tres siglos tenia entre sus garrí 
do, habia oprimido de tal modo a hombn 
lie la desesperación principiaba a conm 
¡lerizarlos, a prepararlos para la lucha. 
por BU parte, aquel país en cuyos dontini< 
a nunca el 6ol, era presa de miserias y ( 
rte que lentamente devoraban sus entraña 
un pais brillan las discordias y las disc 
ticas, sus fuerzas se debilitan y aumont! 
adfs de que el adversario lo huniitle y 

jue si'i^uiu de cerca y aun estimulaba I 
8e formaban en el palacio de Carlos VI, 11 
oportuna, dislocó el poder de la casa < 
adió la Kspaña. 
de 1808. 

ecibió asombrada las noticias de España 
! contentó con hacer públicas manifestaci 
por las desgracias.que perseguían a la in 

;oníecÍmientos .se precipitan y con la rapid 
ipital se ajita, so desespera, resíete y el , 
de 1810 da el primer paso en el camii 
idencia, nombrando una Junta de Gobien 
esde su modesto bufete, sigue de cerca 
■evolucionarlo, contempla entusiasmado 
iban teniendo los sucesos y con el alma 
ie los que, al principio tras de bastidores 
a descubierta, llevaron al pais por el eeiid 
tad y de su autonomía, 
oinpió sus cadenas y se lanzó al espacio. 
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dtíbilidad, que una convención sériii y de reeul- 

:tífev08 para el pais. 

>sé Miguel Carrera, haciéndose eco de la oposi- 

le a su amigos, los entusiasma y audazmente se 

iel poder. 

, Mackenna y Zenteno tuvieron que ceder y este 

vo que soportar prisión infundada por algunos 

deliro consistia en ser amigo y partidario del 

caido. 



acila la pluma al recordar las profundas dieen- 
le el motin de Carrera trajo por inmediata con- 
i. Hubo un momento en que mas jíodcr tuvo 
jropio que el amor a la patria. 
>Íns que mandaba el ejército del sur, apenas 
ocimiento de que Lastra habia sido derrocado y 
José Miguel Carrera estaba a la cabeza del go- 
Munió a sus oficiales y, previo el acuerdo de 
irchó a la capital con el propósito de reponer 
. en su estado primitivo. 

llanura de Maipo tuvo lugar el encuentro entre 
is y Carrera. Corrió sangre hermana. Sobre la 
yeron desgracias que debian ocasionar funestos 
)S para el éxito de la revolución, 
taban de nuevo Carrera y O'Higgins, para venir 
nos, cuando se oyó el sonido de una corneta: — 
parlamentario de don Mariano de Ossorio que 

rendición del ejército patriota y el reconoci- 
el poder real. 

^ine no vaciló, y aballando en su grande alma 
utos y quejas, tendió la mano a Carrera a fin de 
1 pais. 
conciliación se hizo, pero no fué bastante para 

desastre de Rancagua, tumba sublime de la 



LETRAS Y P<.>f,f 

ip;itriotas peiearon con ! 
ro. 

e dos draa se vio a mi p 
jr todas partee, perseguí 
eiidio que consumía a I 
or enemigos encarnízac 
agua, sin proyectiles, 8 
i de victoria; se vio, det 
batirse hasta quemar el 
aso al través de los real 

oria material fué de los 
; patriotas. 

roes que lucíharon en Ran 
liasta la evidencia que, e 
drian ser vencidos. 
I, después de liancagu; 
pixede haber mártires, ni 
s de íiancagua, los patr: 
.rticipacion de I;i guern 

1, junto cou O'Higgins y 
Drdillera, llavando en el 



VI. 

.) llevó en la repiibüea i 
sacrificio. Sin recursos 
) caer en la miseria, pus 
3tí la pampa que lleva 
■enta destinada a servir i 
erosos viajeros que por 
an pasar un momento C 
) héroe cambió ia plmi 
•, y así como en el puestí 
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Giibiilleroso, como simple dueño de venta fué hidalgo 
lirado. Mili luego la tal venta fué un centro de reii- 
, y Zeuteno, por su carácter serio y circunspecto, 
tció el sobrenombre Ae filósofo. YÁ filósofo se captó la 
ritad y el cariño de cuantos se acercaban a comprar 
ri objeto y de cuantos lo ti-ataban, 
itre los que concurrieron a la venta, descolló San 
in, jefe de Mendoza, que poco a poco fué sintiendo 
;i"0 afecto poi' aquel filósofo que con tanta circuns- 
ion procedía tras de su pobre mostrador, 
.n Martin, hombre de giaii jenio.que tenia profundo 
cimiento de los hombres, no vaciló al proponer al 
3110S de la pampa el puesto de socretai'in de la inten- 
¡a de Mendoza. 
)dos conocen los ardides de que se valió San Jlartin 

pi'epai'ar su famoso Ejército de los Andes y para 
fiar al incauto Marcó del Pont, presidente de la go- 
acion de Chile. Los que esto saben, RabrAu también 
i'abajos qne"dia a dia se ejecutaban en Mendoza para 
zar la espedicion que debía sellar la independencia 
hile. 

iuteno tuvo activa injerencia en cuanto se hizo hasta 
¡\ Ejército Libertador, desarmando ¡)abellone8 y le- 
ando tiendas, inició siiinraortal campaña que cimen- 
1 Oliacabuco y terminó en Maipo. 



VIL 

irrotado el ejército de Marcó del Pont en la cuesta 
hacabuco, los patriotas ocupan a Santiago y nom- 
director supremo con facultades plenas a don Ber- 
ü'Higgins. 

nteno, que antes de venir a Chile, en Diciembre de 
, habia sido nombrado teniente coronel de Infantería 
línea. pas6 a ocupar el puesto de secretario en el 
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La situación era difícil. 

En el sur Ordoñez, orgulloso con la derrota que iníVin- 
jió a los patriotas en el as.ilto de Talcahuano, esperaba 
solo un ausilio para proseguir sus operaciones y salir de 
las trincheras en que estaba asilado con su pequeño 
ejército. 

Los patriotas por su parto estaban divididos en dos 
secciones: al frente de Talcahuano estaba la división 
de O'Higgins y en la hacienda de Las Tablas, entre Val- 
paraíso y San Antonio, acampaba la de San Martin. 

Según las noticias traidus al país, Ossorio venia con 
mas de 3,000 exelentes soldados. 

Ante el peligro inminenie que amenazaba al país, 
Zenteno fué comisionado para hablar con San Martin v 
O'Higgins, para combinar un plan de operaciones defini- 
tivo. Al efecto se dirijió primero a Las Tablas y después 
al campamento del director supremo. 

Resuelto el plan de campaña, O'Higgins se vino. a 
marchas forzadas al norte en Enero de 1818 y a fines 
del mismo acampó cerca del rio Maule. 

Fué en estos momentos supremos cuando el director 
supremo, haciéndose eco de todos los patriotas, declaró el 
12 de Febrero de 1818 la independencia de la República, 
''poniendo en conocimiento de la gran confederación del 
jénero humano, que el territorio continental de Chile y 
sus islas adyacentes forman de hecho y por derecho un 
estado libré, independiente y soberano, y quedan para 
siempre separados de la monarquía de España." 

Este documento memorable, piedra angular de la na- 
ción chilena, fué obra de Zenteno. 

Por aquel tiempo también cupo a Zenteno la gloiia de 
decretar' los colores que debían formar ]á bandera de la 
patria nueva, que entraba heroica y altiva a sentarse én 
el banquete de las naciones libres. 

El tricolor ideado por Zenteno es hoi el emblema de 
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po y armu al brazo es- 
peraba» \a hora de la venganza y del castigo. 

El 5 de Abril de 1818 bc encontraron áinhoB eji'rcitos 
en el llano de Maipo, casi en las goteras de la capital, y 
los patriotas obtuvieron una victoria definitiva que fundó 
sobre bases inconmovibles nuestra nacionalidad y nues- 
tra independencia. 

El primer boletin úe tan notable hecho de armas fuó 
redactado por Zenteno, quien se encontró en la batalla y 
obró de tal suerte, que mereció recomendación especial 
en el parte de San Martin. 

Después de Maipo, Zeriteno fué ascendido a coronel y 
recibió una medalla de oro. 

X. 

Concluidas las grandes batallas que aseg-ururon la li- 
bertad de la República, el Gobierno Supremo dii'ijió su 
vista al Perú. 

El Perú era el cuartel jeneral de los realistas en la 
América del Sur. De allí salieron las espediciones qne 
varias veces pusieron en jaque la independencia de Chi- 
le, BoIivJa, Venezuela, Colombia, República Arjentina y 
Ecuador. Era el centro de las operaciones, y en conse- 
encia, una amenaza perpetua. El mal era preciso cor- 
rió de i'aiz, la llaga era preciso cauterizarla en su propio 
no. 

Hé aquí el plan jígantezco que se propusieron llevar 
cabo tres grandes hombres; San Martin, O'Higgins y 
mtono. 

Para ello era necesario levantar un ejército y sacar de 
nada una escuadra. 

La organización del ejército se confió a San Martin y 
O'Higgins. 

La escuadra casi fué la obra esclusiva de Zenteno, 
Nombrado Ministro do Guerra y Marina, se dirije a 
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mienza a trabajar 

lina actividad, con 

. un carácter tales quo con juatioj 

de la' hÍBt.oriii y ia gratitud éter 

! se formó !a escuadra que per 
Cncalada capturar a la María . 
1818, fnieti'ando así la espec 
es ditícultadoe habia formado 
)ia salido de Cádiz el 21 de Mar 

Blanco, los buques tomados a le 

se adquirieron acostado serios i 

ase a la división naval que se p 

!)ochrane. 

) partió de Valparaiso el 14 de 1 

de siete naves, y hostilizó sin 

lia encerrada en el Callao, hasta 

qiierian presentarle combate 

1 de haber hecho varias presas. 
jno no quedaron satisfechos d 
•eciso herir en el corazón. Al < 
jajos para enviar una segunda 

■e de 1819, salió otra vez Coc! 
iido de nueve embarcaciones y 
ao. 

iañola siguió impaeible encerró 
de los cañones de las fortalezaí 
por segunda vez a Valparaíso; 
¡r podido batir a sus adversarii 
e estaba en poder dé ios realie 
: 1820 asaltó y tomó la plaza, 
a pajina de su carrera en Chile 
instantes, Ü'Higgins y Zentenc 
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•estos para llevar a cabo la espedicion líber- 

ri'i. 

itos, en estado de tter embarcados, 4,10(í 

i'eclios para seis meses y armas para 15,000 

¡ficultades que hubo que vencer para formar 
una esetiadra en medio de la pobreza jimio- 
y del p.'iis, s 'ría recordar a los chilenos 

ca deben olvidar v algo que siempre deben 

ta cada vez que el honor del |ta¡8 les .exija 

abores estruordinarioe, 

i(' el alma do la organización de la es- 

vo que imponerse hasta de loe menores de- 
:ocio, sino que obró como hábil diplomático 
de las diarias rivalidades que liabia entre 
Goehrane, Ambos nucidos mas para mandar 
jdecer. 

via o en la cubierta de los buques o eu las 
rovcedores. Se movia aquí y allá, adquiría 
iganchaba marineros, contrataba oficiales 
presenciaba loe embarques, buscaba dinero, 
rencilla» y recelos que liabia entre unos y 
laba los ánimos, estimulaba a los débiles, 
08 pesimistas, moderaba loe proyectos do 
i, y sobre todo, trabajaba sin cesar, sin darse 
1 vacilar un instante, ein ambiciones vulga- 
trar debilidad y sin tener eu su alma otríi 
le la grandeza y libertad do su patria, 
4,gosto de 1820, O'Hig-gins y Zonteno, des- 
ts amarguras y contratiempos, con el espíritu 
eranzas y el corazón lleno de patriotismo 
lilenciosos, contemplaron desde la j>laya la 
íspedicion libertadora y se quedaron en sus 
la que las velas se perdieron en el horizonte 
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:hachos! La contienda ea desi^ial! Niinc; 
ulo nuestra bandera ante el enemigo: esp 
) «ea ésta la ocasión de hacerlo. Mientrai 
va, esa bandera flameará en su lugar, , 
I que, kí muero, mis oficiales sabrán ciim 
leber."--(Alocucioude Prat a lus tripulai 
interaldaal comenzar el combate de Iquiq 



Llmorzó U jeute?"— (Pregunta de Pra 
antes de) combate.) 



iteiiene a poco fondo y reforzar las carg 
:n de Prat a Condell.J 

dia que recuerda el gran í 
le! 

ares de ChÜe! en este dia 
irmaron una vez mas el hor 
.ron que el amor al país na 
: la propia conservación y f 
ire anida en el alma a buI 
gar y a los placeres de este mundo! 

¡Salve ¡oh víctimas de Iqulque! en este dia que ce 

memora la gloriosa epopeya que el 21 de Mayo de 18 

bisteis con vuestras espadas, con vuestra sang 

iima, con vuestra audacia sin ejemplo, con vuesi 



240 



LETRAS Y política 



abnegación incomparable y con vuestras hazañas que la 
fama aplaude y que la posteridad agradecida paga lioi en 
grandiosa apoteosis! 

El aniversario del sin igual combate de Iquique, que 
celebra Oliile entero entre lágrimas y entre laureles, des- 
pierta en el alma un sentimiento de dolor y un sentimiento 
de indescriptible alegría. 

Sufrimos, porque no se puede recordar la muerto de 
corazones levantados, sin que broten desde el fondo del 
pecho suspiros de noble pesar y sin que asomen a la pu- 
pila lágrimas que son como el rocío del dolor. 

Y nos alegramos, porque tras de las sombras de la 
muerte, tras de las tinieblas djl sepulcro, brilla la acción 
heroica de los que supieron morir como el sol que al 
hundirse en el horizonte arroja al cielo raudales de luz y 
vividos resplandores. 

El sacrificio de Prat y de sus compañeros, que nos re- 
cuerda el de Leónidas en 'las Termopilas y el de los de- 
fensores del Vengeui\ ha demostrado al mundo entero 
que el sentimiento del deber, que la abnegación jenerosa 
y que el patriotismo están intactos en el espíritu del pue- 
blo chileno, que se alimentan de su propia vida, que reci- 
ben el calor de su propia sangre y que forman parte de 
su naturaleza moral y de su conciencia. 

Mientras el heroisino sea aquí un deber; mientras el 
niño y el anciano, el soldado y la mujer, al contemplar el 
diáfano azul de nuestro cielo, al admirar la corona de 
plata que cubre las cimas de nuestras cordilleras y al ar- 
rullarse con los quejidos misteriosos del océano inmenso 
que besa nuestras playas, juren trabajar y morir por el 
engrandecimiento de este pais; mientras esto suceda, la 
patria chilena puede dormir tranquila sin temor de que 
turben su sueño ni la deshonra, ni la timidez, ni el asalto 
de enemigos poderosos, ni la perfidia de los que atacan 
por la espalda, ni las maquinaciones de artera diplo- 
macia. 
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den abandonar los destinos de la patria que formaron, 
que mecieron en la cuna y que la enseñaron a ser honra- 
da, libre y pundonorosa. 

¡Bendita sea la memoria de los fundadores de la patria 
chilena y bendita la de los que, como Prat y sus compa- 
ñeros de sacrificio, han sabido conservar y aumentar la 
gloria que ellos legaron como herencia sagrada a todos 
los habitantes de esta República! 
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11. 

El sol del día 24 brilló en el cielo sin que sus rayos de 
oro iluminasen la noche del alma. 

Las horas pasaron aumentando cada vez mas la deses- 
peración del pueblo: horas de dolor, horas terribles que 
nunca olvidare. 

¿Qué seria de la Esmcralda^y cisne del Océano que solo 
modulaba los triunfos de la patria? ¿Estaría deshecha 
entre las olas, que siempre fueron rasgadas por su quilla 
solo para perseguir al enemigo y arrancarle su bandera? 

¿Qué seria de la Govadonga^ recuerdo de antigua vic- 
toria? 

¿Quesería de Prat, de Condell y del puñado de bravos 
que con seguridad habrían sucumbido a la sombra del 
tricolor patrio, tricolor que por do quiera que ha ido a la 
cabeza de chilenos, ha recojido laureles inmortales? 

Muí luego se hunde el sol en el horizonte y las sombras 
de la noche cubren el cielo azul. Las dudas siguen y el 
pueblo anda por do quiera en busca de noticias. 

Al fin, por prímera vez en veinte años, se oyen en la 
capital los ecos de las campanas cuyas lenguas de bronce 
anuncian una gloria sin nombre en los anales del munda; 
Aclamaciones entusiastas salen de todos los corazones. 
El alma del chileno llora y ríe. El cañón retumba en el 
Santa Lucia. Los clarines y los acordes de la música can- 
tan victoria. 

¿Qué ha sucedido? 

¿Por qué tanto delirio y tan indescriptible alegría? 

¡Ah! 

Habiamos triunfado. 

La Esmeralda lucha, resiste v muere. 

La Govadonga vence y salva. 
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III. 



loi-a de saber quién era el jefe do aquella pe- 
líon naval que tantas glorias había dado eu 
de sublime heroísmo a la historia militar de 

.■at víqo al mimdo el 3 do Abril de 1848 en la 
Puñoal ubicada en el departaintjiito do Itata. 
padres elhonorable comerciante don Agiistiii 
stinguida señora doña Rosario Chacón. 
. abrir su í ojos lo primero que vio fueron los 
1 de 8u p:idre quo ora paralitico. El dolor ha 
ela de los que mas han enorg-uUecido a la hu- 
asi BÍeinpr3 la basH del carácter mora! del 
a desgracia. 

Prat, dice Vicuña Mackeniia, pasó su (lerna 
campo, aprendiendo a amar esta tierra beiidi- 
jra de los ¡irboles frondosos, a la orilla de las 
istaliiias }' divisando la eterna diadema délos 

1 tantas flores, en eso^ bosques, bajo ese cielo, 
esas montañas comenzó a querer con ardieu- 
8U patria, y encontró fuerza su alma, vigor 
nervio su brazo y luz su cerebro, 
tro meses de su nacimiento vino a Santiago 
I años se incorporó a la Escuela Superior, que 
le San Dieg-o rejentaba don José Bernardo 

ñaña, dice su mismo maestro, se nos presentó 
del barrio, respetable por su aspecto y en cu- 
i notaba la virtud, acompañada de un niño vi- 
;ico, como de nueve años de edad. Ese niño 
Arturo Prat. 

Arturo hizo eu la citada Escuela Superior, en 
8, progresos muí notables, hasta el punto de 
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hallarse a los ocho en estado de leer libros. A los dos años 
terminó sus estudios de lectura, escritura, gramática cas- 
tellana, aritmética, jeografia j catecismo. 

**En la Escuela Superior, no obstante contar solo nue- 
ve años de edad, el niño Arturo obtuvo varios premios 
debido a su incansable estudiosidad, y dejó atrás a mu- 
chos niños que habian entrado primero que él. 

"Su señora madre no le perdia de vista; temia por su 
viveza de carácter y frecuentemente se informaba de su 
conducta por el director; pero este la tranquilizaba, ha- 
ciéndole ver que había mucha esperanza de un niño vivo 
e intelijente/' 

El señor Suílrez sabia con su larga esperiencia que el 
joven que en la tierna edad es alegre 3^ juguetón como la 
mariposa, lleva entre sus alas, brillantes esperanzas para 
el porvenir. 

A los nueve años fué lo que nunca dejó de ser: jovial, 
estudioso V contraído. 



IV. 



í^l 28 de agosto de 1858, tres dias después de haber 
dejado la Escuela Superior, entró en clase de alumno a la 
Escuela Naval de Valparaíso y comenzó a estudiar el 
arte en que debía inmortalizarse. 

El joven cadete aprendió con entusiasmo, con tesón y 
'con el ardor que puede tener una persona que todavía no 
alcanza a penetrarse de la importancia y necesidad de la 
ciencia. 

Sus profesores y compañeros no pueden olvidar el buen 
carácter, la jenerosídad y la contracción de Prat. 

¿Qué ideas se despertarían en su cerebro al oír en las 
noches de colejio, ya el áspero ruido de las olas al cho- 
car contra las rocas de la playa, ya el majestuoso bramar 
de la tempestad? 

Acaso algún secreto presentimiento diría al aprendiz 
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tamento de gloria. El actual almirante Williams Eebo- 
lledo la mandaba y jugaba su nombre y su vida nave- 
gando entre las poderosas naves españolas. 

¿Qué hacia ese solitario centinela del mar de Chile? 

Buscaba un castigo y una venganza contra los que blo- 
queaban nuestros puertos e insultaban nuestra bandera. 

Por el vapor de la carrera supo que la Covadonga venia 
de Coquimbo con dirección a Valparaiso, 

En el acto se pone en acecho y cae de improviso en 
Papudo sobre el buque enemigo, casi a tiro de pistola de 
la escuadra española. Kompe el fuego, cubre de metrallas 
el casco de la Covadonga^ la obliga a arriar bandera y la 
lleva alegre y contento al sur. 

En ese combate inolvidable, único castigo que Chile 
inflijiü a los españoles, Arturo Prat paleó con bizarría al 
lado de su digno jefe. 

Mas tarde S3 encontró en el combate de Abtao y se 
cubrió de gloria a las órdenes de Manuel Tompson, co- 
mandante de la Covadonga. 

VI. 

Concluida la guerra y venida la paz se concretó a en- 
señar con empeñosa actividad en la Escuela Naval. Gomo 
hombre de recto corazón no era egoista de sus conoci- 
mientos. Tenia luz y ladifundia con orgullo y placer. 

Pero lo que mas admira en Prat, lo que lo eleva grande- 
mente, es su profesorado en la escuela de artesanos JBen- 
Jamin Franhlin, 

Estaba convencido de una cosa: que nuestros obreros 
eran intelijentes, activos, patriotas y que lo que les falta- 
ba era solamente educación para figurar entre los grandes 
pueblos con que se enorgullece el jénero humano. V^^ia 
a esas masas harapientas que recorrian las calles coi > 
elementos vivos de corrupción social, veia que nuestf i 
peones vejetaban como páuperos en el seno de la socied > 
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mas ciencia, mas estudio. Entonces fué cuando con un te- 
son de que hai pocos ejemplos en la marina del mundo, y 
sin descuidar por un momento sus obligaciones y deberes 
de soldado, rindió todos los exámenes de lej^es hasta re- 
cibirse de abogado a fines de 1876. 

¡Nunca lo podré olvidar!... 

Uno de esos años, no recuerdo con fijeza cual, vi entrar 
a la Universidad., creo que a rendir examen, a un joven 
como de veinte y cinco años, de regular estatura, bien 
formado, frente grande, cabeza despoblada, ojos negros, 
cara abierta y espansiva, ceño contraido, pecho saliente, 
figura varonil y de andar firmo y marcado como buen ma- 
rino. 

Era un dia frió. Iba vestido de marino y cubierto con 
un largo sobretodo que le daba un aspecto marcial y osado. 

No tuve el honor de hablar con él; pero su figura ñola 
olvidaré, mientras arda en mi pecho una alma de chileno. 

Era Arturo Prat. 

Desde 1876 que se recibió hasta 1879, llevó a cabo to- 
davia muchas comisiones importantes que le merecieron 
las felicitaciones y reconocimientos de las altas autorida- 
des de i a República. 

VIII. 

Llegamos a la parte inmortal de su vida; llegamos a la 
cima de la alta montaña que venimos escalando. 

Poco después de declararse la guerra al Perú, Arturo 
Prat, embarcado como comandante de la Esmeralda^ cor- 
tó las olas de la bahía de Valparaiso y perdiéndose enal- 
ta mar, dio un último adiós a su esposa, a sus hijos, asas 
amigos y a su patria. Dejaba las playas queridas donde 
quedaba su hogar, alegre, lleno de esperanza, contento/ 
risueño Al dar el postrer beso a los pedazos de su a^ a, 
aquel valiente pensaba en vengar los ultrajes que el ' 3- 
migo arrojaba sobre su pais querido. Marchaba a la gut 'a 
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fuera con el objeto de burlar ala Independencia y batirse 
en retirada. 

Prat con su mirada de águila dominó en un segundo 
el campo. Comprendió que en alta mar le era imposible 
combatir con el monitor peruano que monta piezas de 
300 libras y está armado de un espolón cortante y agudo* 
Queria batir de tal manera al Huáscar que, bañándolo de 
metrallas y bombas, no pudiese hacer fuego sóbrela 
corbeta, ya vieja e incapaz de resistir un solo tiro de ese 
calibre. Este pensamiento cruzó como un relámpago por 
su cerebro. Mandó jirar el buque y se puso a tiro de fu- 
sil de la población de Iquique. En esta posición el ene- 
migo no podia dirijirle sus proyectiles sin esponerse a 
bombardear la ciudad. 

Condell a su vez se deslizó por la costa con dirección 
al sur. 

Eran poco mas de las ocho de la mañana cuando el es- 
tampido del cafion anunció a la América que un puñado 
de héroes chilenos principiaban un combate sin ejemplo 
en la historia del mundo. 

Antes de romperse los fuegos el héroe dijo las siguien- 
tes frases inmortales: 

• 

«Muchachos, la contienda es desigual. 
Nunca se ha arriado nuestra bandera ante 
el enemigo; esperó, pues, no sea esta la oca- 
sión de hacerlo. Mientras yo esté vivo, esa 
bandera flameará en su lugar, y os aseguro 
que si muero, mis oficiales sabrán cumplir 
con su deber.)) 

Muí luego la esmeralda presentó un hermoso espe^' l- 
culo. Sus baterías lanzaban con intermitencias de sef* i- 
dos, balas rasas, bombas y metrallas Envuelta en nu s 



256 X LETRAS Y POLÍTICA 

bate sin nombre en el lenguaje humano, atendía a todo, 
distribuyendo hasta el último las órdenes que le inspira- 
ba su jénio. Nada se le escapaba, nada dejaba de ser ilu- 
minado con el fuego de sus negras pupilas. 

Las horas pasaban r¿ipidas sin dejarse de oír el estam- 
pido del canon. 

Peleaba a ciencia cierta de que no le quedaba un 
consuelo, de que no alumbraba en el fondo de su mente 
un rayo de esperanza, una esperanza siquiera tenue y li- 
jera. Una victoria era imposible. La nave que defendía 
tenia cañones de a 40 libras^ era vieja como los siglos, de 
madera y de poco andar. El adversario era blindado^ con 
piezas de a 300 libras^ con magnífico espolón y de andar 
como de once millas por hora. 

¿Por qué peleaba entonces? 

Mas aun. 

Rendirse después de un corto combate, nada tiene de 
particular en la guerra cuando existe una desproporción 
tan estupenda entre los combatientes. 

¿Por qué peleaba entonces? 

Contesten Nelson, Farragut. Contesten los que se sien- 
tan valientes. Contesten Leónidas, Desaix, Cambronne y 
cuanto héroe existe en la historia del mundo. 

IX. 

La hora de la prueba se acercaba. 

El Huáscar^ viendo que ya era imposible hacer rendir 
al enemigo, le dio un fuerte espolonazo que remeció la 
nave de los valientes, y abriéndose el casco, principió a 
hacer agua. 

La corbeta contestó, siguiendo impasible su fuego de 
cañón y rifle. Nadie se turbó. En ningún corazón el ter- 
ror y el miedo pusieron su mano helada. Al contraríe , 
con mas tesón, con mas ardor, con mas intrepidez, carga 
ban y descargaban simultáneamente las baterías. 
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El Huáscar dio otro terrible espolonazo a la Esmeralda 
en la sección de la maquinaria que se la inutilizó, y uno 
de sus enormes proyectiles le mató treinta y seis hom- 
bres. 

La corbata seguía rompiendo el fuego, como si fuera 
una montaña dj granito rodeada de cañones. Mientras el 
enemigo chocaba con ella, los chilenos corrían a la cu- 
bierta y a boca de jari'o apuntaban sus rifles, sin éxito, a 
causa de la estructura del acorazado. 

Gran, desesperado, aturdido y casi avergonzado al ver 
tanto heroísmo, le dio por tin un tremendo espolonazo 
cerca de la proa. 

Apenas el monitor chocó por primera vez con la corbe- 
ta, el bravo cjmandante Prat, con el sarjento Aldea, saltó 
como una leona a quien le arrebatan un cachorro, sobre 
la cubierta del Huáscar^ con la espada resplandeciente en 
una mano, un revólver en la otra, y esclamando: ¡Mucha- 
choSy al abordaje! 

Nos ¡majinamos estarlo viendo. 

¡Sublime espectáculo! 

Ese hombre casi completamente solo, luchando contra 
una nave entera, nos recuerda a Horacio Cocles cuando 
con solo su potente brazo defendió el puente Sublicio con- 
tra todo el ejército etrusco. Prat corrió sobre ^l buque 
enemigo como -fiera montada enoólera. En aquel espíritu 
se anidó todo el valor chileno. 

. Un marinero, según la versión peruana, disparó con un 
rifle Comblain sobre esa cabeza inmortal y Prat cayó exá- 
nime y sin fuerzas, yendo a morir en la cámara de Grau, 
sin sentido. 

¡Feliz él que supo inmortalizarse! 

¡Feliz él que aprendió a morir con tan sublime ma- 
jestad! 

Al segundo espolonazo, el teniente Serrano con doce 
soldados, imitando a su comandante, saltó sobre el acora- 
zado, cayendo todos atravesados a balazos. 

(17) 
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Mientras tanto la Esmeralda se hundía poco a poco en 
el océano, inclinada por el lado de proa, disparando los 
cañones de popa que mandaba el heroico Riquelme, y 
gritando desesperada la tripulación /F/va (7/¿//e/ ¡Viva 
Chile! 

El pabellón de la república/ seguia flameando en la 
cima del palo maj^or y "fué el último que halló tumba 
en el mar." 

¡Afortunada bandera que siempre muere del mismo 
modo! 

¡Sois digna de los hijos que te defienden! 



X. 

Al tiempo que concluia esta trajedia sin ejemplo en el 
mundo, verdadera creación de poeta, concluia otra tan 
gloriosa para nosotros como la anterior. 

Hemos dicho que el bravo Condell dirijió a la Gova- 
donga fuera de la bahía, batiéndose en retirada a un paso 
de la costa y perseguida do cerca por la Independencia^ 
que no cesaba de hacerle fuego. 

Pues bien, los tripulantes de esa goleta, dignos herma- 
nos de los de la Esmeralda^ Uichaban con valor increible. 

Condell, dotado de brillante intelijencia, conoció mui 
luego su situación, semejante a la en que estaba Prat. 
Siendo su buque de poco calado, lo acercó, a la costa de 
Punta Gruesa, verdadero arsenal de arrecifes, y con una 
audacia sin ejemplo dirijió su proa en ese sentido y surcó 
las aguas. 

Estuvo tan cerca de tierra, que desde la caleta del 
Molle los peruanos le hicieron nutrido fuego de rifle, fuego 
que fué contestado con cañón y fusil inmediatamente, y 
con tal prontitud, que revela la disciphna estraordinaria 
de nuestra tripulación y eleva muialto la dirección del 
buque. 

La Independencia^ sin conocimiento exacto de la costa? 
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los siglos, cuando las jeneraciones 89 sucedan con asom- 
brosa rapidez, entonces la figura de Arturo Prat descollará, 
rodeada con aureola de poesía, como un tipo lejendario 
propio de poema épico, como el protagonista sublime de 
una trajedia de Shakespeare, de Calderón, o de Corneille. 

Nuestras escuadras se sentirán animadas e invencibles 
con solo el recuerdo de ese nombre inmortal. 

Prat ha muerto joven, lleno de esperanzas, dotado de 
una intelijencia tal, capaz de engrandecer mucho a la fa- 
milia chilena. 

A estas horas la patria, sacudiéndose de su sueño de 
largos años, adornada su frente con los laureles de las 
glorias inmortales que nuestros abuelos y sus hijos han 
obtenido en ruda lid, se pone de pié con las lágrimas en 
los ojos y el júbilo en el alma, y estrechando las cenizas 
de Arturo Prat contra su corazón, lo reconoce como el 
hijo mas fiel y mas noble de sus entrañas. 

Este es el premio que da la patria a sus hijos predi- 
lectos. 
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Qenta a estas horas la pt-rdida de nno de sus 
clarecidos y mas patriotas. (1) 
Vicuña Slackenna ha muerto!! 

en gran corazón, ya no brilla en sus ojos 
elevado espíritu, ya no arden en su cerebro 
osan ideas que lo poblaron en vida!... 
la desgracia que afecta profundamente, no 
■no hogar y a sus numerosos amigos, sino 
ia la patria chilena y a todos los que en el 
I viejo mundo tuvieron oportunidad de admi- 
de su fecundo injenio y las espansiones de 
a. 

Üo, Beiíjaiuin Vicuña Mackenna dio mues- 
i su talento y de su actividad. 

escribió sus primeras pajinas sobre el sitio 
asta que dio a luz su último libro, Al Galope, 
un solo instante: escribió con inereible per- 
istorias, folletos, periódicos y cartas; luchó 
in el Congreso, en los meetings, en los clubs, 



i con el tftiifo de Dndo Nacional, y el 2. ° es el próIog 
II Fdiíebre que se imprimió en su homenaje. 
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en las asambleas populares; ajitó al pueblo en diversas 
campañas políticas, j, siempre que el enemigo quiso em- 
pañar la estrella luminosa que orla nuestra bandera trico- 
lor, levantó el espíritu público cada vez que fué preciso 
emprender alguna empresa difícil; alentó a las masas y a 
la juventud cada vez que alguna calamidad nacional vino 
a turbar la tranquilidad del pais; y en fin, puso en servi- 
cio de su patria cuanto un gran espíritu y una voluntad 
decidida pueden dar de sí. 

Nació este distinguido ciudadano en Santiago el año 
1831. 

En 1849 publicó su primjr trabajo: El sitio de Chillan. 

Al leer esta primera producción, se siente a la vez 
un sentimiento de dolor y de placer. 

Se alegra el espíritu al ver que desde la cuna, 
Ticuna Maekenna aparece como fué al bajar al sepul- 
pulcro: lleno de imajinacion, activo, jeneroso, valiente en 
el estilo, viu'iado en las descripciones, bizarro en las fra- 
ses, apasionado, de alma levantada, de conciencia des- 
prendida del egoísmo y de la envidia, gusanos roedores 
que matan la moralidad humana. 

Se siente también pena, porque, después que lia muerto 
un hombre se sufre al recordar sus primeros pasos en la 
vida, sus primeros combates por la existencia, sus prime- 
ros esfuerzos para engrandecerse y engrandecer a su 
familia y a su patria. 

A contar desde 1849, Benjamín ¥ícufta Maekenna 
ha publicado obras de indiscutible importancia que, si 
pueden producir discrepancia de opiniones acerca del 
criterio con que han sido apreciados ciertos acontecimien- 
tos, merecen en cambio la admiración y el respeto de los 
que nos empeñamos por el adelantamiento de las letras 
nacionales. 
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que lian arrancado sus secretos a la .ispera 
han odiado las bases de la industria naciona 

Al lado del literato eminente, del paciente 
y del bibliógrafo, está el viajero iniatigable, ■ 
el orador parlamentario, el tribuno, el luchai 
propagandista por excelencia. 

Fuera délos libros de que es autor, qne lie 
publicó bajó su inspección y con notables 
La Historia de Chile del padre Rosales y la 
Memorias Universitarias referentes a la h 
Revolución de la Independencia. 

Durante las dos guerras últimas que ha ! 
don Benjainin Vlcufia Hackeimii, ha deí^e 
brillante papel. 

En la guerra con España fué enviado a 1 
dos con el objeto pi'incipal de levantar la o¡ 
gran Repiiblica en nuestro favor. En cumpli 
misión patriótica, dió a luz folletos y artícul( 
ció entusiastas discursos ante escojidas conc 

En la guerra contra el Perú y Bolivia, dr 
Vicuña Hnckenna, se transformó en el iiu 
de nuestro ejército y ai-mada, en el Andret 
pueblo, en el cantor de las hazañas de nu 
dos, en el glorificador de nuestros héroes, y ( 
jeneroso que era para todos aliento, esperan 
y ejemplo. 

Qué decir, ahora, del ¡lustre Intendente 
Que hable por nosotros eí Santa Lucia, que 
i-ocas lo convirtió en verjel ; que hablen el Caí 
tura, el pavimento de nuestras calles, el prc 
nalízacion del Mapocho, la ornamentación 
paseos públicos, la apertura de nuevas vías < 
cien, la prolongación del ferrocarril urbano, 1 
del Coloniaje y tantos otros trabajos que ll( 
de su entusiasmo creador, de su voluntad ii; 
su fecunda imajinacion, de su jenerosidad y d 
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Al hablar de don Beqjamiu Vicuña Blackenua, 

injusto no recordar su lucha politic», cuando fué c 
dato a la Presidencia déla Repi'iblica. 

No es oportuno discutir en detalle la campaña qu 
prendió al lado de abnegados amigos; pero, es precii 
jar constancia honrosa de que e! movimiento de opot 
que levantó y empujó con rara audacia y valor sup: 
ha contribuido grandemente a despertar en el pue 
amor por las ideas liberales, ha contribuido al pro 
político del pais, y ha contribuido a romper el mar 
iudiferentismo que por muchos años ha tenido envui 
loB electores Chile. 

Pero no ha llegado el momento de hacer estensai 
grafías. 

Hoi solo debemos llorar sobre la tumba del gra 
dadano, del noble amigo, del hombre que nunca a 
en su pocho el frió egoísmo, este terrible parásito que 
escondido hasta en los espíritus mas elevados. 

Entreguemos al fallo imparcial de la posteridad L 
ios y las obras del politice, del escritor y del fuucic 
público; pero permita sernos arrojar unas cuantas hig 
y unas cuantas flores sobre el ataúd del qne fué ni: 
compañero de trabajos y nuestro amigo. 

Todo se podrá decir de él; pero, nadie podrá negíi 
don Benjamín Ticufta Nackenna era nn gran corazc 
gran espíritu, un gran patriota, nn gran injenio. 



II. 

No pretendo escribir una biografía del eminente f 
daño a cuya memoria se dedica este libro. 

Solo quiero llorar!... 

Que otros estudien cítn prolijidad al publicista, al 
cionario, al político, al viajero, al fecundo escritor, ; 
riodista, al incansable sembrador de ideas. 
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, qne otros se ocupen de las y 
beza. 

con echar unas cuantas mirac 
el míis noble, el mas espansivf 
s haya latido en pecho de chi 
bir hoi dia la vida de don Ben 
6 crintar al pueblo de Chile i 
iribirle todo lo que ha sentido i 
io ser, duutro de su propia alii 
os. 
eido sus obras empapadas en 

cuchado sus discursos llenos d 

sto su cabeza blanca como la 
13, sus ojos de águila, su rost 
esca, sn frente espaciosa come 
ia, reflejo de los corazones bm 
119 labios? 

yo lo conocieron en su hogar 
.ron al calor de la Inmbr.' d 
mos decir del buen hijo, del ■ 
lante, del amigo sin tacha? 
lí su digna esposa, i'niica esp 
iquel grande hombre que era t 

lí su noble riadre que tantas ■ 
I las h'igrimas del ¡lustre eserí 
íor las espinas clavadoras d 
imargos desengaños. 
raí BUS pebres hijos, pedazos 
ue hoi lloran sin consuelo en 

mí todos los que en la prosj 
; las horas de ventura o dé a 
itria o en el destierro, en el 
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en el hogar, en el poder o en e! gabinete del simple ee^ 
critor, tuvieron la dicha de eouoeerlo, de tratarlo, de gozai 
de su charla picante, de admirar las gracias de su injeiiic 
y de recibir sus eervicios doeinteresados. 

Muchos se preguntan por qué don BcHiamin Vicnfli 
Jfackeuttn, a diferencia de casi todos los escritores di 
nuestro pais, es igualmente admirado por los grandes j 
los peíjueíios, por los hombres d^ ciencia y los ignorantes 
por la aristocracia y el pueblo, por el que vive en las cimai 
y el obi'ero humilde que apenas tiene una cabana que Ii 
libre de la intemperie- 
La razón es mui sencilla. 

Porque don Benjaniia Vicuin Nackeniia tuvo el artí 
especial de conocer y sentir de cerca los anhelos, las cua 
lidades, los dvífectos, las ambicionei, las esperanzas, tod< 
loque el pueblo pensaba, deseaba, sufria o necesitab.i. 

Es el escritor nacional por excelencia. 

No ha habido un d¿aeo de! pueblo que no lo haya esti- 
mulado, no ha liabido una idea simpí'vtica al pais que ni 
la haya propagado a los cuatro vientos, no ha habido ui 
proyecto que gustara a todos que no lo haya e-;tudiad< 
con su pluma prodijiosa, no ha habido un episodio o m 
drama que afectara el honor o la curiosidad pi'ibliea qm 
no lo haya cantado en libros o artículos admirables, y ni 
ha habido un solo movimiento jeneral de opinión que ni 
lo haya secundado con su palabra, sus influencias, e¡ po 
der de su voluntad, el aliento vigoroso de su naturaleza 

Como Víctor Hugo, cantó las glorías dejsu pais; comí 
Beranger, viviií en las entrañas mismas del pueblo; comí 
Gambetta, tuvo la fe ciega de la patria. 

Tenia algo de los ciudadanos ro:nano8 del tiempo de l¡ 
República y mucho de apóstol. 

Era modesto como hombre y mas altivo que Escipion 
e! vencedor de Aníbal, como ciudadano y como chileno 

Don Beiíjamin Vlcufta Mavkenna, como escritor, retlejí 
siempre de un modo admirable el carácter y las tenden 
cías de nuestro pueblo. 
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Su peregrino talento narró sin cesar en sus obras cuan- 
to escuchaba en el corazón del pais, todo lo que allí latía 
todo lo que allí bullia, todo lo que allí habia en pasiones, 
en deseos, en arrebatos, en sueños, en supersticiones, y 
hasta en delirios. 

De aquí por qué ese mismo pueblo cuando se veia re- 
tratado como en un espeio en los libros de don Benjamín 
Yieuna Maekenna, gozaba, lo admiraba, lo aplaudía, lo 
veneraba, guardaba sus trabajos como recuerdos íntimos 
de familia v conservaba la memoria del escritor con el ca- 
riño con que en un hogar se conservan las tradiciones de 
los antepasados. 

Así se esplica que no haya una casa, que no haya una 
choza que no tenga un retrato de tan simpático publi- 
cista. 

Así se esplica que los desvalidos, los ignorantes, los 
obreros, y hasta los mendigos sepan quién es don Beuiamin 
Vícufta Mackenna y lo alaben sin saber muchas veces ni 
pronunciar bien su nombre. 

El secreto de este poder increíble en un hombre, el se- 
creto de esta popularidad, superior a la de los reyes y a 
la de los mandatarios, está, lo repetimos, esclusivamente 
en la habilidad con que el señor Vicuña Mackenna cono- 
ció al pueblo de este pais, y con que supo reproducir en 
libros, discursos, folletos, artículos, historias y leyendas, 
lo que ese mismo pueblo sentía, p3nsaba o anhelaba. 

Sin duda que la pasión dominante de don Benjamín Vi- 
cuña Mackenna, era el amor a su patria. 

La patria era para él mas que el ideal para el poeta, 
mas que l:i ilusión para el amante, mas que la esperanza 
para el que sufre, mis que el consuelo para el que llora y 
mas que cuanto mas ;unbiciona o busca el hombre en la 
áspera lucha por la existencia. 

Su alma irradiaba sin cesar inteiiso amor a Chile; así 
como el sol sin 3esar arroja luz y calor. 
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La patria era a la vez su relijion y su altar, su fé y su 
culto. 

Basta analizar su vida entera como político, como pu- 
blicista y como funcionario para encontraren abundancia 
las pruebas de lo que asevero. 

En su puesto de diputado y de senador brilló siempre 
por la participación activa que tomó en todo lo que directa 
o indirectamente se relacionaba con los intereses y el ho- 
nor del pais. Cualquiera reforma útil que tendiera a robus- 
tecer nuestro prestijio ante el estranjero o a acrecer el pro- 
greso interior, encontraba en él apoyo, defensa, palabras 
convencidas, elocuencia fascinadora. 

Como escritor, sus libros son el mas bello monumento 
levantado en honra de nuestros hombres públicos y de 
nuestros héroes. 

En El Ostracismo de los Carreras^ en la Vida de O^Hig- 
ginSj en la Guerra a muerte, en la Vida de Mackennaj en 
El Sitio de Chillan, en La Corona del Héroe y en varios 
otros libros y folletos ha cantado con pasión y galanura 
los esfuerzos y sacrificios hechos por los padres db la pa- 
tria en bien do nuestra independencia y libertad. 

En El Diego Portales y El 20 de Abril pinta los sufrimien- 
tos, los combates y las contrariedades soportadas por Chi- 
le, a fin de constituirse y de fundar las bases del orden 
administrativo. 

En Diez meses de misión a Estados Unidos y La guerra 
con España describe con mano maestra el profundo dolor 
moral que torturó al pais cuando se vio impotente para 
vencer y sin medios siquiera para combatir. 

En Las dos Es^neraldas, Campaña de Tarapacá, Campa- 
ñas de Tacna y Arica^ Campaña de Lima, El Álbum de la 
Gloiña y en millares de discursos, artículos y biografías, 
jestudia con el ardoroso entusiasmo de un gran corazón, 
con el mas profundo respeto a los mártires sacrificados 
en honra de Chile, con el mas noble desprendimiento de 
pasiones mezquinas, con la efusión cariñosa de una madre, 
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i del juez, y con el orgullo majestiioBo de 
'3tar las tradiciones y el nombre de latier- 
i, digo, todo el lieroisnio, toda !a audacia 
vico 'y toda la entereza desplegados po: 
)a, por nuestros soldados y por todos loi 
varios años de sin igual contienda. ' 
El Libro del cobre, El Libro del oro, El Li 
La Isla de Juan Fernandez y tantos otroÉ 
jara admirar y glorificar a los héroes de 
(roes de la paz, a los que en silencio hai 
entos de la industria y de la riqueza na 

lario público, don Benjamin Víeiifiíi Mi 

la administración local de Santiago la ro 
m de su alma, la rica inventiva de su pve 
s chispas de su innagotable imajtnacion ; 
i^oluntad indómita, 

ianta Lucia vale tanto o mas que un poema 
ica, en cada jardin, en cada panorama, e 
i cada caprichoso arreglo, se ven retrata 
ad del artista, loa arranques del poeta, lo 
lador, las festivas creaciones de su risuefl 

u campaña política, cuando íné candida! 
, de la República, se encuentra ai patriota 
[ valient3 estadista, al abnegado hijo d 

mees desparramiS a puñados escudos, ídeaf 
les y esperanzas con la misma altivez,; 
on que el duque de Buckingham fascinó 
una fiesta, arrojando por doquier hermo^ 
ídras preciosas. 

;¡r de él lo que Bossuet dijo de los cíuda 
: el fondo de un romano es el amor a la patria 
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En verdad, el amor que a Chile profesaba don 

¡afia Mavfcenna se ve en cada uno de sus di 

la una de sus obras, eu su trato particular, en 

ios diarios que redactó, en cad:i. una de las 

no chispas de una hoguera, brotaron de su c 

able. 

3.6 aquí el secreto de su grandeza, hé aqu 

cariño que el pais entero le profesa, hé ac] 
nombre esít'i y estará vinculado a las gloria 
aquí por qué será un ejemplo y una lección 

qué la posteridad lo hará inmortal y bend 
nentü su memoria. 

{ el hombre que tanto ha hecho por el prestí 
;mereco o no los aplausos do sus contempoi 
titud de todos sus compatriotas? 
íste libro tiene por objeto cumplir eu parte 1 
ludiblos que tenemos para con la memoria 
o ciudadano. 

le ha reunido cuanto digno d.i recuerdo se hí 
su honor, desde que se supo la infausta m 
erte. 

?odo lo que en bien de su nombre han dieh( 
as, los políticos, el Congreso, la prensa, le 
! hablaron al borde de eu tumba, los poetas, 
y estranjeros ilustres, se ha coleccionado co 
dad para que se ve:i que en este pais, a pi 
ido indiferentismo, de su falta de calor mot 
richosas injenuidaJes, hai un fondo de justi 
:onrada. 

lañana, cuando el historiador de los hechos 
il biógrafo pretendan estudiar al hombre y 
entrarán en este libro datos curiosos y una ] 
ite de que los contemporáneos del gran j 
ron comprender sus acciones y sus obras. 
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Por mi parte, he tomado activa injerenci; 
cion de esta obra, porque quiero dejar cons 
fundo cariño que tuve por el amigo, de la í 
el escritor, del respeto por el patriota, del ( 
el ciudadano y de la sincera gratitud por 
neroflidad y desprendimiento me estimuló 
los letras. 

Febrero 5 de 1886. 



9IG0S DE ENJUIC 

CIVIL Y CRIMINA] 



Sotiüiiibro de 1862 se encargó 
ii8 Foritecillii hi redacción de un 1 
njuiciamieuto Civil. El señor 
nzó sus trabajos con empeño y co 
ue eiispenderlos a causa de üab 
rencia la preparación do la L".i 
liciones de los Tribunales. 
ncluida ésta en Mayo de 1864, 
\\m reauudó sus antiguas laboree 
le 186() publicó el libi-o 1." del me 
lleva por título Disposiciones G 
>s, 

te primer libro es la base funda 
3uanto abraza ios procedimiento 
I de litijios. 

i Enero de 1871 el señor JoaquI 
> nn proyecto de los libros 2." y 
, tratando en ellos del Juicio C 
ios Kspectales. 
latro años mas tarde, en 1875, 
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, comisión respectiva un nue 
i 1877 uno del libro 3.° y p 
;ado de cosas y después di 
do el título correspondiente a la Uorte de 
comisión redactora se disolvió, 
a reseña que hemos hecho, se verá que el 
njuiciamiento Civil esti'y casi del todo cen- 
ia nueva comisión tiene buena base para 
posible concluya su obra, que vendrá a sa- 
le las mas justas y apremiantes necesidades. 
3, abogados, ajantes judiciales y todos los 
indirectamente han tenido que hacer en los 
s Justicia, conocen de sobra la convenien- 
i reformar casi en absoluto los procedimien- 
vijencia, procedimientos que, excelentes en 
oi dia no reflejan los incesantes progi'esos 
) la ciencia de la lejislacion, las lecciones re- 
a continua esperiencia de largos años de 
práctica diaria por mas de cinco siglos de 
lienta y de serias meditaciones, 
as, ese monumento de sabiduría legal que 
paña, si fueron en otra época la última paia- 
a de lejislaeion, no la son. en estos dias de 
reformas políticas y sociales, 
romulgaeion de las leyes de Alfonso el Sa- 
resente, se han camliiado mnchas institucio- 
lanteado nuevas forma" de gobierno, han 
ireehos individuales, la sociedad ha encon- 
)rganizacion íntima nuevos horizontes, las 
los ciudadainos se han establecido sobre di- 
. y, en fin, todas las esferas de la actividad 
esperimentado trascendentales modifica- 

3rocedlmiento, como complementaria que es, 
[ecer la lei sustantiva y a procurar que se 
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cumpla en armonía al espíritu que brilla en su redacción 
y en sus fines, viendo modo de vencer los vigorosos es- 
fuerzos qu3 la malicia liumana hace con el propósito de 
burlar el exacto cumplimiento de las leyes. 

En todo pais, mientras el lejislador marcha por un 
sendjro fijo de justicia y moralidad, la mala fé por su 
parte con igual o superior intelijencia trata a su vez de 
esplotar en su favor la falta de previsión o la poca caute- 
la del primero. Por eso la lei debe siempre estar mas 
allá que la maldad, debe siempre aventajarla en las me- 
didas de precaución qu3 hai que tomar para ahogar en su 
cuna las audaces tentativas que se hacen en contra de la 
honradez y de la justicia. 

Debido a esta lucha perenine entre la lei, reflejo de los 
derechos de un pueblo, y la mala, fé, reflejo a la vez de 
las miserias de una sociedad; las leyes españolas, base 
principal de nuestro sistema de procedimientos, aparecen 
a nuestros ojos llenas de vacíos profundos, de malezas 
que es preciso cortar con mano firme y certera, dejando 
incólume, sin embargo, todo aquello que ha resistido al 
moho del tiempo y al fuego devorador de las pasiones 
que se han ajitado a su lado y a su sombra. 
^ ¿Cuáles son las reformas principales que los intereses 
de la sociedad y el buen servicio publico exijen a este 
respecto? 

' A nuestro, modo de ver, el guía que debe señalar el 
buen camino, es el principio de que todo juicio tiene que 
ser lo mas cortó y lo menos costoso posible. 

En la actualidad un litijioes para las jentes honradas 
una gran desgracia. En valde hacen plausibles esfuerzos 
los Tribunales y los abogados de conciencia, a fin de 
estirparlos mil obstáculos que, dentro de nuestras leyes 
actuales, pueden poner los litigantes sin moralidad ala 
prosecución de un juicio. En valde eminentes majistrados 
se empeñan por acortar la duración de un pleito. 

Triste es decirlo; pero así es. El sistema vijente es en 
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parte el responaiible de mil ent 
a dado auje a lítiganíes du malü 
)S pai'a convertir un jnicio en ■ 
Y sucumben los que solo se fian 
la justicia do su causa. 
¡audü a un lado numerosas refi) 
estudiarse concienzudamente las 
nidameute ios pleitos. Ks prec 
Liner lugar en el modo y forma 
ales, buscando un medio de acá 
ts que se üJiiltan días, meses y 
que, B¡ un juicio Ull durado i 
idu empleados en notificicioiio 

segundo lu^ar, d3be concluirás 
intes inútiles, arma terrible pi 
es'^a aniquilar a su contrario a 1 
os, de demoras incalculables, 
a y de mortificaciones que encí 
ntendientes al estremo de conv 
;nemÍgos. 

tercer lugar, debo madurars.í r 
a con el tiempo necesario para 
■¡ir del juicio y fu;ra de él. Esta 
[ue tiene el litigante de oficio 
aario y obligarlo a abandonar 
to derecbo ocupa y defiende, 
cuarto lugar, es indispensable c 
1 y demás ficciones leg.des in 
d que debe reinar en todo lo ■ 

quinto lugar, es necesario diidi 
las intelijente atención a la pru 
ndida o tomada. En la prueba, { 

de un juicio, es donde la muía 
■es recursos de habilidad para 
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Clones de la lei, pava liacor nulos los ¡n 
para veiicei- a la inocencia y para arrqj 
la fronte de la misma justicia. 

Las observaciones anteriores solo ss r 
plintos culminantes que liai que tenei 
nuevo Código de Procedimiento Civi 
nuestro sist ;ma de tianiitaiion judícl 
heridas que curar, muchos errores que e 
vacíos que llenar. Cuanto se haga en ee 
paso mas en el camino de nuestros pro 
de nuestro engrandecimiento moral. 

Todas las naciones civilizadas del mu 
y se enorgullecen con excelentes Cód 
miento Civil y Criminal. Hasta la misn 
otros diversos. 

¡Cosacuriosíi! JMientrns España, patrií 
ha estimado necesario redactar nuevos e 
dimiento, Chile, hijo de España, toda 
leyes antiguas de la madrj pitria, en; 
debían vivir veu'íradas desde mucho t.ii¡m 
aquella lejislacion que, como las Instituí 
niano, sirven solo para estudio de los ju 
dernoR. 

II. 

E! lejislador tiene que concentrar sus 
intelectuales y morales para llegar, si pt 
perfección en todo lo que ee roze con ley 
sustantivas o adjetivas. 

íj is principales naciones civilizadas 
hecho fjcundo^ progresos en derecho pe 
en diez años, ha transformado tres vec< 
Enjuiciamiento Criminal. El Austria, e: 
tiempo que media entre 1803 y 187.S, h 
Códigos diversos. La Alemania, que es i 
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de mas garantías a lus delincuentes, ha modiñt 
cálmente sus antiguas leyes el año 1877. La 
igma ha hecho inmensas alteraciones a su notab 
) promulgado el 28 de Abril de 1832. 
Sondiemos algunos de los vicios capitales que é 
i nuestro sistema dé procedimiento criminal. 
En las prisiones que se ordenan una vez que 
nocimiento de la perpetración de un delito, no f 
m las precauciones convenientes para salvar lat 
18 prescritas por la Carta Fundamental. Muclii 
I encarcela sin constatar de un modo mas o me 
jnte la próxima o remota responsabilidad del j 
o. La lei debe dar reglas concretas y mui pre 
ite sentido, limitando las excesivas facultades 
¡en los ajentes judiciales a quienes solo debe re 
i las necesarias para que el criminal no burle 
sia. 

Casos ha habido en que procesados que han 
leltos, han sufrido, sin embargo, como medida j 
a, cuatro o mas meses de incoraunicaelon. 
La instrucción del sumario que se hace en n 
is sombras, no oí recen seguridades al acusado c 
empre desconoce lo que pasa a su alrededor. 
el secretario es quien se encarga de imprimir E 
3 rapidez o demora, es quien vela porque los 
aclaren o no, es quien con poderes plenos puj 
nprimir un rumbo precoacebido al negocio princ 
i descansa ea la buena fé y honradez del ju,: 
nnímoda autoridad abandona los derechos del í 
En algunos paises, a fin de cortar de raiz los i 
il reglamentación, se ha llegado hasta hacer púfc 
amitaciones y dilijencías de un proceso crimina 
LOS que, sin necesidad de adoptar reformas tan 
entales, no se debo, sin embargo, convertir al 
a ente pasivo, sin dominio de su personalidad j 
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IOS derechos que necesita tener cualq» 
ve envuelto en una causa que, princ 
■ision preventiva, puede concluir en el 
'Uinarlo tiene por único objeto recojer 
meros indicios de un hecho punible, o 
i, constatar el cuerpo del delito y comp. 
mifestaciones de un crimen que podriu 
orrarse con el trascurso del tiempo, E 
io es el eje alrededor dal cual jira tod 
legar a precisar la responsabilidad < 
La mayoría de los jueces, por el cont 
ti Plenario como un accesorio, como al^ 
r complementariamente los vestijíos y a 
ados en el sumirlo con ausencia del i 
ensores y del ministerio público. 
(tras leyes también autorizan la irreg 
hombre esté uno, dos, tres, cinco años 
último se le ponga en libertad por no s 
lerosos procesos difíciles y complicado: 
dolorosa costumbre. Con frecuencia ■ 
cárcel a personas que la lei, al mismo 
in certificado de inocencia, les deja e 
de largos años de prisión injusta. 
trt admira y contrista ¿cómo calificar 
sa en Chile, fuerza es decirlo, en varia 
gravedad para arrancar al acusado st 
ilpabilidad'? 

i mayor parte de loa juicios criminales 
didas coercitivas y castigos corporal© 
ara constreñirlos a decir la injerenc 
•■n la perpetración de un crimen. 
í8 Estados Unidos e Inglaterra, países 
poto a la lei y a las garantías indivi 
•n y un culto, a fin de acabar con esto 
rechos mas preciosos de un ciudadano 
a anular el valor de la confesión como 
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materia criminal. Esta innovación qu€ 
en aquellos i)a¡8es en qne la policía es 
organizada y en donde la justicia cu 
de recursos para perseguir las huellaf 
podria implantarse en Cliile a causa d< 
servicio público está todavía en ciern 
estos sistemas ponen de relieve el r( 
por las garantías individuales en las n 
Una administración que consignier; 
tro pais las ideas que ya son axioraae 
acerca de procedimiento criminal, me 
el aplauso de la opinión y la satisfacoi 
un gran bien a la sociedad en jeneral 
ciudadanos en particular. 



LA CRITICA LITERAI 



irios publicistas americanos han di 
tria por senderos cstraviados, burla 
la han sometido injenios ilustres, la 

que solo Sirven para atizar odios p 
dose de ella como arma de persecuc 

frecuencia, los estallidos de pasional 
io especial del ánimo, los intereses i 
acta política, relijiosa o literaria, lat 
üteres virulentos, sordos resentimient 
envidias, se han posesionado del aug 
cia literaria y han convertido tan alto 
te lid donde reina la demagojia judici 

en donde se repiten en el mundo di 
ie la Gíímara Estrellada. Abandonan 
izgar una obra según los sanos prect 
I y de la estética, se ha sustituido e 
sion, la espada del caballero por ol pi 
;rreccion tranquila por cruel flajelamj 
^pagadas de la diosa de la justicia se 
ntinamente para tomar parte activa ■ 
bumanas y para juzgar con tas veleid 
numsrables escuelas, nacidas casi te 
surjido en ChÜe con mas o menos ex 
nalicémoslas a vuelo de pájaro. 
i que sin disputa cuenta con mayor n 
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pulos, es aquella que se fija principalmente en 
esterna del estilo, en el ropaje y los oropeles co 
escritor adorna sus ideas, en el lenguaje y la mé 
el cuerpo no en el alma, en la toga del emperadi 
su corazón. 

Así, no es estvaño que se sostuviera que el Qui^ 
Mancha no valdría lo que vale, no sería una de las 
clones colosales del injenio humano, si aquí saltaí 
un galicismo, allá un tropo mal empleado, acullá i 
Tal norma de conducta ha llegado ai estremo de 
y de darlas proporciones de semi-dios a aquel q 
de memoria el diccionario de la Academia, a Bara 
que Barcia y a la muchedumbre de clásicos es 
que se han quemado las pestañas y han perdido I 
ración y espontaneidad, penetrando los abismos i 
bles de la filolojia. Ea el reinado despótico de la A 
Española con tado su fúnebre cortejo de antiguí 
siles literarios, clasicismo empalagoso y amanera 
insoportables. 

Esta escuela i*eeonocc por principal caudillo, a 
silla, cirujano implacable de la literatura, porfiac 
dor que no ha dejado retoño por cortar. La persi 
de Hermosilla se destaca entre la pléyade de ; 
prosistas de la España contemporánea con el son 
rácter de Zoilo y la tétrica austeridad de Boileai 

Oidlo criticar; 

Hablando de la anacreóntica del dulce Melendt 
da A una fuente, dice: 

"Es bastante bonita; pero todavía pueden nt 
ella varios lunarcillos: 1." En la estrofa segunda 
rente te lanzas»; y en la tercera amurmullan/e 
ñas», son dos versos pocos eufónicos por el tete. ¡ 
múllante, voz nueva no necesaria; pudo decir 
rando. 3." Estrofa undécima, «y amalle sueño ene 
el epíteto amable conviene a las personas, n 
cosas. 4." Estrofa décima quinta, verso cuarto, c 
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¿oaa culebra». No hai bastante propiedad. 
sa se dicj del mar y del viento, significa q 
dos están ajitaaos j forman lo que llaman 
a la eulebi-a, que es cuerpo sólido, no p 
aquel epíteto, sino p:tr una muí estudiada 
cada metáfora, para dar a entender que 
moverse, una parte de su cuerpo y bajai 
una como sinuosidad parocid:i a las que foi 
de loa cnarpos fluidos. Pero en este casi 
traída de lejos sería la semejanza!» 

Díganos con franqueza el lector; al leer 
tico ¿no es verdad que se ímajína estaro 
síer la esplicacion de un metal nu3V0 o es 
pital escuchando lecciones anatómicas? 

Esta e-sGuela no solo ej exajerada, sino 
absoluto de criterio filosónco y no tiene ni 
lo que es una obra literaria. 

El lengULtje no es mas que el medio de 
mos para espresar a nuestros semejantes, 
o la escritura, todo lo que piensa el cerebí 
síeate el corazón, todo lo que anhela el es 
que forja la im ijinacion. Gooio se vé, e 
accesorio, lo relativo en el mundo íntelecti 
donde escribe el novelista, la lira con que 
la tela donde dibuja el pintor, el uilrmol 
el escultor. ¿Por qué, entonces, fijarse esc 
él? ¿Por qué dar mas importancia a lapa 
a la madera del cielo de la Capilla Sixtina 
mes concepciones y a las maestras pincela 
Anjel? ¿Djnde está la lójíca, la razón de 
carriado criterio? 

El verdadero crítico, el crítico que b 
belleza estética, la bjllezi ideal, no toma a 
y lucha por encontrar un ripio, una talti 
cía, un galicismo, una anfibolojia; no se 
anatomista que so empaña por hallar el a 
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tal en ios nervios y tendones de su ya pi'it 
Bino que CRtudiii con juicio sereno e ihiRtrac 
mo, liis intiigas, las escenas, ios caractorí 
jenerai. 

Demos ai pei.eamiento la libertad que 
misma le reconoce, no lo encerremos entr 
de fúnebre mortaja; dejemos que vuele impt 
llosu, sin grillos, sin alas cortadas, cnn la en 
lamiíada al cielo, como ese cóndor anierlca 
las montañas, se hunde en los espacios, co 
períície de la tierra y baja a los abismos sin i 
sn propia voluntad. 

Esta misma escuela persigue en literati 
digna de tomarse en cuenta. Busca la perfei 
en las cosas humanas; de aquí porque aní 
Kegun reglas euperiorea, mas divinas que ti 

Es claro como la luz del medio dia, que 1 
mana lleva el sello de su Imperfección. E\ 
el universo es continjente. A su.s prodnccio 
hai que exijirles una producción absoluta 
Es necu^sario juzgar a la luz del límite que 1 
jencia humana. Lo demás es ilójico, es i 
Pero, se nos podría objetar: que, sí el escrito 
a concebir las existencias de perfecciones ab 
también llegar a hacerlas, jAli! le responi 
concebís a Dios y, sin embargo, no podéis 1: 
juzgáis el mérito dí\ universo y, sin embar; 
crear un insecto, una flor. 

Al lado de la escuela de Hermosilla, figí 
Vlllergas en los tiempos contemporAneos y 
antigüedad. Víllergas no señala un defecto 
ñarlo con un diluvio de sarcasmo"». Mira e 
un criminal que merece ser llevado a la gii 
menos flajelado en plena plaza pública. Do 
toma un puñal y lo revuelve en el corazón d 
rio desconocido; do aquí porque coje del ca 
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tunado poutu o proaíeta, le ai-raí-tra iii 
el suelo, ie ¡nuiícla el rostro con los ro 
de en cóleni, le azof.a el er/iiieo contra 1 
pedazu y al tin se queda, doi'mido sobr 
rados de su víctima, como tigre qu 
hambre. 

¿Por qué l'mia tan olímpica? ¿Acaso 
metev deslices literarios? ¿Acaso el liom 
no es falible, y mui falible? ¿Por qué, 
esplosion.'S de ira? ¿Senv eavidia, odio 
por el jéiiero humano? ¿Qué escritor i 
Homero ¡il último principiante, uo ha 
¿Quién puede presentarse ante el tribun 
mancha como la luna de un espejo vei 
sol tiene manchas. El monstruo de la cr 
se ha fijado que él mismo ha caido mil 
no se ha acordado que lia dado a la pu 
artículos que esti'm mui U'^jos de ser peH 
sudo, al lanzar sus sátiras mordaces, un 
de víbora, que podia turbarse y quedar rí 
de la lid sin fuerzas y sin aliento. 

¿Qué cosa es lu sátira? 

((KI mal humor de la intelijencía, dice 
hombres que, como Boileau u Horacio, f- 
ees de acribillar las obras ajenas: el 
virtud en los que, como Juvunal, sajan 
tambres; pero en uno y otro caso, arj 
lleno de acrimonia y misantropía. En c 
sátira es la esplosíon fisgona o virulentí 
sensible a !a fealdad que a la belleza iu 
de la humanidad.» 

Sí, es preciso repetirlo una, dos j mil 
no nace perfecto; desd,* la cuna a la tun 
a tropezar incesantemente. Las almas j( 
razones bien puestos deben entenderle I 
a caminar por entre los ásperos escollos 
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raria, deben ofrecerle el Meulo que les sirve de a] 
6¡ es preciso, morir juntos como buenos hermaii 
en la República de las letras no haya ni SaturnoE 
coman a sus hijos, ní Horacios ni Curacios que bi 
entre sí. Paz, unión y fiaternidad. 

Con l.tB anteriores, figura otra escuela por der 
riosay orijínal. Es aquella que busca en liis obras 
una idea política, relijiosa o literaria determinada, 
la encuentra, las arroja con desprecio lejos de sí, i 
de haber magullndo ai autor. Por ejemplo: se f 
juzgar a Voltaire. Llega uno y dice: yo Boi católic 
tólico, romano; es así que Voltaire no lo es, luegí 
escritor. Llega otro y dice: yo soi luterano, es 
Voltaire no lo es, luego es mal escritor. Llega, en 
y dice: yo soi libre pensador, es así que Voltair 
luego es el mas notable de los escritores. 

La singular teoría de esta escuela se dá a cono< 
Be comenta. Hai absurdos que basta esponerlos ¡ 
caigan como CüStillos de arena. 

Cortadas tantas malezas, llega \» hora de pn 
¿Cómo debe ser la crítica literaria? 

«La verdadera crítica, dice Blair, es la aplica 
gusto y del buen sentido a las bellas artes.» 

«El primer deber y el primer derecho, dice La 
de un hombre que escribe sobre la literatura univ 
ser él mismo universal, y, por consiguiente, elevar 
el amor propio, preocupaciones, supersticiones de 
fanatismos de tiempo y de lugar para juzgar a los '. 
por 8ue obras y no por sus pretensiones.» 

La critica literaria debe ser sintética, nó analíti 
estudiarse el fondo de una obra, nó la superfici 
hacerse con mesura, nó con insolencia; debe ser 
a la política y a la relijion, uó hija de la polítici 



LA CRÍTICA L 

je inspirarse en los 
ti las pasiones ¡nd 
le mal humor; debe 
espotismo; debe, ei 
eu el Polo o en el 
catolicismo o en el 
en los tiempos mod 
¡cismo. 



RAFAEL BARAZARTI 



añores (1): AI llorar sobre esta tumba, ei 

idato de mi corazón, 

uando sincero dolor cubre de sombras e! 

imas la puoila, no es un sacrificio espi 

lesta elocuencia de la verdad. 

.1 detenerme aquí, sufro como sincero am 

e, sufro como correlijionario político ; 

eno. 

•Q el seno de la amistad fué cariño, abne 

a moral. 

In las ásperas luchas de la política, fué 

tad decisiva, consecuencia con sus prii 

trinas. 

!^ en la aplicación de sus deberes cívicos, 

, filantropía, obrero infatigable en cuan 

greso. 

Jobre el sepulcro de tan benemérito c¡ 

;b, que colocar una corona al amigo, otn 

a al patriota. 

Pocos caracteres mas levantados y varoi 

razarte. 

íu vida fué una batalla. 




» «k 
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rTe!v.=: «rr.-r-r 3113 deriSis ticiieblas 
ir.í. lijri-jrrrs T grundezas. 
apa a! gusano pjtdor del (^ridc 
a p^.'sada lÁpi'i^ de ia maerte; ; 
e! recuerdo iomortal qoe en t 
■{'A^tf-.u inspirar los hombres qa 
: la modestia an deber, de la lion 
, del amor a sas semejantes udí 
flítíca la mas noble virtud. 



LUIS JHONSON Y RAFAEL R/ 



Señores: (1) InclinemoB nuestras frentes 
banderas, con dolor, pero con orgullo, sobre 
estos nobles compañeros que han sucumbid 
roes en el puesto del deber. 

Caei nunca se puede llegar a este recinto, 
por tristes cipreses y poblado de recuerdos 
deros unos, fujitivos otros, sin sentirse Í;i8 
bies emociones que produce la muerte. 

Pero, en estos momentos, no puedo negarl 
tan mi corazón, al mismo tiempo que lágrim 
sentimientos de estraña alegría. 

Contemplando la pyrdida de dos jóvenes 
que recien entraban a la vida libre, de dos 
comenzaban a arrojar sus mas vividas lian 
dos corazones llenos de los cambiantes colon 
peranza y de dos pechos jenoi'osos que fír 
entusiasmo, mirando, digo, desde este terren 
pálmente al través del respeto que debemos a 
la amistad; la muerte de Ramirez y de Jkone 
sin duda algUTia, lágrimas que son 



(P Discurso pronunciado a nombre del Directorio del Cuerpo de '. 
ti»go eii el acto de sepultar los reatos de estos volúntanos do la 3. " 
Uisacaiisa déla? heñdas recibidas eu el incendio del 17 de Marzo de 
fuécl20delni¡Hmomeii. 
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son reflejo de dolor profundo, que son ecos t 
del mas sincero pesar. 

Pero, si subimos mas arriba, si arrancando e 
del vaso de barro que lo contiene Ío llevamos i 
en que viven el ideal del deber y el ideal dt 
sus semejantes, entonces la muerte de Rami 
Jhonsou no nos hace llorar, entonces la grande; 
crificio iioa hace olvidar familia y miserias de 
y entonces sentimos en el fondo de la concl 
gi'atas impresionas que saben inspirar el heroisi 
teresado y la abnegación sublime. 

No quiero, señores hacer la biografía de I 
de Jhonson, 

Sus bondades, su amor filial, bus virtudes pi 
cívicas, su dedicación al trabajo y su honradez 
cilla, son calidades que nada valen, son linea 
pierden en las medias tintas del cuadro, cuandi 
de cerca la epopeya de su muerte. 
¿Para qué averiguar lo que fueron? 
El 17 de Marzo de 1S87: hé aqui la fecha in 
hé aqui el día en que abandonaron la falda ps 
a la cumbre, hé aquí la hora en que la golondt 
bió su modesto plumaje y su tímido volar, por 
las de fuego y las alas poderosas del águila rea 
Me parece verlos. Allí están, pistón en maní 
y alegres, el casco hacia arriba, la bota hámod 
cotona dominando el escenario. Pisan sobi'e ei 
en BUS ojos resplandecen ioB destellos de alm 
sas y en su faz se dibujan las últimas somnol 
mas del incendio que se estingue. De repente ur 
ee desploma y Ramírez y Jhonson al caer, se . 
mortales. 

El golpe, señores, es tremendo para dos 
Jhonsou deja un ánjel, una esposa y anciano 
Ramírez, al morir, mata un corazón y destruye 
na principal que servia de sustento a su famili; 
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¡Ah! poro, si es cíurto (j^iie deudos tan queridos 
irreemplazables, tumbieri es cierto (^ue sení gran ( 
suelo piira las familias de Ramírez y de Jhonson S£ 
que tienen tantos hermanos y tantos puntos de api 
como bomberos hai y habrá en esta capital. 

Lamentemos a loa buenos amig-os, cubramos sus a 
des con nuestros estandartes, qne ios clarines que 
dirijen por entre el humo y el fuego dejen oÍr acei 
fúnebres; pero, recojamos al mismo tiempo las brillai 
lecciones que nuestros compañeros-mártires nos dan ( 
de su tumba. 

Tengo confianza en que el entusiasmo nunca se api 
raen el alma del Cuerpo de Bomberos do Santiago. Ti 
por divisas el heroísmo desinteresado, el amor a la hu 
nidad y el sacrificio espontáneo. Una institución 
estos cimientos es eterna. 

Pero, si algún dia el cierzo helado del egoísmo e 
biara el calor de nuestros pechos, si algún dia el 
quisiera ponerse en nuestro cielo, entonces acerquen 
nos a este recinto y poniendo el oido sobre esta láp 
escuchemos lo que Ramírez y Jhonson nos dicen he 
nos dirán mañana: — ahneífacion y disciplina! 

No olvidemos tampoco que la muerte de estos jóve 
en la plenitud de la vida es un sello mas que afianz; 
pacto solemne de silencioso heroísmo que firmamos so 
la tumba do Jermiin Tenderiní y de Adolfo Ossa. 

Señores, acompañadme a llorar sobre el ataúd de e6 
víctimas ilustres que al desaparecer legan sombras ye 
gracias a sus familias; pero, acompañadme también 
el lejitimo orgullo que siento como bombero al saber c 
en nuestras filas hal dos inmortales mas. 

Lágrimas y flores para el esposo, los hijos y los a 
gos; laureles y aplausos para los héroes; inmortalit 
para los mártires. 



FERROCARRIL ENTRE OV 

Y SAN MARCOS. 



Trataré con números y datos estadísticos c 
en la brevedad posible, a la honorable Cámi 
tancia y necesidad del ferrocarril de Ovalle 
eos (1.) 

No quiero ocuparme en probar la utilidad 
carriles y la íntima relación que tienen con 
de la industria nacional; porque seria proba 
y los axiomas no se discuten, se imponen po 

Me basta dejar constancia de que, mienti 
naciones del mundo construyen anualmente ( 
kilómetros de lineas férreas, Chile se ha que 
en esta materia se ha reducido en los i'iitimo: 
una misión contemplativa. Ha dejado que ni 
nos y que pueblos que están colocados a m; 
intelectual e industrial que nosotros, hayan t 
lantera y hayan hecho mayores y mas nobi 
en bien de racional protección a la actividad 
de los ciudadanos. 

Recordando lo que en materia de ferrocarri 
en un año algunas naciones del viejo ; 



(1) Este discurso fué pronunciado en sesión de 12 de Enero de 
de Diputados en defensa del ferrocarril proyectiido entre Ovalle y I 



Í8 LfrÍAS Y POLÍTICA 

ido, se har.'i mas sensible la falta di 
le. 

sdos Unidos tiene 205,556 kilúmotros < 
splolaeion, correispoiidiendo desde 182 
1 que hizo el primer ferrocarril, has 
385, un término medio de construccic 
anal de 3,544 kilómetros, y habieni 

instruido solo en 1885 

ticia construyó en 1883, último año cuyi 

atos conozco 

nania en 1885 • 

laterra en id 

sil en id 

cuanto a la República Arjentina, so 
1 188G 

¡entras Chile ha entregado al servicie 
f, contando el trabajo combinado del I 
iculares, 2,522 kilómetros, o sea, 72 ] 
iica Arjentina, desde 1857 a 1886, cincr 
oustruidü 5,356, o sea, a razo.i de 184 ¡ 
n su favor y en contra nuestra la gí 
metros anuales. 

o ha¡ ejemplo de una nación civilizac 
¡ana situación económica que deje de c 
te a lo menos 300 kilómetros de líne 
argo, Chile no ha entregado al ecrvii 
a contar desde 1875, lo que nos depri 
de trabajo, de iniciativa y de progreso, 
3 seguiré en el camino de las compara 
eseo evocar recuerdos que hieren núes 
lio laborioso, y me-concretaré al estudio 
aesto. 

. proyectarse la construcción de un fe 
jtado fijar su atención en dos ideas 
íady Injusticia distributiva. 



FERRO-CARRIL ENTRE OVALLE SAN MARCOS 299 

El ideal es hermanar la una con la otra, porque de est 
modo 80 ponen a salvo la equidad y los intereses econÓ 
micos del Estado. 

No analizaré los otros puntos que deben tenerse pre 
sentee, cuando se trata de ejecutar cuantiosas obras pábli 
cas, como ser el orden de preferencia j los recurso 
nacionales, porque en el caso presente esbin yii resuelto 
por el Conj^reso. 

Que ia situación económica del país, dado su crédito, lo 
sobrantes en el presupuesto y el aumento gradual de la 
entradas, es buena, es un fenómeno reconocido por el Go 
bierno y por la Cámara. 

En cuanto a la preferencia de este ferrocarril, ha sidí 
■elocuentemente reconocida por el Congreso al dar la le 
de 17 de Enero de 1884 tendente a construir la línea d 
la Calera a Ovalle del que la de Ovalle a San Marcos ei 
solo una pequeña parte. El Congreso consideró tan im 
portante dicha línea, que por unanimidad de votos sancioui 
esta lei que facultaba al Estado, a costa de que se llevar; 
a cabo y de que fuera fácil encontrar un contratista, pan 
conceder un privilejio por treinta año» y una garantía di 
■5^ por ciento. 

Veamos ahora si el ferrocarril en debate cumple coi 
las condiciones de utilidad y de justicia distributiva. 

El ferrocarril en proyecto tendi-á una estension de 61 
kilómetros con un costo de 1.470,000 pesos papel, o sean 
150,000 libras esterhuas, y cruzará los ricos valles vega 
dos de Angostura, Rio Grande, Sotaquí, Huatulame Viejí 
y Nuevo, Hnanilla, Palqui y Chañaral. Saldrá del misim 
pueblo de Ovalle y terminará en San Marcos, que esti 
ubicado en el punto de intersección de los rios Cogoti ; 
Combarbalá. 

El objetivo fundamental de esra línea es protejer di 
chos valles agrícolas y facilitar la esplotacion minera di 
los fecundos asientos minerales de Combarbalá, que que 
darán mui cerca del ferrocarril y del mismo departamentt 
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lie. IndirüctíunGiite protejei'á a tod; 
uimbo, porque aumentará su produc 
ezii y aun dani mayores entradas al I 
iiia como en la contribución territorii 
e que este ferrocarril va a servir ind 
provincia y directamente al def 
daré algunos datos acerca de la pr< 
le una y otra, 

la Aduana del puerto de Coquimbo 
875 a 1885, fecha esta última de la s 
"O sobre la esportactnn de metales, li 
39 pesos 58 centavos, lo qne equivale 
miial de 281,189 pesos y centavos, 
ste mismo período se esportaron por 
bo GO.000,000 de pesos en metales, c 
iniial de 6.000,000 de pesos. 
386 se importa solo en carbón de \ 
puerto 24,010 toneladas, con nn valo 
ja esportacioii solo de cobre alcanz 
a de cueros de cabra para guantes, í 
1 de manganeso, a pesar del exces 
:e, a Í40,797 pesos. 
3 la honorable Cámara que me límite 
bo y que no analizo el comercio d( 
i de Tongoi, Guayacan y Totorali 
de cordillera de Cunci'imen, Calder 

ovincía de Coquimbo posee 470 mi 
en beneficio; tiene ademas 22 establí 
n, uno de los cuales, Guayacan, c 
Entre los minerales figuran ios de '. 
'annlfiillo, Brillador, Aiidacollo, Zapi 
e tiene 30,000 cuadras regadas y Cor 
va a aprovechar del ferrocarril, 6, 
mbos departamentos poseen 36,000 í 
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das. Solo Ovalle produjo el uño antepasado 70,0( 
gas de tri^'o. 

Uno de los productos do mayor porvenir en 
que existe con profusión en Ovalle, es el mangan 
Inglaterra consume mas de 1.000,000 de toneiadaí 
y ae surtt* de Rusia y España. La le¡ dominante c 
garieso de estos paises alcanza solo a 35 por cié 
leí del pioducido por Ovalle es de 55 por ciento. 

Con un flete mas barato se esportarian 300,000 
das al año. El valor actual de la tonelada chilena 
de 55 por ciento es de 4 libras y fraeeioji. El c 
esplotacion asciendo hoi a 4 libras. Con ferrocarril 
taria 3 libras puesta en Londres, lo que arrojai 
ganancia liquida de una libra esterlina poi 
lada. 

Ovalle poseo 47 minas con 168 labores en bene' 
lei media de 15 a 25 por ciento, con escepcion de 
cilio que esplota do 5 a 8 por ciento, y que le c< 
hacerlo por la gran cantidad de cobre que pro( 
mineral. 

Los lijcros datos (¡stadísticos que he dado a I 
rabie C/unara, demuestran la utilidad de este fer 
destinado a favorecer vulles agrícolas de primera 
y asientos mineros de gnm porveiiir porque i 
rendido nt la mitad de lo que de ellos puede saca 
vez que se disminuya el costo de esplotacion por 
de baja en los fletes, de una reforma del Código 
ñas, de la construcción do nuevas lineas férreas 
adquisición por el Estado do los ferrocarriles pa 
res que ponen tarifas excesivas y de una proteccio; 
nada a las industrias que dan vida y facilid; 
trabajo en las minas. 

Si la utilidad es im insentivo para que ol 
construya el ferrocarril de Ovalle a San Marcos, 
cía distributiva es un estímulo de mayorfuerza a 
lejisladii'os y hombres de Estado que se guión por . 
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diid y que amen ignaimoute las diversa 
pública. 

Es pi-ofundamente irritante la falta d 
habido siempre en Chile para con los pi 
contar desde la provincia de Goqnimbt 
hiera hiibido ul propósito de poner una 
norte del rio Aconcagua. 

Todo el progreso material e industria 
de Atacania es obra de la iniciativa indi 
ha limitado su acción a recojer las contril 
líos territorios, 

Xo se crea que exajero, y en prueba d* 
me bastará estudiar lo que el Estado y 
hecho en el norte y en ei sur del rio A 
teria de ferrocarriles. 

Los particulares lian construido en I 
Ataciima y Coquimbo lae siguientes lin 

1." Atacauía: 

El de Chañaral 

El de Caldera a Copiapó 

El de Carrizal Bajo 

Total 

2." Coquimbo: 

El de Coquimbo a la Serena 

Ei de id. a Ovalle 

El de Serena a Elqui 

El de Tongoi a Tamaya 

Total 

Lo que arroja un total entre los dos d; 

dos tercios de todos los ferrocarriles he 
blica por el Eslado. 
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Importando cada kilúmutro de los ferrocarrilos del 1 
tado con todo bu material 48,945 pesos, los 655 kilómeti 
de los del norte valdriau 32.059,075 peeos. Dediioien 
un 2b% por ser casi todas las lineas de trocha angos 
queda un total efectivo de 24.044,307 pesos. 

¿Cuántas líneas ha construido el Estado en dichas p¡ 
vincias? 

Ni un solo kilómetro. 

Veamos ahora lo que en el sur ha hecho el Estadc 
han hecho los particulares. 

Ferrocarril particular en servicio y digno de mensi 
solo existe el de Laraqnete, el que tiene solo 40 kilómetn 
En una palabra, las provincias de Coquimbo y Atac 
ma han construido por sn cuenta y con sus propios f 
crificios G55 kilómetros, y todas las restalites de 
República solo han construido 40. 

Haciendo ahora un cómputo de los ferrocarriles c 
Estado en esplotacion y en proyecto, nos encontram 
con lo siguiente: 

1." Do Aconcagua al sur: 

En esplotacion 949 kilmts, 

}in proyecto 865 » 

Total 1,814 kilmts. 

Valor: 

De los que están en esplotacion... % 46.481,096 
De los proyectados » 30.270,000 

Total « 76.751,096 

Los segundos en papel a! cambio de 24 peniques y ca 
todos los primeros en oro. 
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2." De Acjncagiia al norte: 

En esplotacion 

Proyectados 1 

Totii) ] 

Valor: 2.080,000 pesos papel al cambio 

Resumiendo, tenemos que el Estado n 
un solo kilómetro al norte de la provincia 
y que proyecta la miseria de 128; en cam 
construido 949 y piensa construir 865, 

¿Ha¡ 011 esta distribución juetíciay eq 

¿Por qué se abandona a su propia sue 
C[ue tanto han contribuido y contribuyen 
la riqueza nacional? 

A falta de ayuda del Estado, he dicho ( 
de Coquimbo se ha visto en la duraoblij 
líneas férreas con sus propios ahorros. 

La situiíciou dtí la industria minera n 
la proporción esperada con estos sacrificií 
mo de iniciativa individual. 

Los mineros sufren hoÍ, sufrieron ayer 
na la cruz de fuertes tarifas que les arrel 
mas lejitima parte de sus ganancias. 

Y esto es lójico: — el Estado constru 
para protejer a la industria y para sacar a 
de su capital; por la inversa, los partici 
propio interés y la colocación de su diñe 
les dé pingües ganancias. La diferencia í 

Para poner de relieve esta desígualdac 
lelo entre las tarifas de los ferrocarriles 
las tarifas de los del Estado. 

Base de comparación: — una tonelada 
kilómetro. 
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jf o — Ferrocarriles de Coquimbo: 

De Elqui 10 centavos. 

De Coquimbo a O valle.... 9¿ í) 

De Tongol a Tamaya 11 y> de subida. 

Tt'rmino medio 10 )) 



2.** — Ferrocarriles del Estado: 

En la parte mas cara de la línea, según declaración del 
Director jeneral de los ferrocarriles, en la páj. 34 de su 
última Memoria: 

Primera clase 3J centavos. 

Segunda clase 2^ id. 

Tercera clase ;., 2.22 id. 

Término medio • 2f de centavos 

y fracción. 

Diferencia en contra de los productos de la provincia 
de Coquimbo, 7 centavos y una fracción. 

¿Puede llamarse esto justicia distributiva? 

¿Se cumple así con el espíritu y la letra de la Cons- 
titución que aaegura a todos las habitantes del país (da 
igual repartición de las cargas públicas»? 

No lo entiendo así. 

El remedio de este mal, cuya escosor lo sienten hoí 
con mas viva intensidad los pueblos del norte, en razón 
de que la minería cruza una crisis que casi la ha tenido al 
borde del sepulcro, está en la adquisición por el Estado 
de las líneas mas importantes que cruzan los campos de 
Coquimbo y Atacama. 

^ Cuando se analiza el cuadro de la distribución de tra- 
bajos y obras públicas que se han hecho en los últimos 
cincuenta años, surje en el espíritu la duda acerca de si 
se ha comprendido bien lo que en la riqueza nacional ha 
significado y significa en Chile la minería. 

Desde 1844 a 1888, es decir, en 40 años, la minería ha 

(20) 



306 LETRAS Y POLÍTICA 

esportado productos de un valor ascender 
pesos. 

La agricultura ha esportado eu el mis: 
ductos con un valor de 278.111,595 pesos 

Queda im saldo a favor de la minería 

Al recordar estos datos, no es para d* 
rior importancia de la agricultura, ni par 
una estadística incompleta. 

Creo superior la agricultura porque ei 
ta al pais y la alimentación es la base 
pinito de arranque de toda riqueza; y c 
dística que doi es incompleta, porque la } 
agricultura no se puede determinar con f 
portación, queda aun ei mas fecundo y e 
es el consumo 

Las cifras anteriores, a la vez que no < 
guan la importancia de la agricultura, po 
to la de la minería, ya qiie entre nosotrc 
angular de la esportacion nacional. 
^' La esportacion en 1886, liltimo añt 

% diado a fondo la oficina de estadística eo 

6i' la suma de 51.240,149 pesos, v se descom 

í' Minería , $ 

f^ ■ Agricultura 

[■ Manufacturas... 

i. Otros artículos 

En una palabra, la minería figura en lai 
'■/■■ la esportacion. 

Se dirá que el salitre y el yodo llenan 
conjunto: pues bien, deduciendo estos prt 
ciendo la sección minera nada mas que a 
todavía un saldo de 8 13.166,038, o sea m 
parte de toda la esportacion. 

Al hablar de la agricultura y de la mint 
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no olvidar que ésta, hasta hace tres años, p. 
chos de esportaeion, lo que recargaba mas a 
de producción. 

El deber del Congreso y del Gobierno dt 
la ininei-ía, se impone mucho mas en este tíei 
la concurrencia estranjera y la falta de capil 
abierto hondas heridas. 

Cuando estaba en prosperidad sufrió en sil 
ca equidad en la repartición de las obras pi'il 
hoi que estíi en desgracia y hoi que come pan 
ne a golpear las puertas del Congreno, con la 
que ejerce un derecho y del que pide solo Ií 
justicia distributiva. 

¿Se cerrará, los oidos a este grito casi de ii 

Espero que no; porque los pueblos del non 
del sur son compuestos de ciudadanos, igual» 
chos y en obligaciones. 

Todos son hijos de una misma madre. 



LA GUARDIA M 



I. 



sde el dia mismo en que la Re] 
la independencia, los est.adis 
.e Chile hicieron laudables eef 
as y cuerpos cívicos destinad» 
to de linea, a tener preparado 
ndo para el caso de invasión i 
ina guerra ya que no se hostil 
pueblo que cuenta recursos pot 
r la ofensiva. 

tropa de línea es solo el ctmien 

le la movilización, 

la Alemania, ni la Francia, que 

militares del mundo, tienen en paz 

pondrán luego que se abran las hos 

cuentan en paz poco mas de 500,0f 

el acto de la declaración de guerra 

ambos paises lanzan a la frontera i 

hombres y dejan a la vez en fortal 

reserva, en guamiciones y ¡Drepara' 

lamiento rápido el triple de esa eun 

Ista formidable movilización se 

ores perfectamente preparados e 
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escaloiiadaB y engranadas de un modo digno de 

cion y asombro. 

El ejército alemán eaU dividido en cu:iti-o pa 

1.* Ejército activo; 

2," Reserva del ejército activo; 

3.° La Landwehr; y 

4." La Landsturn. 

En caso de guerra se nuvüizan simultáuean 
secciones 1.', S.'y parte pequ3ña de la 3.' 

En una invasión del territorio por algún pais 
ro, se ponen en píe de guerra el resto de la sec 
la 4.' 

La Francia, que posee una organización seme 
no decir igual a la de Alemania, tiene tambier 
su ejército en cuatro partes: 

1." Ejército activo; 

2." Reserva del ejército activo; 

3.° Ejército territorial; y 

4." Rüsorva del ejército territorial. 

Las dos prira3ras se movilizan al declararse la 
las dos últimas para rechazar una invasión estri 

Estos ejemplos nos demuestran que en los tie 
dernos los elementos de guerra y los organismos 
titayen un ejército ái campaña, se preparan d 
paz. El tronco está admirablemente constituidí 
en guerra solo se ponen las ramas. 

La piedra angular de las tropas de combate ( 
nia y de Francia es el ejército permanente que 
al de linea en Cliile, Los demás componentes 
ció, las ramas del árbol, son las diversas clases 
vas que corresponden a la Guardia Nacional e 
tros. 

Las guerras antiguas, que duraban años y luí 
mitian teñeron paz pocos soldados yunaorgani 
cipiente, casi rudimentaria. Los ejércitos se 



LA GUARDIA NACIONAL 311 

durante la guerra, a la vez que las hostilidades tomaban 
vuelo mas o menos activo y comprensivo. 

Huí las campañas duran pocos meses, y n 
en consecuencia de improvisar, de hacer los 
ejecutó la Francia durante la revolución, de 
tamientos graduales, de formar y dieciplíii 
que con antelación no hayan conocido el m 
armas y no hayan recibido instrucción militai 
tuir lejiones con la calina que César despleg 
el invierno, talvez como contraste de la viril t 
que en la primavera acosaba a sus adversarií 
«El poder militar de una nación, dice Ba 
compone de muchos factores que se produce: 
608 grados de importancia. Depende del val 
ejército, del ni'imero de sus combatientes, d 
cion, de su disciplina, de su organización, de 
eion, de su material de guerra, de las capaci 
jefes, del mecanismo, de sus servicios aceesc 
tiempo, cuando las campañas eran largas, p( 
cerse por la práctica de la guerra. Hoi dia 
pañas son cortas, ES ESENCIALMENTE 1 
DE LA PAZ.» 

Que la base de los ejércitos y todos ios 
campaña, — como ser ambulancias, intendenc 
tes, estado mayor, cuerpo de injenieros, fort 
tren de equipa-jes, — debe estar preparada e 
exioma que hoi no admite ni discusión ni pn 
trario. 

La Guardia Nacional es uno de los grandes 
necesita Chile para atacar y para defenderse, 
Con cinco mil seiscientos y tantos soldadoi 
armaw conque cuenta nuestro ejército de lin 
demos hacer en caso de guerra. En la campa 
Perú y Bohvia, contando reservas acuartelat 
los días de Chorrillos y Miradores cerca de 6' 
dos. Es un hecho que sin esta cantidad, apen; 
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defendemos. Luego, necesitamos tener 54,000 
en instntccion militar para constituir 60,000 bo1( 
combate. Estos 54,000 no pueden sacarse bir 
Guardia Nacional. 

Esta institución es, pues, de una importancia 
y sil organización es el primer deber de un gobit 
visor. 

Fuera de que la Guardia Nacional es impres 
mente necesaria, es preciso tener presente que 
nizacion nace de un mandato constitucional. 

Mas adelante estudiaremos los antecedentes le^ 
afectan a esta institución. 

La confianza ha sido y es la mas grave enferin» 
ha aquejado a Chile y a los chilenos. 

Jja confianza fué causa de que Pareja constiti 
ejército que amagó la revolución de la independ 
su cuna; la confianza produjo el tratado de I 
.1814; la confianza orijinó el pacto de Paucarpatr 
fianza nos puso en condiciones de batirnos con la 
en 1866 sin contar con un buque ni una fovtalezii 
fianza casi ocasionó la venta al Perú del Cochrc 
Blanco; la confiama fué laque hizo que al deul; 
guerra del Pacífico estuviéramos con un misero 
sin municiones, con escaso armamento, sin puei 
liados, sin torpedos, sin fábricas de cartuchos, si 
sin ninguna base seria militar; y la confianza fi 
produjo la pérdida de la Esmerald", del Loa y Ae- 
donga, fué la que nos dio e! desastre glorioso de 
cá, la que casi convierte en sorpresa la batalla de 
la que hizo caer al ejército en varías emboscadas 
casi hundió en Miraflorea las glorias de Chorrilli 

La esperiencia es grande y es doloi'osa. 

Ha llegado una hora de previsión y de remord 

Tantas enseñanzas sangrientas y tantos bocho 
bou servirnos do algo para el porvenir. 
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Los proceres de la independencia al principio, y los 
constituyentes mas tarde, quisieron establecer de un mo- 
do legal e imperativo la organización de la Guardia Na- 
cional, como una prueba de la soberanía y como comple- 
mento de la república democrática y popular. 

Basta leer los diversos proyectos constitucionales que 
ha tenido Chile hasta 1833, fecha de la carta fundamental 
que tenemos en vijencia, para desengañarse de lo que 
decimos. 

En una monarquía se esplica un gran ejército perma- 
nente, base del trono, garantía contra las revoluciones y 
prenda de seguridad contra enemigos esteriores. 

En una república, así como el gobierno arranca su 
existencia del pueblo y vive del pueblo, la defensa nacio- 
nal debería lójicamente fundarse también en una especie 
de self government 

Esto es lo que han perseguido los inspiradores y re- 
dactores de las principales cartas constitucionales de 
Chile. 

Citaremos algunas de estas disposiciones fundamentales. 

La sección II del capítulo II del Proyecto de Constitu- 
ción para el Estado de CJiile^ que^por disposición del alto con- 
greso nocional^ se escribió en el año 1811 ^ y en el de 13 se 
publicó por orden del supremo gobierno^ tenia la siguiente 
disposición: 

'*Art. 34. Las milicias son la defensa natural de un 
Estado libre; y jamas se levantarán ejércitos sin decreto 
del consejo cívico en la forma de la Constitución." 

El artículo 239 de la Constitución Política del Estado de 
Chile sancionada y promulgada en 30 de Octubre de 1822, 
decia: 

''Todos los departamentos tendrán milicias nacionales, 
compuestas de sus habitantes, en la forma oue el Poder 
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Ejecutivo, de acuerdo con el Lejislativo, p 
maeion." 

E\ articule 230 de la Constitución prom 
Diciembre de 1823, decía: 

"Todo chileno, para gozar de los derec 
estar inscrito o dispensado en los rejisfros 
ciouales desde la edad de 18 años." 

El artículo 124 de la Constitncjon del 2 

"Todo chileno en estado de cargar arm 
inscrito en ios rejistros de la milicia activ 
formo al reglamento." 

Y por fin, el articulo 156 de laConstituc 
dice: . 

"Todos los chilunos en estado de carga 
hallarse inscritos en los rejistros de las m 
tan especialmente esceptnados por la lei.'' 

Es imposible encontrar uniformidad ma 

La Constitución actual llegó al estremo 
el artículo 2," de Antiguas Disposiciones 1 
para que fuera efectiva era necesario que í 
otras, una lei sobre "el tiempo que los cii 
servir en las milicias y en el ejército, y 
zos." 

Int'itil nos parece decir, por ser de todo 
cido, que el congreso nacional en lo» 54 a 
cuenta la Constitución de 1833 no ha cui 
el espreso mandato, que pesa sobre él. 

La Guardia Nacional que lia tenido y 
blica se ha constituido por decretos del 
por leyes. 

De los actos gubernativos de carácter 
referentes a la Guardia Nacional, sin duda 
trascendencia es el reglamento orgánico d 
1848. 

En el seno del congreso se han preseí 
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das ocasiones, proyectos de leí tendentes a dar ci 
miento a la Constitución; pero, hasta el dia de hoi, 
men en el leclio de nieve que se llama: — archivo! 

El supremo gobierno, según entendemos, no 
presentar una lei al congreso y se contenianí con i 
reglamento orgánico. 

¿Por qué los gobiernos, no h;in querido cumplir 
espreso mandato de la Constitución? 

¿Por qué los piírtidos lian contemplado con tan ] 
indiferencia este gravísimo negocio que está en co 
con nuestra seguridad y con el poder internacio 
Chile? 

Las resistencias que gobierno y partidos han ene 
do para implantar esta obra de seguridad nacional i 
fundado en razones de carácter político y social. 

Las oposiciones dificultan una lei de esta natii 
porque creen que ia militarización del pais acrece el 
del presidente de la república-, da fecundas influen 
Ejecutivo, fortalece la centralización y pone en ma 
los ¡ijentes de la autoridad una suma considerable ■ 
mentos, de fuerza y de propaganda. 

Y en jeneral la sociedad se opone a una lei 
Guardia Nacional, porque las ideas y hábitos arii 
ticos profundamente encarnados en el pais miran c 
rror que en una misma fila formen en igual condi 
categoría el obrero y el caballero, el pobre y el i 
artesano y el potentado, el humilde labriego y el 
propietario. 

De modo que la lei ha perecido entre estas dos a 
cuchillas: la política y el orgullo social. 

¿No sería posible, para snUsanar estos obstáí 
para respetar por un lado los escrúpulos de los pi 
y de la sociedad, y cumplir por el otro con U co 
cion, preparar un proyecto que salve la situación? 

Todo seria cuestión de buena voluntad, de patrii 
y de previsión. 
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3 intolerable que prolonguemos por ir 
ion inconetitucioniil en que vivimos i 
ta y cuatro años. 

o 66 puede comprometer el poi'veniry 

epública por escrúpulos políticos y ( 

ín derecho de existencia en un país \ 

mocriltico. 

3 BOmos exajeradoB y lespetuosamen 

ntad de los mas; pero, todo se pued 

la voluntad y patriotismo. 



m. 

)mprobada la necesidad y existencia c( 
uardia Nacional, podemos decir alg 
;a de su organización militar. 
3mo8 dicho que la base íundamental d 

es decir, de¡ paso de un ejército del 

guerra, es ia tropa de línea. La Gu; 
-'ale a la reserva del ejército activo. 
I toda guerra un país debe distinguir 
es; la nfetisiva y la defensiva. 

el primer caso los ejércitos salen del 
¿;undo aguardan al enemigo, 
guiarmente toman la ofensiva los que 
rosos y la defensiva los que dudan de 

aquí nace la división lójica de los ej 

2/ linea; y 

2^ linea. 

rman parte del de 1." línea los qne trai 
lies al territorio del adversario. 
rman del de 2* los que son destinad 
nvasion en unión con los de 1.* línea. 
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Estas íUces distintas de una campaña exijen div 
también distintas en los ejcírcitoa. 

Asi, en Francia el ejército de 1.' línea es conetlti 

1." Poi- el permanente; y 

2° Por la reserva del mismo. 

Este es el llamado a llevar la gnerra fuera del 
rio. 

El de 2.' linea es formado: 

1." Por el ejéicito territorial; y 

2." Por la reserva del mismo. 

Ambos 60 movilizan solo cuando el pais es invat 

Siguiendo estos ejemplos y estas enseñanzas, 
riamos el ejército de Chile en tres partes: 

1." De línea] 

2.' Guardia Nacional activa; y 

3.* Guardia Nacional pasiva. 

El de linea seria la base de la movilización y lo 
titníriainos de un modo tal que permitiera tener of 
clases y soldados admirablenienttí instruidos y d 
nados. De aquí porque deben haber reglamentos n 
veros y es necesario que estén bien montados la E 
Superior de Guerra, el Estado Mayor Jeneral, la E 
Militar, la Escuela de Clases y las Escuelas de Bata 

Siendo difícil preparar caballería y artillería d 
una campaña, la distribución en paz de los compo 
de las tres armas debe ser distinta. Un infante e 
instruirlo al lado de un veterano. No pasa lo misn 
artillero y a nn soldado de caballeria. 

El ejército de línea podri^i constar en paz de 
hombres distribuidos así: 

1." Gahalhria. — Tres rejimtentos de 400 hombre 
uno: — 1,200. 

Cada Tejimiento constará de 4 escuadrones. 

2." AriiUerta. — Tres rejimientos de 400 hombref 
uno:— 1,200. 

Cada rejimionto constaría de 6 baterías; y 



318 LETRAS Y POLÍTICA 

3." Infantería. — Doce batallones de 300 
da uno con 6 compañías de 50 hombres. 

Total: 6,000 soldados. 

Entre los batallones de infantería babrií 
dores. 

Para constituir el servicio de la Guardi 
preciso sentar previamente algunos princlj 

Debe a nuestro juicio eximirse del se 
la población i-ural enyo acuartelamiento 
mortificante para los inquilinos y trabajad 

Lo que anhelamos es una Guardia Nacii 
número; pero, bien instruida. No buscamot 
que siempre quedan en el papel. 

La población de Chile, según el último > 
2.527,320 habitantes. 

De estos L263, 340 hombres; y 
1.263,680 mujeres. 

. Según ios cómputos del censo de 187f 
urbana es cerca de la mitad. 

La base que en Europa se toma para el 
fluctúa entre el 15 y el 20% de la poblado 

Tomemos el 15%. 

La población urbana del sexo masculinc 
cular, siguiendo las reglas del censo de I 
empadronamiento de 1885, en la suma de 

El 15% arroja un resultado de mas de i 
en estado de tomar las armas. 

Agregando ia tropa de línea que puede i 
medio de enganches en las secciones run 
blica, resulta un total de 100,000 soldad 
redondos. 

Los 95,000 soldados para la Guardia 1 
tribuiríamos así: 
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44,000 para la activa; y 
51,000 pava la pasiva. 

la. activase pondrían los mas jóvenes, le 
mas robustos, 

íiendo obligatorio el servicio en la Gu; 
;sde la edad de 20 años hasta 40, se poi 
O en la activa y los de 30 a 40 en la pí 
caso de guerra ofensiva, el ejército peri 

la Guardia Nacional activa se moviliza 
an un ejército de operaciones ascendei 
los, 

la emerjencia estrema de una invasión i 
elarian las tres secciones, es decir, lí 

iendo la Guardia Nacional activa el do 
Idados para convertir los batallones de 
■es en rejimientos de 1,200 a 1,500, y c 
sola con el resto rejimientos de combat 
icaria con preferencia y en consccuenci 
s en su organización. 
ira de que debe tener los soldados ma 
creemos indispensable que se le dé j( 
68 coloque al lado de los oficíales y cl 
58 también de línea. 
Guardia Nacional pasiva se formaría coi 
on lias seriedad, con mas espíritu milit 
itífica. Hoi la Guardia Cívica no obed& 

la nuestra población, se podria tener lí 
pero, es mejor dejar a un lado 96,000 y 
,000 con residencia urbana que nos hac 
!8tro3 cálculos. 
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No sabemos hasta qué punto seria úti 
cosas: 

Es la primera eslabonar la Guardia N 
la tropa de línea para loe efectos de la 

Y es la segunda acuartelar anualmen 
a la Guardia Nacional activa para aums 
rápida su instrucción y disciplina. 
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Sebastian Cabot fué uno de los mas bábil 
dos navegantes del siglo XV y principios dei 

Nacido -en Inglaterra, pais eminentementi 
el mas poderoso por sus escuadras, fué dei 
amigo de espediciones lejanas. 

El, como los de su época, se arrojaba a 
por los impulsos del patriotismo o por amor 
sino por obtener riquezas y por satisfacer 
mas o menos egoistas. 

Luego que en 149G descubrió las costas 
del Norte, entró al servicio del rei de Españ 
decorado con el título de Piloto Mayor de 
muerte de Juan Diaz de Solis, descubridor < 
Plata. 

Reinaba en España el emperador Carlos 
la par que ambicioso príncipe que, estimul; 
sentimientos relijíoeos, anhelaba dominar i 
■ nuevo mundo. 

Cabot, protejido por Carlos V, organizó ui 
Ha de cuatro buques que tripuló con 600 pe 
soldados, marineros y colonos. Concluidos s 
voB salió de Cádiz en Abril de 1526 con 
de seguir el brillante rumbo de Hernanc 
llanas. 
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En Junio de! mierao año tocó las costa6 del 
donde encontró a Franciecn Puerto, único con 
Soüs que sobrevivió, no antes de subsanar g 
ligros. De sus labios escucbó narraciones í¡ibul( 
■ de las inagotables riquezas que existían en ee 
La plata cubría en ciertos lugares una part 
perfioie, Notácias' tan haiagüeñas no ]í\8 ba 
Cabot ni en sueño. De un solo golpe veia rea 
doradas ilusiones que !o asediabau desde la ci 
tió, en consecuencia, de seguir las hnellas hin 
Magallanes en las cuales, según él, no eneon 
que sinsabores y dificultades que pondrían e 
vida y susesperauzas. 

AllA, tras la inmensidad del Océano, divisa 
mus y sombras. Aquí, en el Mar Dulce, veía ci 
de la imajinacion mantos de plata. 

No dudó. Con fé y resolución se internó en ■ 

Largo, muí largo seria enumerar y describir 
sidades y fracasos de que una ambioioa deai 
causa. Contentémosnos con saber que fundó a i 
Parani'i el fuerte Sancti-Spíritu, que estuvo en e 
en continuas espediciones cerca de cuatro a 
volvió a España a dar cuenta de sus descubrii 
153Ü. 



Dejó ia colonia naciente al mando del lierói 
don Xuño de Lara. 

Lara era un aventurero fanático y vaK'roso, 
cido a la mucbedumbre numerosa de bravos so] 
inundaron la América en los primeros tiempos 
cubrimiento y conquista. El temple de su alma 
estrecba armonía con el temple de su espada, 
brado al humo de los combates, no se Intimida 
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ei enemigo,, lii íiiite los peligros. Herido viir 
habla acostumbrado al dolor. Separado de su 
su hogar, avezado en la guerra y conocedor 
las ainargunis de la vida, su corazón permant 
lo e impasible en ni .'dio de ios mas crueles e 

Lo acompañaban el alférez Méndez Re 
Oviedo, el sarjento Luis Pérez de Vargas y 1 
Ruiz García Mosquera, Francisco de Rivera 
Hurtado. 

- Este último era casado con Lucia de Mirai 
de Kxijá, aldea de España. 

Pocas españolas vinieron en aquel entonce 
rica tan bellas y tan hermosas. 

Sus ojos eran grandes, rasgados, hi'imedos 
les; su cabellera caía como ola do oro sobre 
un tinte rosado encendia lijeramente sus blan 
dando vida y frescura a sus bien delineadas i 
cuello tenia la blancura de la leche; su cuer[: 
do y un poco bajo. 

En su pais se habia desposado con Hurta 
abandonarlo nunca lo siguió al través de los i: 
rios caudalosos y de las pampas inmen&as. 

Su marido le correspondía con un amo 
muerte ni el infortunio pueden jamas dismini 
de aquellos amores misteriosos y profundos q 
el espíritu, que viven con t'l y que duran tO' 
nidad. 

■ Un hijo llamado César, hermoso como su n 
como el cariño paterno, hacia mas sublime 1 
eidad que reinaba entre ellos. 

En la colonia de Sancti-Spíritu, Lucía vi- 
en una choza, sin otra compañía que su espo. 
una indiesita. 

Sfatutinamente ordeñaba una vaca, hacia 
mida para su familia y cosía vestidos. 

"N'espertinamente, ai rededor de la lumbre ( 
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peces le enseñaba oraciones a 
i recordaba a Hurtado los jueg 
iiones de su corazón cuando 



¡a de Sancti-Spíritufué edificada 
as tribus Timbues. 
ios, como gran parte de los que 
:i hordas numerosas por el resto ( 
un sistema social medianamenti 
1 hasta los rudimentos mas s 
eolítica y hasta las bases mas € 
iones civiles, 

íues eran gobernados por los re_ 
po, que eran hermanos mellizos, 
padres que a su vez fueron revi 
rtunios que azotan a los que nac 
locierou masque placeres sin fír 
rna bacanal. Eran dos tiranuelo 



bues recibieron bien a los espai 
mujeres, sus vestidos y sus am 
y Siripo, rodeados de una muí 
1 visitar a Lara y a sus compa 
Ssito de atraérselos, loa esperaba 
igasajaban con sumo cariño y 
principalmente sus jefes, llega 
piraban aniquilarlos y conquisi 

daban oro, plata y alimentos en 
entas, trajes, sombreros y mil fr 
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Una de estas vecee, Maiigora conoció a 
randa y se prendó de su hermosura. La at 
de la espafiola conmovió el corazón apasio 

Desde ese dia, las visitas se multiplicar 
Mangora se aumentó mas y mas, los ardie 
poseerla como esposa se hicieron irresistil: 

La chispa tomó las proporciones de un ■ 



Un dia de tantos, Lucia descansa tranqu 
choza. Está hermosísima. Un rayo de sol ( 
gando por una ventana entreabierta, iluiii 
cabellera. Acaricia en sus faldas a Cesare 
con los rizos de su madre. 

Ai poco rato aparece Mangora que, tntro 
suelto y audaz, se detiene a un paso de esi 

Lucía lo mira aterrada y el niño, Hora 
oculta la cabeza en el pecho de su madre, 

£1 indio rompe el silencio de que habí 
dice: 

— Soi rei. En mi morada tengo piedras I 
tus ojos. Todo lo que abarcas con la vist; 
rios que arrastran ricos metales, esas aves 
el espacio, aquel cielo cubierto de estrellae 
me amas y si me sigues, todo será tuyo, i 
pelo lo cubrirás con polvo de oro, tus vestid 
de piedras preciosas, pisarás sobre flores, ' 
techo de plata y brillarás como el sol qut 
Seguidme, Lucía, seguidme que te amo tai 
mas de lo que puede amarte tu marido. 

— Retírate, contesta Lucía. No puedo am 
quiero ser reina. Quiero solo ser esposa d 
madre de César. 
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Y se pone a llorar como un niño, oprimiendo con 
pecho a bu querido hijo. 

Maagora la mira uo momento y se retira llevando 
alma una herida anelia y profunda. 



El cacique se encierra en su hogar. Pálido de lur 
rece un loco. La imájen da Lucía lo persigue Gom{ 
bra, en sus sueños, en sus delirios y en sus arroba 
cólera. Su amor toma vastas proporciones, lo trae 
lo tiene en peremne agonía. 

Quiere obtenerla a toda costa y asi lo jura por su 
por ei nombre de sus antepasados. 

Una nocUe, fuera de si, llama a doce mocetones 
confianza, se arma y los arma de pies a cabeza, d 
mansión y se dirije a la colonia española resuelto a 
ner el todo por el todo. 

Lleno de despecho y pasión, silencioso y abstra: 
interna por entre los árboles y por entre la oscur¡( 
los bosques inmediatos. 

£1 Paraná corre apenas por su cauca inmenso ref 
do en su superficie el cielo con sus nubes, su color 
sus estrellas. Un viento helado sopla en la tierra y 
las hojas de los árboles. Le las coposas palmeras 
gritos agudos que resuenan en el bosque y repite e 
lo lejos: soü los monos que se asustan al ver cerca 
a los indios, 

Mangora llega a los umbrales del rancho de 
empuja la puerta, enciende una yesca y entra re. 
Aquello es un desierto. El viento silba por ent 
rendijas y juega con ei humo que despide la yes 
indio revisa y rebusca aquí y allá. No encuentra a 
Se pega una palmada en la frente, esclama: 

— ¡Han huido! y se vuelve por donde vino. 
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¿Qué era de Lucía? 

Apenas llegó Hurtado, el día de ia entrevísí 
anegada en lágrimas se arrojó al cuello de su 
contó todo lo que le babia pasado con Mangón 

— Tengo miedo, buyainos! 

Hurtado abandonó esa misma noche su clio 
cerró con su mujer y su hijo en el fuerte San 

Maugoru no perdió sus esperanzas. 

La esperanza es lo último que pierde el hom 
cialmente cuando está enamorado. 

Le salió frustrado el rapto; pues, algo coiisf 
otra emboscada. 

La constancia es inseparable de los amores 
pendidos. 

La desesperación es niui fecunda en proye 
arrebatos de audacia. A veces puede mas que 
el cálculo. 



El tiempo pasa y pasa como las ondas de ur 
los hojas secas que arrastran en sus alas los 
otoño. 

Entre tanto el amor de Mangora crece y < 
hinchada ola. Deja de ser un sentimiento del 
convertirse en fanatismo ciego, en cuestión de 
delirio, en acosadora monomanía. 

Sns compatriotas, que lo estimaban con sinc 
menzaron a su vez a irritarse y a sentir en sus 
las palpitaciones especiales que sienten los súbc 
do creen ver comprometido el honor nacional. 

Sin embargo, la firme adhesión que Siripo p 
los españoles, detenia algo esos furores cree 
mui luego habrían hecho esplosion. 

Mil planes bullían en la mente de Mangora 
nación era un proscenio en el cual se represe 
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3n momento sangrientas trajedias. S( 
:ho que su corazón se desgarraba poi 
)ioB de Ótelo lo asediaban sin darle 

dolorosa emerjencia, buscaba ansios 
i tremendas. Sus pasiones, que num 
o la mas mínima resistencia y que s 
tisfecho, estallaron como volcan, ante 
tud de Lucía. 

que Siripo venia del campamento espi 
!va a las orillas del Paraná, que er 
íe estos caudillos, y ex-abrupto, con 
la boca seca y la frente afiebrada, le 
le estás unido a los españoles con fií 
i; pero hai algo que está sobre esos t 
algo es el honor de tu hermano y el 

Muchos rumores habrán llegado a 
mi amor con Lucía de Miranda; pne 
i aun, oídme. Conocí a esa mujer, la 
indamente; le pedí que fuera mi es 
y me lanzó de su casa cubierto de \ 
la esperanza. Soporté el insnlto e insi 
lie, a llorarle, y solo me contestó 
i paciencia se agotó y juré como 

vengarme de ese pueblo miserable 
tos sucesos, no me mandó en el act 

prueba de amistad. El castigo tiei 
terrible. A Lucía la tomaré por espoi 
so pedir en sacrificio a mis compatri 

de sus venas, aunque sea necesar 
campos y nuestros hogares, 
llores, replicó Siripo, que las lágrit 
as para los valientes. Consuélate y a 
'Orra toda afrenta. SoÍ' tu hermano, i 
18 ha llevado en su s'.íno, hemos sido i 
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una misma cuna, somos igualmente jefes de . 
Quiero como tá vengar las ofensas hechas a 
es mi honor y el honor de la patria. 

La guerra quedó acordada. Faltaba solo 
tancía propicia para llevarla a efecto. 

Corre el tiempo y todavía no llegan refuei 
siones a la abandonada colonia de 8ancti-S] 

Los Timbues principian a separarse de 1 
y en consecuencia los alimentos comienzar 
mas y mas. Las suelas de los zapatos, las c 
armas, los ratones y los arbustos son disput 
armada. Los niños mueren por falta de leche 

En tan críticos momeatos, Lara envía 50 
un bergantín, al mando del capitán Ruiz G 
objeto de desembarcar en las costas e islas ' 
cojer víveres parala angustiada colonia. Huí 
tre ellos. 

Los espías de los Timbues dieron aviso d 
a sus jefes. 

Mangoraarde en jábilo al recibir esta notici 
lizada la venganza, ya vé en sus brazos a Li 

Los españoles, agotadas sus fuerzas por el 
dolor, se habían desprendido de sus mejores 
sospechar los planes y las intenciones de loi 

Mangora y Siripo reúnen precipitadament 
rreros y los ocultan en los bosques que circuí 
de Sancti-Spíritu. 



La aurora principia a alumbrar las altas 
árboles, bañando cielo y tierra. 

Lara, de pié en la muralla del fuerte, dii 
das anhelantes hacia el lado del Paraná con 
de ver llegar a los compañeros de la esp* 
ellos los alimentos y auxilios que han de übi 
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segura a los habitantes de la colonia. Le 
pobladores ayudan en su tarea al digno je 

Están en esas ansias, cuando del bosqu 
de treinta Timbnes, a cuya cabeza marc 
Siripo. 

Todas las miradas cambian de lugar, L 
dianos traen ramas de palmeras, que enti 
nos de paz y reconciliación. Los moeotonf 
pañan conducen cargamentos de víveres f 

Los españoles los reciben con los brazc 

Todo ese dia, tanto Mangora como Sirip 
con esquisitas atenciones y cariño. 

Mili luego, una noche oscura, helada y 
a la tierra con sus i'Spesas sombras. Los 
tregan tranquilos al sueño. Uno que otro 
sea por las débiles murallas del fuerte, lans 
en cuando un ¡alerta! cuyo eco se pierde e 
silencio de la naturaleza. 

Son las dos de la mañana. 

Mangora, Siripo y sus compañeros de^ 
ñámente a los centinelas, abren las puert 
llaman a los Timbues que esperan en el b 

Los indios entran sin ruido. 

Poco a poco se distribuyen en medio ( 
de tal manera que cada colono al desperti 
rodeado de cinco o mas enemigos. 

"Mangora, entonces (dice el doctor don 
en su Historia Civil del Paraguay, Buenos A 
comunicadas las señas y contraseñas, hizi 
a la sala de armas; abrió a sus tropas laí 
fortaleza, y todos juntos cargaron sobre lo 
ciendo una espantosa carniceria. Los pe 
españoles, como Pérez de Vargas y OvÍe 
grar sus armas, vendieron mui caras sus 
un valor increíble repartía en cada golpe r 
pero en su concepto nada era, mientras q 
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autoi' de esta ti-ajedia; respirando esti-agos y v< 
buscaba dilijente con los ojos a Maiigora; al pun 
que lo vló, se abrió campo con su espada por ontr 
pesa multitud, y aunque con una flecha eu el coa 
paró hasta que la hubo enterrado toda entera en 
sona. Ambos cayeron muertos; pero Lara con la 
cion de dar sn último suspiro sobre el bárbaro; 
que en adelant'.? no gustaria ol fi'uto preparado p 
vil de ias traiciones.» 

Eu esa noche y en la maí^ana siguiente la po 
nia de Sancti-Spiritü nadó en sangre y en fuego 

«Ninguno escapó la vida, sigue Funes, en esa ! 
a escepcion de algunos niños y mujeres entre el 
Miranda, victima desgraciada de su propia he 
Todos fueron llevados a presencia de Siripo, su: 
detestable Mangora.I) 



La belleza incomparable de Lucia de Mirant 
las pasiones de Siripo. No la obtuvo su herman( 
quifive ahora para sí. 

Al efecto le dice: 

— Tú eres la causa única de la muerte de Jlari 
degüello de tus compatriotas y de todas las d. 
que han caido sobre la colonia de Sancti-Spiritu 
dejado cubierto de luto y de dolor m¡ corazón, ¿i 
con mujer tan criminal? 

— Matarla, le respondió resueltamente Lucia. 

— ¿Kso me aconsejas? Pues, aunque no lo quie 
mi esposa. 



Los cincuenta españoles que habian ¡do a trae 
tos para la colonia, llegaron tres días después de 
trefe que redujo a escombros el fuerte de Sane! 
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En el acto adivinaron la causa de a 
cidieron abandonar ese lugar de desgr 

El capitán Hurtado, por el contrarif 
patriotas, les dice con voz varonil : — s 
mi Lucia — y, dejando el bergantín, se 
ques con dirección a la vivienda de lo 

A poco andar fué hecho prisionero y 
de Siripo, 

■ Hurtado era alto de cuerpo, de ojos 
riz aguileña, pelo castaño y crespo, cal 
ca y frente espaciosa. 

Hacian ocho largos años que milital 
pañol. La pólvora de los combates y 1; 
habian teñido su rostro. Su presenci 
bizarra. Fácilmente se distinguía en é 
tellano. Diestro en el manejo de la es 
jamas ante el enemigo. Como buen sel 
amor del soldado, es decir, con un ara 
siempre igual, siempre apasionado, 

Siripo, al verlo, le dirije miradas ; 
dice; 

— ¿Cómo te atreves a pisar esta tieri 
asesinó a mi hermano. Tu esposa es 1í 
dos los infortunios que han caído sobr 
mi hogar. En castigo lavaré con tu san 
por tu esposa y esparciré tus huesos 
Mangora. 

— Haced de mí lo que queráis, le r 
Nunca he temido a la muerte. Lo que 
yo, ha sido cumplir con las leyes del h 
leza y de Dios. Eramos esposos y padr 
debíamos mutuamente amor y fidelida 
Si esto es un crimen a vuestros ojos, c 
con la certidumbre de qne jamas dobl 
de mi esposa, ni mí orgullo de sóida* 
cristiano. 
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— Aunque así sea, morirás. 

Lucia entre tanto, al ruido que forman li 
dedor de Hurtado, sale de su choza instin: 
dagar lo que pasa. [Indescriptible escena! 

Vé a 811 querido esposo atado y pronto al s 
roja en medio de la multitud, separa a los Ti 

las ligaduras que oprimen a Hurtado, lo í 
! ternura y le dice: 

— ¡Sigúeme, sigúeme! 



Estamos en la habitación de Siripo. 
Hurtado, de pié, con la cabeza erguida, el r< 
pAlido, al parecer conmovido, y los ojos cía 
'■al, espera tranquilo el desenlace de los ac 

tos. 
Lucia, el cabello suelto, de rodillas a los pi( 

los ojos llorosos, la súplica en los labios y ei 

pide perdón, solloza, hace mil promesas. 
Siripo bnttírnecido, le responde: 
— Dejo vivo a tu esposo; pero, júrame que 

y que lo olvidarás. Y tú, Hurtado, júrame tam 

mas por jamas ni mirarás, ni hablarás a Lucí 
Lucia, al oir estas palabras, se precipita sol 

que duda y no quiere jurar, lo oprime contra 8 

dice desesperada y sollozando: 

— ¡Juremos que no nos amaremos mas! 



Han pasado varios meses desde que fué hi 
ñero Hurtado. 

Lucia está en los huesos. Es un retoño an 
árbol que le da vida. 
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A escondidas, eti medio de las sombra; 
Lucia y Hurtado se juntan en el bosqne a 1 
tunio y a implorar al cielo socorro y espen 

Jlieniraí- Siripo pierde la razón en borm 
lo.sas, ambos seotados sobre las márjenes fl 
rana, a la luz melancólica de la luna y de I; 
lado de frag'antea limoneros y naranjos, I 
parifjimo, reniendo en perspectiva una nati 
fecunda, se entregan sin consuelo a la ma 
pe ración. 

Los diálogos son breves. Hai mas lágrii 
bras. 

El tema es siempre el mismo. 

— ¡Pobre mi César! esctama Lucia, tanti 
bamos, tan lindo que era. ,;Te acuerdas cua 
mos en la cuna? ¿Te acuerdas de su sonris; 
sus ojos azules? — ¡Qué vida ¡a que Ilevol Te 
te a tí, y ten¿i- que vivir con otrol... ¿Com 
mensidad de mi desgracia.-' 

— ¡Qué te diré yo! Tú eres mi único am' 
bargo, tengo que resistir viéndote en los 
salvaje. Quisiera asesinarlo; pero temo hac 
graciada. Quisiera linii- contigo; pero nó 1 
ni caballos, ni n^da, para salvar rios, mont 



En esta tierra todo se sabe al fin y al ca 
Las. citas amorosas de Lucia y Hurtado 

comunicadas a Siripo. El feroz indio cae d 

volver en sí. los llama a su presencia. 
Lucia toma la resolución suprema que se 

séf, por mas débil que sea, cuando súbitaír 

abismo que teme. 
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urtado está tranqiiüo como un héroe 
aro al ser arrojado al circo, 
ripo entre verdaderos rujidos, solo les 
■¡Infames, vais amorir! Asesinos de mi 
serlo de in¡ honra. Haré beber viiestr 



■asladémoiios, al amanecer del siguieii 
la, a un campo espacioso y abierto qu 

y de lugar de juego a los Tiuibues. 
1 el centro arde «na hoguera, cuyas 
bran siniestramente el escenario y ct 
3 formando espírales se pierden en el 
)S Timbues rodean en gran ni'imero la 
u¡ luego aparecen dos pequeños grupo 

uno compuesto de seis fornidos moce 
hombros una especie de angarilla sol 
X una mTijer: es Lucia, 
stá desnuda. Apenas respira. Sus ojofi 
}U>. Su cabellera rubia cae sin orden pi 

que la tiene atada, enterrado hondam 
en varias partes del cu ^rpo, deja en c 

i que manan sangre, 
otro grupo trae al valiente Hurtado. 
) oficial lo colocan al lado de la bogue 
tos morales sj traducen en la palidez 

1 respirar entrecortado. 

sol aparece en el espacio, y sus ¡trim 

a pura frente de Lucia. 

una seña), los moeetones cinbran la ati 

de sus estr>3mos y la arrojan con vioh 

. hoguera. 

a grito di agonia anuncia a Hurtado j 

;es que el sacrificio esti'i consumado. 
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>B ojos de su fé y de su coi 
;ia, como paloma mensaje 
i de Dios. 

aas quemaban los restos d< 
jue «puesto Hurtado a un 

os se ejecutaron en Abril 
Lucia y Hurtado supiere 
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I. 



an salido a luz, en limpia, clara e intacl 
, las primeras entregas á(: la Híntoria Jtr 
don Diego Barros Arana, verdadero m 
stigacioii y de ciencia It^vantado a !cs es 
j del pala. (1) 

3n Rafael Jover, editor de esta gran ol 
srzos plausibles para poner l.i impresioi 
nérito Innegable del libro. E! éxito mas 
nado sus desvelos y puede estar seguro 

ee lian hecho mni pocos trabajos tipo 

concluidos, 
ingun escritor nacional está en mejores 

llevar a cabo una historia de esta m. 
Diego Barros Arana. Desde mui joven s 
;on la constancia y tenacidad que solo él 



Sn este estudio reunimos la serie de artículos que en diversas 
ido acerca de los siete iirimeros volúmenes de la Hittoria de I 
■ana. En e tomo VII tertiinia la Historia del Desciibrimiento 3 
*. Bn el VIII ae comienza con la Revolución de \a Indepi 
■ ge compone de im estudio jeneral de las cualidades literarias 
i susciiito del contenido en los siete primeros volúmenes. 
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en práctica cuando persigue algún propósí 
paciente de los mimuscritns y crónicas que 
par las sombras que rodeaban el pasado de C 
80, serio, honrado y de una paciencia escepi 
exbumar de los archivos nn mundo de eplso 
cidos para la posteridad y aun para la maye 
coiitemporáneos de tales hechos. Hijos de a( 
sacrificios de voluntad, de labor^ de tiemp( 
son ios libros que se llaman Historia Je Atni 
le, Hisloria Jeneral de la Independencia, Pro< 
Valdivia y tantos otros que han merecido h 
citaciones del público. 

Chile es deudor al señor Barros Arana de 
de casi toda la historia nacional. Ha sido el 
mas activo y jeneroso de los eminentes civ 
nos dieron libertad e independencia. A él 
O'Higgins, por ejemplo, al través de los odi 
criminaciones, de las cóleras y de los resentin 
contemporáneos, haya aparecido ante la pi 
sus glorias inmortales, con su heroismo, con 
diraiento, con sus levantadas acciones, con 
razón y con su ardiente patriotismo. A él S£ 
bien que don Ramón Freiré se haya presenta 
tros ojos rodeadj de los laureles que recojió 
bates. 

Antes del señor Barros Arana, la historii 
pais no habia sido intentada mas que Dor 
nistas nacionales y por nn distinguido sábi 
Claudio Gay. Por lo demás, hábiles publicis 
maduras investigaciones, pero de un carácti 
circunscribiéndolas a determinadas épocas, 
peciales y a personajes que han tenido injerí 
un acontecimiento o un periodo íiistórico. 

Los cronistas que, como Carvallo y Goyi 
gora Marmolejo, el padre Olivares, Bascuñí 
Suarez de Figueroa, el padre O valle, Vülan 
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otros, se ijaii ocupado dm;i liistoriu de Cli 
gado estudios incompletld, falsos unos, ex 
mérito literario los mas, Esros escritores 1 
lo qiie h;m visto o lo que han sabido de c 
cumeutos en jeneral irmicoe. 

De ellos se pueden sacar noticias precioi 
tes; pero no se busque n¡ plan, ni método, 
miras, ni arte literario, ni estudios filosól 
dignos de ser tomados en consideración, í 
dor las mas veces, con sumiso respeto 
siempre, con fe ineslinguible en el alma y 
mo poco commi en la conciencia, los hechc 
mas nombradia se han conquistado en la c 
sodios sociales que han levantado mas cm 
pasiones, como las luchas entre los Capita 
loe Obispos, las disenciones en los Cabildr 
y otros chismeciilos, habladas y andanzas 
han de tarde en tarde de su secular lets 
padres que dormían bajo el férreo despot 
pesada lápida los oprimia durante el colon 

Hai que hacer especial mención, sin en 
superioridad incontestable del estilo y del 
elevación de miras y por el criterio histór 
Molina, del padre Rosales y del historiad 
con el seudónimo Frai de Jesús María. 

Don Clíiodio Gay, es el único histori 
raneo que ha escrito una historia jeneral 
obra, en su parte política y civil, compre 
sos tomos y su plan abarca dilatado esp; 
Narra desde el descubrimiento de Chile h 
va organización del pais independiente. 
comprende mas de tres siglos. Su histori; 
crita del todo porél. Personalmente lia re< 
tes que son mas útiies y mas interesantes, 
hace relación con Pedro de Valdivia y lo ■ 
la Bevolueion de la Independencia y los 
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ayudantes qiie tuvA-ste ir 
;ron mas ([ue coiiiar les priii 
w?. encontraron a mano. De 
agada de errores, de fecliai 
ados, de liígunas inmensas 
;•<, de vacies provenientes de 
ea, de los liombres, de las 
iimentos que se han encoutn 

historias particulares, sin c 
n las de don Miguel Luis j 
amiii Vicuña Mackenna. 
Amunátegui ha estudiado c< 
irte de la historia de Chile 
hactíhrimiento y Conquista, en 
3¡eg-o de Almagro, don Pedí 
i don García Hurtado de M 
'•i Independencia de Chile, 
las bosqueja ios hechos cuín 
nizacion política y social de 
1810, en la que detalla los Bi 
lo la formación de la primers 
ista Expaítola, en que narra 

comienzo en la batalla de E 

de Chacabiico; y en fin, 
en que pinta !a administra' 
daño, valiente soldado y gm 
Vicufia Mackenna ha liniitai 
eipales a la era gloriosa de 
'. están sus inspirados ¡ibi-c 
íS, El Oít/acismo de los (Jar. 
lenna. Vida de San Martiii, 
^.iggins y muchísimos otros 

le estos historiadores desou 
) épocas o sucesos especíales 
uesto anteriormente se dedi 



I absoluta que había 

don Diefío Barros 

'fitnria Jeneral <íe Ghih 

1 deeciibriinientns hie 
las las investigación 
han hecho en los últii 
uuestro paie desde 
la revolución de la ir 
El plan del señor Bar 
la de mi pneblo que 
istencia política, socia 
con un paciente estuc 
lo que se í^abe sobre I 
sdo Antes que viriier 
jue después el descul 
lio lo esperamos, la 
3esos posteriores que 
iron ¡as instituciones 
Para llenar este cua 
?nta no solo con publi 
leografia, historia, etn 
iroen Europa como ei 
idal de documentos iri' 
los magniticos arch 
idrid y de otros pui 
)ió y eetractó en aque 
,8(50, lo que creyó de 
:jue tenia alguna atinj 
ede asegurarse que u 
i no lo haya palpado, 
iirigable fe. paciencia 
W lado de sus profane 
1 de España, ha pas 
nuscritos que exietei 
lilorte de Apelaciones 
il Audiencia; parte e 
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1 los libros pertenecieutes a los diveí 
tiag-o, y parte en la Biblioteca Nacii 
s y tíJi los escritorios de a'gmios bi 
a estudios históricos, 
einta años de labor ha acopiado tan 
ante treinta años ha tenido de sobra 
trios a la luz de la síntesis y del : 
r su veracidad, para llenar sus vacie 
i errores y para reproducirlos con U 
5 que aseguren su claridad y evideti 
)S tenia el señor Barros para la rea 
t bien redactaba su historia por el 
, es decir, acumulando y eseojiendo i 
, fin de apoyar ciertas doctrinas, 
aiencias filosótieas, soeiaies o política 
deduc3¡ones y constatar ciertas ci 
ien escribía por el sistema ad-narrau 
indo con exactitud, fidelidad, tranq 

criterio los acontecimietitos y í 
iido en el largo período histórico q: 
a. 

ismo autor lo dice, el primer sistemí 
;ia clara e irrecusable de !o3 heehod 
se para hacer espioraciones filosóñc 

1 por el segundo sistema por creer 
historia de Cliüe no están todavía 1 
•f conocidos. 

3 este proceder, porque somos de 
li en muchos años se puede aplicar I. 
jtoria que es muí rica en hechos m 
bre en el conocimiento de los hAbit 
cacion y aspiraciones de la época, 
donde jerminan las causas latentes 
jcifrau ios er.marañados problemas p 
)ciales que aparecen entre nubes en 
lio todavía que meditar, que examíní 



HISTORIA JENER. 

sondear en la historia por dera 
tiempos de nuestro pais. La i 
de libros, la misera enseñaoz: 
sumiso respeto a la autoridad, 
a las masas, la imposibilidad q] 
sinceramente se pensaba o sei 
bertad de imprenta y de cont 
con el esti-anjero: esto j mueiii 
entonces, hace que sea una t; 
a esclarecer con exactitud la . 
se puede, pues, hacer dediiccioi 
Él señor Barros, aplicando 
sistema, nos promete d;ir una ¡t 
to de los hombres que mas ha 
social, sus méritos o los pui^s 
como de los escritores, poetas 
do esos hechos o historiado a e 
Pero lo que mas nos entusia 
Barros va a entrar de lleno a 
tambres, las preocupaciones, li 
intimidad de la vida colonial, ti 
tas e historiadores y tan import; 
significado a los hechos y el vt 
to a los hombres de la época- 
incontestable que sobi'e las ac( 
fatalidad oculta que se llama: < 
de la sociedad en que se vive, j 
tas incógnitas se descifran y des 
la mano los mil hilos que muev 
a los protagonistas de un aconte 
tos dramas se verifican en el g 
dos tan solo por las fuerzas es 
jos, preocupaciones, amenaz; 
sociales o compromisos impues 
tienen en su camino a los que d' 
a la vida pública! 
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s que la sociedad de Santiago ; 
3a, debe tender mano de carii 
i^ue se anuncia con tales conc 
andeza y de honradez. 
torta Jeneral de Chile, no es ' 
asoman en el horizonte, que bi 
3 fatuo y qtie después se hunde 
trario es nn libro que tiene qt 
sultado por profesores, esci'itoi 
■adistas y cuantos de algún moi 
e, se ocupen de su ¡latria y se 

)ria es la encarnación de la e 
ivo de lo que son las instituc 
asado, es una h'ccion dada er 
I posteridad. Eila nos ofrece ci 
sin pedantería sabios consejo 
ue aprovechar, nos proporcio 
ditacion, fortifica nuestro ci'ití 
:e la felicidad del pais. 

II. 

nos ya el eonjunto de esta 
literarias de su autor, la es 
listoria, las bases jenerales qi 
)3 propósitos y aptitudes del 8< 

este trabajo que atemorizaría ; 
I fuera él. 
lé puede arredrar al señor Bai 

perfectamente disciplinado pe 
profundo estudio del corazón 

ante nada, no puede ser detei 
fun jénero y no puede ser bati' 
Itades que de ordinario coni 
i y a jnteiijencias fuertes. 
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El tomo primero que acaba de ser lanzado al ajitai 
mar de la publicidad comprende desde los tiempos prirr 
tivos de la historia de ChÜe hasta la muerte de Pedro i 
Valdivia. 

En la primera parte estadía con pleno conocimiento i 
cansa y con luminosa crítica histórica, todo aquello que . 
relaciona con lo8 aborijenes de Chile. Para llegar al e 
el'arecimiento de la verdad discute la cuestión del oríji 
de los indíjotias y primeros habitantes que poblaron míe 
tro territorio, en seguida narra las conquistas emprend 
das en Chile por los incas díl Peni, y en fin cierra ■ 
cuadro con una observación tranquila acerca del estac 
social de los indios chilenos, de la industria de ¿stos, c 
su vida moral e intelectual. 

Concluid lesta sección primordial en una obra de es 
naturaleza, entra d,i lleno a contarnos en bien peinac 
estilo e! descubrimiento y conquista de Cliíle. Trae li 
investigaciones desde Hernando de Magallanes, es.! atr 
vido esplorador portugués que al servicio de Espaiía i 
lanzó impertérrito a la parte meridional de !a Améric 
descubrió el estrecho que lleva su nombre, lo atraveí 
apesar de ia oposición de sus compañeros, siguió su ma 
cha hacia la Oceanía y murió ]ioco antes de dar una vue 
ta completa en torno del mundo, probando asi dj un m^ 
do práctico la redondez de la tierra. 

Descritas las peripecias de este viaje, el señor Barre 
nos da detalles muí curiosos sobre la espedicíon de Loaii 
el año 1525 y la de Alcazaba el año 1534. Sobre est 
el público ilustrado no tenia datos minuciosos y, saK 
para algunos bibliógrafos y aficionados a los estudios hii 
tóricos, estas esploracíones eran casi del todo desconc 
cidas. 

Terminados , asi los preliminares, el señor Barros dei 
cribe en pajinas admirables ios desastres, las decepcione 
las luchas titánicas y las peripecias grandiosas del de 
cubrimiento de Chile por Diego de Almagro. La narracic 
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los hechos que se suceden des 
ie Valdivia, el \\Tdadero fui 
lidad, le dedica ocho capítulo 
r los detalles dei viaje hecho p 
ie intrépidos aventureros hast 
le Febrero de 1511. Después a 
icumentos y con noticias dei 
y reedificación de Santiago i 
kconcagua, his primeras espl 
díjena, el viaje de Valdivia ; 
is guerras civiles que prendle 
íS de su descubrimiento, el gi 
o de Villagran, el regreso de 
le Gobernador, la organización 
la nueva colonia, la fundación 
sur, y en fin, las diversas cam[ 
■eron con la muerte del bra' 
lurmió sobre otras almohadas 
■y, 

que este primer tomo es el ii 
tratan de los sucesos verifica 
itj la independencia. 
a mas hermoso que la descrip 
is salvajes araucanos, raza in 
eroismo una costumbre y del ; 
ion irresistible? 
terial mas bello que la march 
través de los hielos y tempes 
08 Andes? 

1ro mas patético y de mas colt 
campañas y vida entera de V 
Barros es un narrador iuimita 
deje llevar mui lejos por los 
es hombre que convierta la hii 
i es hombre de dar a los hech 
nenores que los que tienen en 
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toriador eério y concienzudo, observa ios acontecimii 
y juzga a loa protagonistas con una altura de miras 
un conocimiento tan profundo de los hechos y cor 
elevación de espíritu tan grande, que hacen de esfa 
la lUtima espresion de la verdad. 

Con estos antecedentes personales e intelectuale 
como se llega a concluir obras que respetan el tiemj 
olvido y la maledicencia. 

Si a esta preparación tan completa del autor, se at 
su honradez histórica reconocida por todos, su caut 
tino en las investigaciones y bu rectitud para juzgar 
hombres y los acontecimientos, resulta que la tallí 
escritor sube y sube mas y mas. 

El estilo de la obra no puede ser mas apropiado. 
sin llegar a la exajeracíon, correcto sin ser amane 
castizo sin pasar al purismo, varonil sin lanzarst 
afectación y elegante sin quemar luces de bengala, 
estilo mas digno de utia historia de alto coturno y c 
libro que no ha sido escrito al calor de las irapresioi 
entusiasmos del momento. 



III, 

El tomo 2." sigue con el desarrollo de la segunda 
de la historia hasta concluirla y da comienzo a la tei 

Abraza el período que media entre 1554 y 1580. 

La historia de Chile mientras estuvo bajo el doi 
de España tiene tres íaces distintas: una comprenc 
proezas del descubrimiento y conquista, otra la sor 
era colonial y la última las heroicas luchas de la re 
cion y de la independencia. 

Inspira y enciende el corazón el estudio de los 
períodos estremos; porque cada uno de ellos forn 
cuadro animadísimo, lleno de colorido, de hazañas 
nicas, de empi-esas tan audaces como increíbles, de h 
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léricas y de pasiones que a veces 
del mas alto heroísmo y a veces 
grieiitas represalias. 
;a era colonial, por el contrario, esl 
tinieblas de uu sepulcro y ciiandí 
lar aig-un rayo lumruoeo, no es luz 
(le crepúsculo. 

'A señor Barros Arana describo i 
il soltura los i'iltimos combates de 
ñeros lampos de la vida colonial, 
e abre con la esposicion detallada 
mas difíciles de la historia del d 
le. Acababa de morir Pedro de ^ 
rompía en pedazos la unidad de. 
rra. 

,a anarquía arroja sus primeras li 
;iiímpo el Cabildo de Concepción p 
or II Francisco de Vülagra, el de 
leniador interino a Rodrigo de Qi 
iicisco de Aguirre, vuelto de Tucu 
;tro del poder. Este antagonismo, ■ 
iTa civil entre los conquistadores, 
liencia de Lima, encargando Ínter 
es de los Cabildos el gobierno de 
ivos, y mas tarde el Vireí del Peni 
I de ilendoza, por muerte del jei 
la sido nombrado por el Reí de E 
/hile, designó para el desempeño ■ 
don García, valiente joven de 22 
rendedor como austero y enérjico. 
esde la muerte de Valdivia hasta t 
ste ilustre caudillo, la historia de 
ado material para una epopeya, 
na vez que el intrépido Lautaro y 
1 obtuvieron la victoria de Tucape 
co de los españoles, emprendieron 
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con la inspiriicion y el entusiasmo propios de raza tan 
vigorosa y tan patriota como la araucana. 

Los fSjtMñoIes se ven obligados a abandoTiar la ciudad 
de los Contínes y tos fuertes de Puven y de Araiicn. 

L'js indijenas por su parte atacan violentamente a VÍ- 
Ilagra y a su eiército en la cuesta de Marig:iiefui, y !e 
causaron una derrota que tuvo por inmediatas consecuen- 
cias, el sapieo de Concepción y la marcha de Lautaro 
hacia Santiago. 

Villagra se dirije hacia la c ipital, da Animo a los tími- 
, dos, reorganiza rápidamente sus tropas y derrota y da 

■ muerte a Lautaro en la batalla de Mataquito. 

Comenzaba a recojei" los laureles de tan memorable 
batalla, cuando llega a Chile e! nuevo capitán jenerai 
doa García Hurtado de Mendoza, quien desembarca en 

■ la ish'i de Qniriquina y se interna después de sangrientos 
conibatLíS, al interior de la Araucania. Sucesivamente se 
bate en Lagiinillas, en Millarapiie, en Tucapel, en Gayu- 
eupil, Cañete y eu Quiapo. La rapidez y enerjía de los 
asaltos, la muerte en feroz suplicio de CaupoHean, la re- 
construcción de lo.s principales fuertes y ciudades y la 
fundación de otros, coronanm los esfuerzos de García 
Hurtado de Mendoza y dieron fin a la conquista de Chile. 

En la tercera parte de la historiit, que comprende desde 
1561 a 1010, se desarrollan acoutecimientna, resistencias 
y guerras que lentamente toi'titicau el dominio español, 
que arraigan el sistema administrativo adoptado por los 
reyes de E^ipaña y detienen mas allá del Bio-Bio a los 
araucanos que durante los tres siglos del coloniaje tuvie- 
ron sus crec-'S y sus inundaciones como los grandes ríos 
que cruzan su propio territorio. 

En el Tomo II el señor Barros Arana espone los su- 
cesos políticos, económicos y militares que tuvieron 
lugar din-auto los gobiernos interinos o propietarios de 
Francisco de Vinagran (1501-1ÓG3), de Pedro de Villa- 
grau (1063-1565), d_' Rodrigo de Quiroga (1565-1567), 
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O de Sai-avia (1568-1575) y < 
ir segniidu vez, (1575-1580). 
los do8 terremotos que asoia 
ueblos nacientes dei Sur en 8 
de Uicieinbro de 1575, y sa 
IB del Norte y del centro dt 
ngles Francisco Drake; la his 
mee se puede sintetizar en iii 
nterrupcion, con alzas y baj; 
, con ventajas y saqueos reci 
araucanos. 

Je los dos pueblos mas tenaz 
gOB, mas firme en sus resol 
i el combate! 

IV 

)mo III comprende desde el 

íes de la narración de las brill 
>, Valdivia y Garcia Hurtad 
le las que con abundancia d 

describen en la parte que acá 
interesantes, las mas poéticí 
es que descuellan en la soml 

ríodo del Descubrimiento y Co 
as conmovedor, mas propio 
en e833nas jigantescas y rasg 
lo de que damos cuenta ofrece 
i no van en zaga al anterior. 
ior Barros narra en el Tom< 
verificados con trájica rapid 
de Ruiz de Gamboa, Alonso d 
z de Loyola, Pedro de Vise 
8, Alonso de Eivera v Alonso 
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En los años comprendidos entre 1580 y 1610, 
varios sucesos históricoe de suma importancia. Ei: 
tiempo liai que estudiar la gran sublevación de los a 
canos que arrasó con varias ciudades, que puso e 
boca del abismo n Chile y que causó la muerte en la 
presa de Curaiava al presidente Oñez de Loyola. Fi; 
después la esploracion del Estrecho de Magallanes ej 
tada por Pedro Sarmiento de Gamboa. Sigue la llej 
de los Jesuítas a Chile, congregación que tanta infl 
ció social, política y relijiosa tuvo en América por 
de un siglo. Hai que recordar todavía las famosas ei 
diciones de los corsarios Tomas Cavendish, que desti 
algunas pequeñas poblaciones en el Estrecho de M; 
llaiies y que se batió heroicamente en Quinteros; Ricí 
Hawkins, quien, después de amagar a Valparaíso y 
correr la costa del Perú, fué derrotado y capturado e 
puerto de Atacaraes; Oliverio Van Xoort, que cruza 
por el Estrecho de Magallanes puso en alarma al p 
y en fin Baltazar de Condes que tuvo la audacia de ¡j 
tar la ciudad de Casti'o y ocuparla hasta que Franc 
del Campo la recuperó con grandes sacrificios. 

El señor Barros pinta majístralinente la campaña 
el desgraciado Oñez de Loyola dirijió contra los ind 
resultando de ella Ja muerte de dicho presidente en 
ralava; y las hazañas portentosas del osado Alonso ( 
cia Ramón que no vaciló un instante en las cru 
guerras con los indomables araucanos. 

La materia del tomo ÍII no piiede ser mas interesa 
Es un cuadro majistral en que el historiador tiene an 
campo para bosquejar desde los tiernos episodios 
adornan una campaña, hasta los magníficos comb; 
entre salvajes y hombres civilizados; desde la admi 
tracíon de varios presidentes de nota, hasta el valor 
balleresco de españoles distinguidos que rindieron su i 
en defensa de! pais; desde la organización política, so 
y económica de ¡a colonia, hasta las costumbres gne 
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ras y duiíiL'sticas de los araucanos 
espediciimes de coi-savios ingleses y 
trabajos y proyectos de las común 
llegaron a Cliüe en ese periodo histi: 
En verdad nunca se ponderará b 
parcialidad con que el señor Barí 
hombres, las instituciones y los ac' 
vado critei'io con que estndiaelpa 
con sus sombras, sus miserias, su: 
sus escenas pintorescas; la concieiie 
hechos y los actos de los protagonie 
y tantas comedias; el tezon cotí que d 
euigmas al parecer impenetrables, 
sucesos, plantea y soluciona problen 
deneia; y la profundidad con que ar 
la filosoiiíi y de la crítica las variad 
najes que aparecen y desaparecen co 
na májica tn el proscenio de la histo 



V. 

El tomo IV comprende desde el ai 
ca de un si<;!o de la dominación esp 
lonia. 

El periodo histórico que abarca es 
les tres piimeros. 

Comienza con los gobiernos de do 
te y del Capitán don Juan Jara Qner 

Bajo el gobierno de este último se 
guerra defensiva, en la cual lució su 
intelijencia el padre jesuíta don Li 
guerra defensiva, fué el resultado de 
de los araucanos, los cuales con tezo 
incesantemente obstáculos a la cor 
Chile. 
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Los primeros pasos del padre Valdivi; 
'^uelto de Espiiáa en compiiñia de don A 
era, que venia a inaugurar su seg'undo 
rincipio a sus arreglos amistosos con los 
3rna a la Araucanía y casi es asesinado C 
imento en Paicavi, y acaricia la ilusión 
ueño dorado, contra ia opinión de todos 
Invía al interior de la frontera a tres sai 
ruelmt^nte sacrificados. Busca la paz, y 

aconsejar a Ribera que marclie contra 1' 

El padre Valdivia, hostilizado jior el C 
¡ago, por las úrdeues relijiosas 5' en fií 
lapitan Jeneral, dirije sus ruegos y sus ol 
!ei de España Felipe III, quien ordena qu 
inte ia guerra defensiva. 

Entre tanto los holandeses aprestan un! 
lando de Jorje Spilberg ía dirijen a hosl 
e Chile y del Vvrú. 

Los indios no descansan por su lado, j 
i guerra defensiva se organizan, se discij 

inician con mas furor los asaltos y los ce 

En esto muere el Gobernador Ribera,- 
amenté el licenciado Talaverano Gallegoi 
) el Capitán Jenera! don Lope de Ülloí 
nevo jefe prosigue la guerra defensiva, lli 
itivas a fio de hacer descubrimientos en 
el continente y muere sín conseguir mucl 

Durante este gobierno los holandeses hi 
icion, dirijida por Schonten y Le Maire, 
I Cabo de Hornos. 

A la muerte de Lope de Ulloa, ocupa s 
amenté el doctor don Gristóbai de la Cen 
oco después su puesto a don Pedro Ge 
lajo este gobierno, se rompe con el sist 
efensiva, se abren enérjicamente ¡as hosti 
raucanos, se da comienzo a una campaña 
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¡dicion y al fin el gol 
resietencia de los ind 
es de terer ooüocim 

Jacobo L'Hermite. 
loa le suceden intei-i 

y después Feniande 
'ficKilmente la cesacic 
el derecho d,í reduci 
08 eu la guerra, abi 

Trotado en la bata 

1 Francisco Lazo de 
una victoria sin co 

ide mas de cinco ni 
y de elementos, tie 

lere. 
Baides toma posesi' 

que era casi impo 
las paces de Quill 
de España. 

[■no tiene lugar la esj 
ver contra nuestras 
idian a Castro, ocnp 

marques de Baldes, ■ 

ujica. Fué en este ti 

1 del 13 de Mayo dt 
iago. 

le sucede interinam 
) de Figuevoa y Córd 
' gobierno don Antor 
de éste, los españoles 
líos se levantan con i 
Biobio se retiran e 
tiago se depone al c 
i. Luego reasume el 
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ora, el maestre de campo Fe 
mibrado jefe de las tropas y e 
;ado a llamar al gobernador en c 

VI. 

período histórico que con man 
o Barros Arana en el tomo V 
1656 hasta 1717, o sea poco r 
cura y monótona vida colonial. 
i historia colonial es triste con 
), sombría como un sepulcro, s 
do un presidario. 
lí no ha! grandezas que asiml 
OH que entusiasmen, arrebatos 
que sean lección o castigo, ej 
) seduzcan la imajinacion. 
m gobiernos se suceden unos 
ovedad, sin hechos que hieran 

pueblo siempre sin soberanía, i 
!¡n representación política, aii 
eito entro las sombras del fui 
otisino. 

i ignorancia y la supersticioi 
on moral y política de aquello: 
lejor suerte. 

pueblo, tal como lo compren' 
iruo, no existía, ni siqniera en i 
) babia ciudadanos, había pári; 
j habia derechos, babia licencis 
) había obligaciones de parte d 
Dliicencia y favoritismo. 
m fúnebre historia la narra e 
najestad, con gran acopio de c 
odo nuevos, con observacionc 
3 elevado, sobrio y tranquilo. 
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a,s pajinas de la Historia Jenert 

legancia de Prescott y del pvoi 

erston. 

uno V comienza por el gobiei 

Portel' Casanate, gobierno desg 

■ios oombatea contra los indií 

)to de 15 de Marzo de 1657 q 

en a continuación los gobiernoi 
[oDtero y de don Anjel de Pereí 
3 notable, nada que pueda de 

3 después el tempestuoso gobie 
eses, tan ajitado, tan lleno de p 
encias con la autoridad eclesiá 
iaa y de perturbaciones que t 
a los pacíficos habitantes de C 
rano y orijinal. Tenia algo de 
de un d^'spota vulgar. En su 
livia y mucho de los emperad 
icia. 

!B0, al lado de sus brillantes c 
las que repobló los fuertes de i 
, y en las que fundó aquí y all 
1 el dominio de los españoles 
isiones incesantes de los arauc 
■ios contra el ejército, contra el 
personalidades de Ja colonia. 
lO seria su conducta que meree 
lió a Meneses, primero el mar 

que hizo poco, después don D 
le también nada hizo. 

al lado de éstos, es digno de reí 
lez, en cuyo gobierno se celebr 
indios, tuvo lugar la famosa 
jorough, se fortiücaron las pli 
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Valparaieo para resistir los ataquei 
corsarios, y se llevaron a cabo ¡as coi 
ingleses mandados por el audaz B; 
dieron por resultado el incendio de la 

Tras de Henriqíiez, vienen don Jot 
eistió a los piratas ingleses Eduardo I 
y don Tomas Marín de Poveda que 
zar y reducir a los araucano.^ por med 

Hasta aquí llega la cuarta parte d 
Barros Arana, y comienza la quinta q 
liasta 1808. 

VII. 

El tomo VI de la Historia Jenerc 
Barros Arana comprende desde 1717 
■senta y un años de la vida colonial, 
guida vida en que, como dice el emim 
de orador parlamentario don Isidoro 
permaneció estacionario durante siglc 
"Don Pedro de Valdivia, sigue, V' 
cien o doscientos años después de bu t 
tenido nada que estrañar en la apariei 
y campos, en el tono, los hábitos y lai 
favoritos de la descendencia de ios c 
mismos edificios de adobe y barro, de 
antes de ser habitados, y loa mismo 
de totora; el mismo silencio y la misi 
terrumpida por repique de campanas 
les, capítulos y soldados en las poblac 
lencio, las mismas faenas perezosas, 8; 
to taciturno y rencoroso en los cara¡ 
-comieiida" 

La materia del tomo VI, si no es de 
tes, luce al menos, por acontecimienl 
tancia, precursores de la revolución d( 
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< a un lado la eterna guerra con ] 
)n de pueblos y ciudades, los tern 
51 asolaron a Santiago y a Gonce 
antes de corsarios holandeses e 
es organizadas para descubrir 1 
Césares, los graiidilocnentes C( 
ns eníre españoles e indios, la < 
id de San Felipe, la con^truccit 
Santiago y la Casa de Moneda, 
del Mapocho en 1783 y los trab 
Toesca; descuellan dos hechos . 
>s bastarían para recomendar el a 
stórico que bosquejamos al correí 
mos a la espulsion de los Jesuíta 
conspiración de Gramnsset y Bt 
litas eran dueños y señores de cas 
iola. La colonia era casi una hac 
Tenían casas, fundos, palacios, i 
nayorasgos sin fin. Constituían u 
3 Estado. Oponían al frente del 
isal apoyado en riquezas fabulosa 
limos, en predicadores ilustres y ( 
ene el clero en una sociedad creye 
el testamento que no contuviese 
líos. Dominaban al pueblo en la c 
nfesionario y el pdlpito, y entre Ii 
misioneros y doctrinarios ¡nfatiga 
lad al estremo de fundar en la re 
Dnes de un carácter especiuHsimo 
i a la vez poder civil, gobierno, ji 
js. Aquello fué un convento de in 
nian horas fijas para trabajar, < 

ader jigantesco, que amenazaba 
ilarma al ministro Aranday a Cái 
jeBuitas de Francia, Portugal y 
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dio Órdenes perentorias al gobemadoi 
Vireyes y Capitanes Jeuerales de Amé 
cieran igual cosa coa sijiio y rapide 
Aranda fué tan terminante que contenia 
moesta: 

"Si contra lo regular hubiera resisten 
regulares interesados, o en sus adictos 
inclinación o resolución a oponerse, l 

AUTORIDAD DE LA8 ARMAS, COmO CU CaSO J 

Kl gobernador de Cbile, don Antonio 
zaga, cumplió la orden de espulsion con 
lidad. 

El señor Barros Arana narra este sucf 
imparcialidad y con minuciosos detalles 

No menos interesante 63 el drama de 
goaistas los franceses Antonio Graim 
Alejandro Berney, soñadores que idean 
eion durante el gobierno interino de doi 
de Acevedo. 

Trataban estos revolucionarios de su 
independizarlo del rei de España. 

Empapivdos en las ideas tiíosóficas di 
del siglo XVIII, creian que bastaba ani 
libertad para encontrar adeptos y hon 
heroísmo y de sacrificio. Su plan consis 
Chile, en proclamar la Repáblica, en co 
do al cual enviarían representantes los i 
primir la esclavitud y en establecer uní 
munismo social en el que no liabria c 
todos se dividirían entre sí y por parte 
torio. 

Estos soñadores fueron procesados, ■ 
al Pero y después a España. Berney se a 
frajio y Grarausset murió en la prisión. 
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VIII. 



O VII, el aeñor Barros A 
de fiu obra, es decir, coi 
ira dar comienzo en la 
la Independencia, 
ion conipreiide desde 17 
Tiientos principales desai 
ración de Don Ambrosi 
08 gobiernos propíetarioe 
rte, del marqiies de Av 
oidores Concha y Medin 

! los voliimenes que tiene 
r, tanto porque estudia 
L'ion, como porque el a 
completo acerca de la adi 
"la, del estado social, de 
tn el úitimo tiempo de la 
bierno de Don Ambrosi 
.delante jeográfieo, social 
le, qíie en casi todas laí 
itas. 

on nuevas ciudades, se si 
e entrañaban dolorosa 
e incesantes perturbaci 
i amistad que aseguraron 
aprendieron serias refo 
mal del Consulado, se re 
nueva vida a la parte i 
js en bien del progriíso 
pues, sostener converda 
is, padre del inmortal pf 
Higgins, es a uno de los 
8 debió España y que si( 
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ineracionee, que después se h 

! por el heroísmo de su hijo, re 

¡spcto. 

I el bosquejo de las eostumbr 

zacton de Chile en la agonia 

>s Arana despliega profundo 

is y un estudio hábil y conciei 

¡ados y del corazón humano. 
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I. 

de algún tiempo a esta p; 
tueiasta afición por las leyenda 
miento literario que se manÜiei 
jóvenes que por primera vez 
letras. 

El entusiasmo ha seguido su c 
a despecho de las contrariedadeí 
camino y que traban el progret 
humano. 

Gomo chilenos sufrimos al co 
en que están algunos jéneros liti 
táculos que se ponen al escritor, 
acoje un libro nuevo, aldesprecii 
sacrifican la mitad de su existeni 
intelectual de la patria, y en fi 
críticos que creen obtener gran 
principiante a quebrar una plum 
dio y la constancia habria honra 

Aquí hai cien Zoilos para un 
que posee la audacia de present 
tribunal de la opinión pública, 
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;es el dicho mui conocido: qniei 
iuentro enemigos. Nunca se ve i 
e ai joven y lo anime y lo fortali 
siasme; tiene que escalar una c 
I sin encontrar en la penosa 
un servidor, un compañero quei 
ié el brazo, cuando cansado y 
cae. 

es la verdad franca y desnuda. 
3 estos antecedentes, es difícil co; 
o de las leyendas históricas to 

jué hai tantos revolucionarios, I 

tara cada uno de ellos? 

jue suceda tai co.^m es necesario 

! poderosas qne sean C'ipaces de 

3Ías. 

o son las causas fundamental 

antienen esta ajitaeion: 

[ carácter especia! de mientra hi 

mor patrio-^ 

'.s facilidades que kai para ohfe 

■ impuho dado por escritores enve 

as letras; 

i importancia de este j'énero lite'. 



lí 

son los paises que poseen una 
is militares, en grandes accione 
nientos como ei pueblo chileno. '. 
iatro de una guerra de siglos, gu 
!cunda en episodios dignos de s 
prosistas y de ser cantados por 
1 paso nuestro se mantiene en j 
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una segunda Troya, cuyas murallas están 
con la sangre de raillares dehéfoee; aimpasom 
un puüblo de bárbjivos, los bárbaros mas val 
mundo; nuestro territorio, desde Atacama a 
desde la cordillera hasta el Océano, está rega 
sangre y con sus lágrimas. 

Nuestra historia se puede dividir en tres épo 
cas: l.Ma del descubrimiento y conquista, 2.* 
y 3.' la independiente. Cada una de ellas ofrecí 
culos, paisajes, escenas, acontecimientos y gob' 
racterísticos que las diferencian radicalmente; 
de ellas posee materiales que piden quienes 
vechen. 

En la primera so nos presenta un pueblo e 
valiente, audaz, corrompido y fanático que der 
toda la sangre de sus venas por subyugar a oi 
mas vaheóte, mas intrépido y mas denodado. Le 
les, movidos esclusivamente por el deseo de glo 
arrojo individual y por el amor al oro, pusieror 
una serie interminable de empresas que parecí 
sas y que pasman a la posteridad por su graní 
araucanos, por su parte, impulsados por el caris 
tria, por el amor a la independencia y por el odi 
clavitud llevaron a cabo hazañas, que con justi( 
conquistado la inmortalidad. 

En la segunda época se nos presenta a la v¡st 
dro de diversas perspectivas, de distintos colon 
españoles han arraigado su soberanía. Aquí pr 
vida colonial, el reino de las tinieblas Esta faz p 
vos temas, nuevos materiales. Hai que estudiar 
mas de gobierno, la conducta administrativa, 1 
dades, la estagnación de las facultades activa 
gran parte de la especie humana, el mecanismo 
BO que ponia en juego a la sociedad y las caui 
paralización completa de la civilización por ma 
siglos. 
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La teix-era época nos vuelve a presentar \ 
distintos matices. Aquí se encuentra a un 
lucha consigo mismo, dos corrientes contrat 
batallas grandiosas, caudillos bizarros, muci 

Del diaiíilo anterior se desprende que nut 
tiene nn ear.icter eminentemente poético, he: 
tanto para los historiadores serios, como pai 
para los leyendistas como para los novehstaí 

Dada la existencia de un manantial tan fe 
un corto entusiasmo para poderlo aprovecha 

Este entusiasmo lo da el amor a la patria. 

Todo chileno que se interesa por losdestin 
grandecinn'ento y por el progreso de su país, < 
su intelijencia, su labor, su constancia a la i 
la historia nacional, para que las demás nac 
ver las bellezas del pasado, los adelantos di 
las espectaüvas del porvenir. 

Y esto es lo que sucede. 

El gran móvil que obliga a los chilenos a ei 
das, es ei amor al país. 

La simple esposicion de estos hechos con' 
el carácter de nuestra historia, fortalecido j 
la patria, es una de las causas principales q 
ese movimiento literario en todo su vigor, a 
los obstáculos que asoman a cada paso. 



IIL 

Los documentos de nuestra historia nac 
pálmente los relativos al descubrimiento y i 
la colonia, hasta hace poco, estaban como f 
un sepulcro. 

Antes de la independencia estaban perd¡( 
nieblaspor falta de imprenta, por el cuidado 
se tenia en ocultar lo que directa o indirect* 
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ibrir los ojos al pueblo, y poner en relieve \i 
leí poder administrativo y las llagas de que 
íierta la sociedad. Los cronistas de la colonii 
lisponer sino de aquellas fuentes históricas 
)uian eficazmente a presentar al gobierno espa 
terfecto y sin maneha^ Teuian a mano solo loi 
' las piedras preciosas del palacio construí 
eyes en América; sus ruinas y sus miserias Si 
in cajas de hierro. 

El Gobierno contribuía en la medida de sus f 

iresentarse a la vista de los americanos co: 

,e Iriarte, es decir, cubierta la podredumbre ce 

e oro. Las intrigas, las revoluciones, los sf 

hoa por algunos grandes corazones en pro 

endencia y los crímenes políticos se sepul 

rchivo del Consejo de Indias o en las bóvec 

a. Pero no es esto todo. Seria justificable 

ropósito que los guiaba, el que ocultaran s 

pero aun los libros mas inocentes, aun las c 

quemaban incienso a la autoridad, no se pod 

sin serios tropiezos. Era necesario ser hombn 

para poder consultar esas obras. 

Este estado de cosas duró hasta después 
pendencia. 

Declarado Chile independiente, las revolucii 
les, el estado escandecente del país, la necesid; 
tituir el gobierno nuevo, las dieenciones intest 
diaii ocuparse de investigaciones históricas, qu 
espíritu tranquilo y tiempos traitquilos. 

Después de algún tiempo nació el deseo de 
historia nacional. 

Pero se encontró un nuevo obsts'iculo. Los c 
que podían dar mayor luz se encontraban en ] 

Solo muchos años después Gay, Vicuña 
Barros Arana, el Arzobispo de Santiago don 
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lentin Valdivieso, Eyzaguirre y varios otro 
a Europa hicieron tiopiar dichos document( 

Descubiertas las fuentes histéricas vení 
como antes, porque esos papeles dormian t 
de sus dueños y solo eran consultables | 
estrecho de personas; pero ellos mismos, n 
Doble amor a su pais, fueron dándolos a k 
tenerse en la actualidad en una serie numer 
nes impresos de cronistas y en las histori 
por ellos mismos y por otros como Ámun 
zuriz, una colección riquísima de documei 
obtener. 

En resumen, en la actualidad es mui s( 
la historia nacional. 

¿Mas de qué manera esta facilidad contri 
ner el entusiasmo por las leyendas histórici 

Es una verdad inconcusa que para que pi 
tusiasmo por algún espectáculo es precis 
que sea posible verlo. 

Esto es lo que sucede a nuestros literato 

Todos tienen ante sí temas suficientes 
cuadro y tienen a su disposición los colores 
Ahora bien, esta facilidad, acompañada de 
constituyen una causa poderosa que cont 
mente a dar vida a la ajitacion literaria qi 

Cuando un historiador encuentra en su 
jambre do críticos, de enemigos o de envi 
tener la suficiente enerjía de carácter para 
pero cuando no encuentra documentos, es 
teriales para sus estudios, tiene que ceder, 
puede luchar con lo imposible. 
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IV. 



Así como un niño sin padres necesita tut 
cÍ8ta que principia necesita también un men 
recorrido varias veces el sendero que quiere 

Un joven rara vez se lanza a lo desconocic 

Es amigo de la luz y enemigo de las tinie 

Por naturaleza es tímido y vacilante. 

Y en esto tiene razón. 

Cualquiera que dirija sus miradas al cam 
tras sentirá un desfallecimiento creciente al 
tantos precipicios, tantos despeñaderos, tan 
perdidas, tantas esperanzas evaporadas, ta 
muertos al nacer. Aquí se ve a una multitud 
que obedeciendo a una imajinacion descabe 
piíin a edificar un palacio sin tenor fuerzas i: 
levantar humilde choza; allá se ven grandes 
qu*» no han producido lo que debieran por tr; 
de BU cerebro algo que está reservado para 
injeuios. 

De aquí porque el joven se resuelve a imi 

Dados estos antecedentes es fácil deducir 
los que comienzan a cultivar el arte literarit 
que el camino que piensan recorrer ha síd 
por escritores de esperiencia, lo pasan con g 
lo que contribuye a mantener el entusiasmo 
por algún jcnero literario. 

Esto es lo que sucede en Chile. 

Las leyendas- históricas han sido primei 
por hombres veteranos en las letras. Allí et 
tegui. Vicuña Mackenna, Saufuentes, Last 
Soíifia, Vallejo, Concha y otros. 

Son los caudillos de la revolución. 
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1 tiempo a esta parte ha a¡ 
jqueña, fracción coDtra-re\ 
todas 8US fuerzas a despreí 
a negarle su ímportaDcia. 
aseveración un error de a 
mas sensible el objeto del t 
iras de acción que tienen el 

or narra aquellos acontec 
lente con los destinos jene 
e estensa de él; estudia lo. 
jausas de maquinaciones q 
intales consecuencias; las j 
on sus tendencias y aspira 
tes que resuelven un m 
j menos complicadas; pon 
descuellan con un color et 
iicalmente entre sí; y por 
ie un pais cualquiera en t 
■ogreso, su civilización, suf 

ista principia en donde qi 

08 personajes, no por su f 

9 entero, sino como protaj 
[lar y por el lado novelesco 
aas que no pueden entrar e 
concebida; toma los acor 
icuencias de ciertas premisa 
3¡on que han puesto en jut 
cía, no como manifestación 
un pueblo; sino como un j 

a ciertas ideas y a ciertas 
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Un ejemplo práctico pondrá mas e 
lision de ambos. 

Tomemos un gran suceso y un emin< 

Supongamos en primer lugar que se i 
nlla de Eancagua. 

El historiador busca los anteceder 
elabona sucesivamente con otros hecl 
uscarles concordancia racional; en s 
efensa, pone en relieve las posiciones 
alor jeneral de los soldados, la estrate 
1 desenlace y los efectos que producin 
i revolución de la independencia y € 
¡hile. 

El tradicionista no entra a estudiar n 
3 vale de la batalla, es decir de su ^ 
oesía, de su sublimidad y de su bel] 
ocer a este oficial, a ese capitán o a 
an pasado desapercibidos al historiad' 
n héroe que deja en la miseria a una h 
}, y que sacrifica todos los encantos 
bertad de la patria. 

Supongamos ahora que se trata de b 
o O'Higgins, 

El historiador pinta al héroe que li 
lé vencido en Rancagua, que estuv 
[aípo, que fué dictador, que murió e 
aa palabra describe lo que es necef 
ertos episodios en los que ha sido pr 

£11 tradicionista lo retrata en su hog 
iB campos de batalla, en las tertulias t 
>lejio, en sus amores, en el campo. 

En resumen, el historiador es sintéti 
lalítico; el primero jeneraliza, el segí 
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jénero literario que reporta tan multiplicados be- 
i8 ¿no tiene una importancia indisputable? 
> es claro como la luz. 

arle su importancia es negar un axioma literario, 
3rdad que alumbra por sí sola, es preciso que ce- 
ristemente por ciertas preocupaciones se tenga la 
a de negar que se está de dia cuando se reciben en 
te los rayos del sol. 

(1877) 
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La antigua Villarica, fundada en lí 
Alderete, fué edificada sobre "una c 
amena, inmediata al desagüe del ri< 
iÍiI>4ñgo de diez v seis leguas de cin 
por su grandeza, llaman los indios en i 
que significa mar. Tiene este lago su 
tal como los mitolojistas describen al 
de Aganipe: su base es perfectamente 
la misma forma de circulo cada vez 
elevando, hasta rematar en punta, y 
Beado de yerbas y flores. Las aguas di 
innumerables peces, son comunment 
de navegar, aunque a veces se ene 
tumultuando sus cristales al violentos 
contra cuyo imperio no tienen defensa 
de la ciudad, hacia la parte del orier 
que va bajando moderadamente, seguí 
guna y de él en ella desaguan seis o si 
que están casi a igual distancia unos c 
tan por la semejanza y rectitud de f 
a mano. Al notarlo, no se ofrece otrc 
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que fueran acequias de otros tantos moliní 
pan. De una suerte o de otra manifiestan 
fué rica y populosa: y esto último se con 
SU8 ruinas que hemos rejistrado culdadoi 
reflexión a la corta vida de todas las cosí 
que también mueren las ciudades como los 

"Se distinguen por sus sitios y medid; 
castillo, la iglesia matriz, dos casas grane 
de regulares, otros edificios también gran 
rica y principales, y otras menores para 
nudo." (1) 

Por el lado de la cordil lera se destaca aguc 
la cima del volcan Vülarica, que parece esc 
En las noches sus luces se reflejan en toi 
parecen encender las olas del lago. Este vi 
co de muchas supersticiones. Los indios 
cráter era la boca por donde descubría 
Pillan. Era el Sinaí de los israelitas. 

La ciudad de Villarica entre tantas m 
naturaleza, se empinaba pobre y mezquina, 
con respecto del resto de la colonia, la 
triste y solitaria. Se tenia que andar inmer 
para llegar a otra ciudad o población. Erí 
medio del desierto. 

II 

Corre el año de 1601. 

A fines del siglo diez y seis, los arauca 
de las fatigas y amarguras que les produc 
español, tomaron las armas para conquísl 
precio su perdida independencia. Despuee 
hrado varías batallas campales, determinar 
principales ciudades de Chile y romper asi 

(1) líütoria Militar, eivÜ y tagrada de Chile, por Miguel di 



i 
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raices que había echado en bus tierras el pe 
ro. Por eso, obedeciendo a este plan de car 
1598 tenian sitiada cerca de diez mil araui 
fortunada Villaríca. En este sitio, deepleg 
mientes estratéjicos de primer orden. La sé 
de luchas, el continuo ejercicio en las ai 
aumentado en sumo grado sus prácticas gi 
tan larga y fecunda esperiencia, introdujeroi 
en sus ejércitos reformas que hacian cada 
caces los ataques y emboscadas. 

Al principio de la guerra de tres siglos q 
dispersos, sin cohesión en las filas, sin órde 
a millares. En esos años, por el contrario, 
en sus cuarteles la misma táctica española ; 
por el jénio de sus caudillos. Por ello en 
describimos, memorable en los Anales de la 
louial, so portaron como bnmos veteranos, i 
empalizadas, quemaron las aldeas de alrede 
ron sus tropas en tres fuertes columnas, nn; 
de dia, otra de noche y la otra que vivaque 
para evitar cualquiera sorpresa esterior y p; 
elementos necesarios al ejército sitiador. L 
encontraban ocultos en especies de carpas qi 
bajo los árboles. 

Do cuando en cuando, aprovechándose < 
oscura, de uoa tempestad, de espesas neb 
incendio atizado por sus espías ; se desprendí; 
de las posiciones que ocupaban y arrastránd 
las malezas y matorrales, asaltaban laciudaí 
al borde de su ruina, A veces, concentra 
cuerpo, atacaban" con destreza, arrojaban 
techos de los ranchos, abrían anchas brechi 
rallas y destruían las trincheras. 

Es difícil medir la audacia de los araucaní 
bate de emboscadas. 
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III 

isores de VÍIlarica er 
<\ don Rodrigo Bastid 
efendia la ciudad pa 
ara y tenaz. Había ■v 
lados, a sus hijos, a su 
riotas; habia visto coi 
e cadena de desgraci 
mil combates recojienc 
as amarguras: y, sin e 
por el contrario, firme 
ner día, con la espada 
pecho y el entusiasmo 
das en las Termópilae 
i lluvias, los vientos 
1 j soportado todo ee 
temperie: no doblegal 

los niños, las mujeres 
el hambre y las enfei 
lan sin cansancio y jen 
laba por el porvenir q 
das daba a éstos viril 
k densa oscuridad de 1 
las luces lejanas del c 
te de los campos y el 
a, se paseaba por las tr 
los movimientos del e 
lido de los árboles, el n 
ivateo de loa araucanos 
oido atento y vijilante. 
ojo, pero, esa única ■ 
trante, valia por mnch 
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Hé aquí modelado el defensor de Villariea, 
no se cansan de ponderar los cronistas. 

Al rededor de él había un puñado de va 
firmes en lo que la patria les exijia, luchaba 
con las armas en la mano y al píe de su están 
la gran guardia en Waterloo. No teniendo otra 
que la muerte, otro porvenir que cruel martiri 
han una a únalas gotas de su sangre, seguian 
tos del jefe con la sonrisa en los labios y mori 
a BU Dios y a BU rei. Estos soldados, apesar ( 
de su bizarría, de sus sacrificios incesantes, d 
vivir mucho para pelear mucho; después de t 
luchas, de sinsabores y de rudos obstáculos, e 
fallecer sus fuerzas y correr por sus venas el 
muerte. 

Su número disiuínuyó rápidamente y ya i 
de 1601 apenas se contaban quince. 

En ese año la ciudad llegaba al último e 
hambre fué de tal naturaleza que, faltos de c 
mian sabandijas inmundas, cueroB }'' hasta z 
niños morian entre la desesperación de sus i 
carecían de leche. Las esperanzas de un soc( 
bian perdido en todos los corazones. El resto 
nia Chilena se desplomaba fracción por frac( 
abrumador de mas de trescientos mil araucaní 
inundación peor que la de los vándalos. 



IV 

En Villariea descollaba por sus virtudes y i 
un fraile llamado Andrés Viveros. Un dia d( 
calor, en Enero de 1601, abatido con el esp 
tantas desgracias, salió del fuerte con el prof 
cojer manzanas. El fraile, perdido entro loi 
apoyado en su bastón, se paseaba solitario ; 
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O de arboles silvestres hermosísíra 
r, buscando un mísero bocado por ■ 
liendo a Dios por la infortunada cii 
3Jó de la fortaleza. 
nida la noche, abrumado por la 
ido a la intemperie, a despecho del 
r a refrescar la superficie del sue 
)pas de los árboles. Su sueño era tr 
existencia de nna conciencia pura, 
i maldad o el vicio. La luna banal 
ata la tierra y el cielo, y alumbran 
;io hacia percibir con facilidad el ca 
las chozas de Villarica. Un viento 
nte, deslizándose por entre los pin( 
:, y ajilando siu estrépito las hojas 
leí lago cristalino se meeian, subí 
,ya y ponian en tranquilo movimie 
i pronto un ronco grito — aquí ha 
súbitamente al noble anciano que 
del enemigo aleve. Varios araucaí 
rna lo hablan descubierto. Lo a 
■lo a presencia de! Toqui. El viejo y 
staba embriagado y colérico, orden 
ue lo amarrasen y lo azotasen, 
isados los verdugos lo dejaron m* 
sangre corria de innumerables lier 
grentadaa apenas podían ver a dos 
m frente surcada por profundas 
;a por las varillas espinosas, su cua: 
ios y los sufrimientos estaba desnu 
;. 

fin, con quejumbrosa voz esclamó; 
ío martirizeis al que ha empleado é 
r vuestros dolores, en lavar vuestrí 
jestras lágrimas. 
i cautivas que presenciaban tan L 



DESTRUCCIÓN DE VILLARICA 

prorrumpieron en copioso llanto j a grandes gr 
perdón y misericordia. 

El fiero Toqui ordenó que de nuevo se le fla 

Cansados otra vez loa verdugos se detnvi 
obra. Las cautivas volvieron a elevar sus súp 
eiéndose a soportar el castigo infundado. 

El terrible Toqui, dirijió sua miradas a V 
dijo: 

— Elejid una clase de muerte. 

— Elejid vos. Cualquiera me es igual, recíbi 
Dios; pero, permitidme antes unos cuantos 
para elevar al cielo mi corazón oprimido por t 
graciaa. 

Se los concedieron. 

Viveros ae arrodilló como pudo, juntó sus i 
pedazadas, elevó su cabeza cubieri.a de nievC; 
empuñadas pupilas en lo azul del firmamento 
entrecortada y apagada rezó con sin igual san! 
cliiida la oración se levantó lleno de entuaiaam 

—Aquí está mi peclio, abridlo; aquí m¡ gar 
tadla; aquí mi corazón, comedio. Os perdono y 
vosotroe. 

Los feroces indios lo descuartizaron. 

El Toqui siguió bebiendo hasta el siguiente 



Escenas como la descrita ae repetían con fre 
el campamento indiano. 

La hora suprema se "acercaba a los defens 
heroica Villarica. El destino tenia ya contadoi 
mártires de la patria a ese puñado de espartan 

Desde Febrero de 1601, Bastidas, sin vive 
adquirirlos a viva fuerza. Trabajo perdido. I 
nos se remudaban peremnemente para ir í 
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retaguardia, de tal manera que-pa 
donde guardaban los alimentos 
triple muralla de soldados, lo qut 

A fines de Setiembre solo quec 
once hombres capaces de tomar 
situación en ese terreno una esper 
sueño, fvos defensores tenían trt 
morir combatiendo, morir de hami 
rio. En ciida uno de ellos veían 
oscuridad las tinieblas de la muer 

Se vivia en la boca de un sepul 

A principios de Octubre el prob 
elejir entre esos tres caminos. Bai 
los bravos, reúne a sus diez soldaí 

— Habéis luchado como español 
rei. Ahora os vengo a proponer u 
salvar vuestro honor. Elejid:querf 
entregándoos al enemigo o como v 
que quede en vuestras venas una 

Un grito espontáneo y unísono- 
da en la mano — salió de esos pecl 

Bastidas tomó en sus manos el 
ee arrodilló a su sombra junto cor 
en común su alma a Dios y dt 
peleando, Kalió al campo a desafis 

Bastidas y sus soldados marc 
batalla con el valor y sangre f 
gran Guardia marcharon al asaltí 
Los sables reflejaban en sus hoj 
del sol. Pálidos, resignados, heróii 
la muerte como sí fueran a recojei 
fo. Sus ojos resplandecían, sus 1 
última bala iban apoyados sobre 
darte real se mecia sobre sus eabí 
les valor, su marcha era tranquila 

¡Sublime grandeza la del homb 
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Al llfigar a pocos pasos de distancia del t 
oyó una fuerte descarga que resonó en c! e: 
■seguida Bastidas y los once españoles se an 
impetuosidad contra el enemigo y mui luego 
niazos, quedaron en el campo. 

Así murieron los Decios. 

VI 

Al oscurecer, los indios entran gozosos a Vi' 

Parece que la naturaleza quería poner una 
enemigo y queria defender el hogar de tañí 
El volcan entre fuertes ruidos subterráneos q 
vían las montañas, vomitaba nubes de cenizas 
y de humo. Las blancas nieves da la cordiUen 
dian al proyectarse en ellas los últimos respla 
sol. Los cóndores que batían sus alas en lai 
nevadas del Andes inmenso, aterrorizados, d 
nidos de rocas y en numerosas bandadas 
atmósfera y se perdian en el vacío. 

Los araucanos, ebrios de cólera, asaltan la f 
la furia de aves de rapiña que se arrojan scbrt 
Tenían un apetito insaclíible de destruir, de vei 
pueblo entero, de oir el siniestro ruido que pn 
escombros al caer, las murallas al desplomarse, 
al quebrarse. Tenían hambre de carne human; 

Los estremecimientos del volcan, el grito d( 
el silbido del viento, el ronco bramar de las i 
ayes de los enfermos, las imprecaciones de los 
sonido del incendio, el derrumbe de las ch( 
aquello formaba un concierto infernal. 

Una vez que de la florida, la bella, la herm 
rica no quedaban mas que ruinas humeantes, 
celebraron un banquete de antropófagos sob 
combros y volvieron a sus tierras cantando 
'guerreros. 



INCOMPATIBILIDADES PARLAME 



[SCÜKSO PRONUNCIADO EN LA CÍ.HARA DE DIPUTA 
DE 20 T 31 AGOSTO DE 1888. 



Me es mili difícil, señor Presidente, tere 
ate, sin dejar constancia del sincero entus 
B acojido el proyecto sobre incorTipatibi 
lentarias presentado por e! Gabinete y at 
anl'.o capital por la lionorable Comisión de 
usticia (1), 



(1) El proyecto a que se hace referencia es el siguiente; 

"1.° Se Bustítujü el artículo 23 de la Constitución Política poi 

"Art 23. No pueden ser elejidos diputados: 

1." Los eclesiásticos regulares, y los párrocos y vice-ptrrocos 

2." XiOB maj intradós de los tribunalea superiores de justicia, 

I funcionarios que ejercen el ministerio publico; 

3.* Los intendentes de provincia j tos gobernadores de plaza ' 

4.* Las personas que üeneu o caucionan contratos con el Esb 

s o sobre providon de eu&lquíer especie de artículos; 

S." Los chilenos a que se refiere el inciso 3." del artículo 6.*, í 

: posesión de su carta de naturalización a !o menos cinco años 

El cargo de diputado es incompatible con todo empleo público 

ncion o comisión de la misma natiu^eza. El electo debe optar 

itado j el empleo, función o comiwon que desempeñe dentro d' 

j« dentro dei territorio de la Repúbiica, dentro de ciento si es 

Estos plazos se contar&n desde hí aprobación de la elección. 

A taita de opción declarada dentro del plazo, el electo «esar& 

do. 

Ningún diputado, desde el momento de su elección y hasta i 

nuinar su cargo, puede ser nombrado para función, f — '"- 

¡buidos, 
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S¡em¡->r(i he mirado las iiicompat¡bÍlida( 
rías corno la piedra angular sobre que dei 
tituciones de un pueblo libre y siempre Is 
do como e! ideal necesario para fundar de 
na! la independencia de los poderes pi'ibli 

Justo es crit,once8 tributar ho:nenaj,e y n 
dor de fíratihid a los que en un rapto de 
triótica han heclio posible y han convertí 
lo que hasta ayer no mas era solo un mir 
ranza. 

El proyecto on discusión es un proyeet 
prestijio del partido libera! y de loa misi 
públicos; es nn proyecto que reivindica la 
del Congreso; es un proyecto que permití 
peranza de que se inicie entre nosotros un 
pleta e:i pru de la constitución científica 
es un proyecto que desarma en buena pa 
tencia del ejecutivo. 

Es reparador del partido liberal, porq 
tendrá qu í romper el arma mohosa que f 
ba esgrimido contra la mayoría, fundando 
cía de la suficiente entereza y libertad en 
debido, ya al número de funcionarios qi 
filas, ya a las espectativas de algún asee 
empleo. 

Es también un beneficio para los mism< 
públicos, porqu© no se ver.'m dia a dia y 
la prensa y en el Congreso, en el corrillo ; 
aguijoneados en su dignidad y amor propi 
cadas sospechas, por malévolas suposición 



^._ ,. 1 no ríje en caso de guerra esteríoruise et 

Presidente de la República, Ministro del despacho y ájente di[ 
CMWDS cooferidcw en estado de ipierra y loa de Ministro de des¡ 
con las íunciunes de diputado. 

El diputado, durante «1 ejercicio de su cargo, no puede celebr 
tratos indicados eii el número 4.°, j cesar& en e 
dad deagnada en el námeio l.'n 
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■depreaivat) de la reotituil de su criterio y de Li 
su carácler. 

Es uuii rciviiidicaciori de la autonomía del Pü 
lattvo, lio ¡lorque los distioguidos funcionarios q 
nido o tienen un puesto en este recinto carezca 
moral para escuchar solo lasinspiraciones de Ku c 
■como de lo contrario pruebas elocuentes se encí 
la historia de las oposiciones parlamentarias dt 
tiempos, niño porque, en buena doctrina cone 
ñon malas las intru8ÍonS3 de uno de los poder 
tado en los otros y son malas las confusiones, 
en todo de ios mismos, porque rompen el equil 
compensaciones de los orj>;an¡8mos de que se 
una sociedad política. 

Como ardiente partidario del sistema rcpn 
propiamente tal, fundo en el proyecto la esperai 
algún dia se reaccione contra todo lo que hoi s 
porque dicho sistema está basado en las incom 
des absolutas. En efecto, loa fundadores de la 
pública de Norte Amórica las pusieron como at 
íector en el coronamiento de¡ edificio constituc 

El proyecto, en fia, tiende a disminuir las i 
del Ejecutivo, porque los miembros del Congre 
drán en lo sucesivo nada que temer de él ni 
esperar. 

Desde que Chile cambió las cadenas de la 
bre colonial por los derechos y libertades de 
dependiente, todos los partidos políticos han : 
los pliegues de su bandera las ineorapatlbÜida 
menta riiis. 

En el ttltimo tiempo se hacen activos esfuerz 
a entender a! pais que esta obra de ri'jeneracioi 
es debida al esfuerzo de un reducido m'imero 
dos o de un solo grupo político. 

Los que se empeñan en esta lucha vulgar 
pierden su tiempo, porque jamás por jamás ] 
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tra historia parlamentaria, qii 

émosnoB un poco mas arril>a 
e que las incumpaíibilidades 
e todos los partidos político 
ti Chile. 

:•, sin duda alguna, llegaremo 
' hoi que, desputjs de activa | 
bandera en la cumbre, es jusl' 
la hacia el pasado y contem] 

;or¡a de las incompatibilidad 
ie con la cuna de la Repúbl 
apuntaron en el horizonte los 
de nuestra vida libre. Aparü( 
Duales que los padres de la p 
inpo que luchaban por la im 
la doloroaa jestacion de nue 
cas y republicanas. 
!onstituc¡on jurada el 23 de ( 
4Ó a corto ensayo, encuentro 
;ulo 1,° del capítulo 2.°, se est 
nar parte del S^enado, L'iníco 
el momento se. creaba, «los 
sus dependientes, ni los qu 
in intereses del Estado.» 
L el primer esfuerzo iniciado 
lídades parlamentarías. Es I 
niscencias históricas, ver el 
,0 con que en la organizad 
pcedian los fundadores de nut 
stitucion promulga-la el 33 d( 
jos y dio un paso mas valie 
ncia de los poderes póblicos. 
ero 4." del artículo 39 dice: 
Iráu ser diputados los milit; 
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SU mando tropa de linea, ni loe delegad 
podrán Sur elejidos por el depai-tamei 
biernan.» 

Y el articulo 46 agrega: 

«En el tiempo de Nis s.^eíones y dos m 
-concluidas, no podrán los diputados pret 
para otro y ni admitir del Poder Kjecuti 
crativa n empico que no sea de inmediat; 

Esta Carta Fundamental fué inspirada 
y sus amigos. 

Vivió poco, y muí luego, junto con si 
significar algo en la lejíslacion y en la d 
del país. 

Con la eaida de O'Higgins surjió por 
reacción, el propósito de reorganizar en t 
blica federal. Se creyó que esta forma d 
respondía mejor a las costumbres y al po 

En el proyecto de Constitución federa 
Congreso él I." de Diciembre de 1826 se 
dacia el problema de las incompatibilidad 

El artículo 21 ordenaba, entre otros, qi 
Diputados: 

"2." Los empleados civiles y militare. 
renta; 

"3.' Los eclesiásticos que gocen de b 
por algún oficio; y 

"4." Los regulares''. 

El artículo 42 decia: 

"Ningún Senador o representante podr 
para ningún empleo civil, militar ni ecle 
■el tiempo por que fuere eiejido". 

En una palabra, se llegó a las absolutas 
■dades llamadas pasivas y a las administra 

is. 

La constitución del año 28 reaccionó en 
se limitó a lo contenido en el artículo 29: 
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"No pueden ser Diputados: los indiv 

regular, ni los del secular que obtengan 
curado". 

La constitución vijente, promulgada ( 
de que fué inspirada por un eepíi'itu co; 
que se hizo contemplándose muclio el pr 
ridad y la creación de un Kstado fuerte 
adoptó incompatibilidades mucho mas av 
del año 28, Hai justicia en reconocer a lo: 
del 33, que eancionaron la Carta Fundan 
pues de sangrientas revoluciones y de prc 
la elevación de doctrina con que procedí 
el articulo 23, que en su forma primitiva > 

"No- pueden ser diputados los eclesiáe 
ni los eclesiásticos seculares que tengan 
ni los jueces letrados de primera instan< 
dentes y gobernadores por la provincia 
que manden; ni los individuos que no 1 
Chile, sino han estado en posesión de su 
leza a lo menos 6 años antes de sn eleccii 

Desde 1833 comienza nn largo períodi 
existe un interregno de cerca de medio si 
lia de las incompatibilidades parlainentari 
los partidos y de los hombres en lo que 
reforma brilla con intermitencias mas o 
y con vigor mas o menos variado, tan se 
en el seno de las oposiciones, en los pro¿ 
y en la tribuna popular. 

Corresponde a don Federico Errázuri 
debe la idea liberal, que tantos esfuerzos 
greso nacional, que tanto luchó por las r 
por la opinión y que tanto desinterés t: 
eu poder con sus propias manos, suprin 
clon presidencial; corresponde a tan grar 
el haber continuado la laudable tarea ■ 
campo de las incompatibilidades paríame 
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Por lei de 13 de Agosto de 1874, 
otros, el articulo 23 de nuestra Const: 
soluta la incompatibilidad de los ¡nter 
dore»; se exíjió que los empleados a 
del lugar do las sesiones del Congreí 
puesto y la representación, y se establ 
cargo a los que aceptaran omploo retí 
miento esclusivo del Presidente de la I 

El señor Emizuriz no quedó satisfe 
la lei de 15 de Octubre de 1875, sol 
Atribucioiios de los Tribunales, se dió 
el camino do la independencia entre lo 
y Ejecutivo. 

La primera parte del artículo 171 de 

"Las funciones de juez se suspenden 

1." Por la aceptación de un cargo de 
tivo, si el nombramiento para este carg 
calidad de retener el juez su destino dt 
miento no llevase esta calidad y el ji 
entenderá que renuncia su destino de t 

Eti la administración de don Aníbal 
señor Errázunz, ee derogó la parte an 
171 de la lei sobre Organización y A 
Tribunales, y por leí de 31 de Agosto ( 
que el cargo de juez espiraba: 

"1." Por la aceptación de un cargo ( 
tivo, salvo los creados por la lei de Ins 
ria y Superior, el de consejero de E 
Diplomático; y 

"2." Por la aceptación del cargo d( 
República, de diputado, senador o mun 

Ademas se agregó que el Presideiitt 
los Ministros de Estado, los Inteudentt 
res y los Secretarios do Intendencia, jx< 
brados miembros del Poder Judicial, si 
de haber cesado en sus funciones admi 
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La gloria, pues, de haber fundado las in 
dea judiciales absolutas corresponde a la i 
de don Aníbal Pinto. 

Su sucesor, don Domingo Santa Maria, 
a cabo una reforma importante en el can 
compatibilidades por medio de la lei de 
1884. Tuvo por objeto interpretar en un e 
bie al ensanchamiento de las del orden adr 
inciso final del artículo 23 de !a Constituc 
rente al alcance y estension que deberla 
"empleo de ¡lomhramietit') eselusivo det Preaiy 
pública". 

Esta lei interpretativa vino a llenar uagr 
hecho dio espansion a las ¡ncorapatibilididí 
rías, como se probó prácticamente con el 
putados y senadores que perdieron su cargí 
la poca restrictiva ¡nteiijenciA que se había 
cionado inciso. 

En la interpretación dada por la leiantei 
tó en un cincuenta por ciento el campo de 1 
cía del Congreso, buscada por todos los he 
trina. 

Ha cabido al sucesor del señor Santa ]V 
Manuel Balmaceda, presentar el proyecto 
sobre la materia, proyecto que una vez apr 
sobrepasado por ninguna Constitución del 

Hé aquí bosquejada a la lijera la historia 
patibilidades parlamentarias en la parte qr 
nado en el cuerpo de nuestra lejislacion e 
común. 

¿Qué nos revela? 

Que las incompatibilidades parlamentar 
fundamento de un país libre y que son a 
vindicación de la lójica independencia q 
constitucional corresponde ai Congreso, 1 
ooacurrente de todos los partidos poiítíc 
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modernos, de todos los hombres de buena ■ 
todoB les qiie coii fé han luchado por el pi 
ideas, por el adelanto de las instituciones 
grandecimiento nacional. 

Si los partidos políticos no son facciones 
ran unas a otras, si son poderosas corrient 
que estimulan el adelanto político del país, 
de espaiiston que contribuyen a emoujar 
si son asociaciones cuyos programas y en; 
tieuen por único objetivo el progreso naci 
que no se rebajen a las vulgares contiendí 
cen querer aiTastrarnos algunos círculos, j 
levanten el espíritu a la altura do la justici; 
lo que directa o indirectamente han contri! 
plantación en Chile de las incompatibilidad 
tari as. 

Si se desea llegar hasta el estremo de 
balanza la parte que a cada partido le corr 
repartición jeneral, y si se anhela hacer un 
tario de la cantidad de poder y de influenc 
yor de ellas han desplegado las diversas 
políticas que han venido sucediéndose desi 
dencia, en tal caso nada se deja a la historia, 
al tribunal que en el porvenir fallará acere! 
demérito de los que, hombres o círculos, hai 
cipacion en la cosa pública. 

Hoi por hor, basta con recordar e! movim 
Bante avance que han tenido las incompi 
través del tiempo y de las jeneraeiones. 

Restablecida la verdad histórica, puedo 
fondo del debate. 

Antes de analizar el proyecto de la cor 
lícito tratar de una cuestión previa. 

Desde que dentro de la acción parlamei 
da el reglamento resistiré todo proyecto c 
de una lei común trate de establscer incor 
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parlamentarias, estimo indispensable e 
que tengo para creer que es mas convi 
las en reformas de carácter conxtitucíon 

Nunca he sostenido, como parecen pi 
cho algunos honorables diputxdos, quí 
dades no pueden establecerse por med 

Las incompatibilidades pueden o re¡ 
nía activa o pasiva, reconocida por la C 
o limitarse solo a dar reglas de optab 
go de representante y un empleo o 
rentado de carácter administrativo o j 

Cada vez que se pretenda poner coi 
de los disrechos fundamentales, como 
no puede hacerse sino por una reformí 

En cambio, se pueden fundar por ur 
mas incompatibilidades quo ni amplíai 
rechos y garantías reconocidos solem 
por la Constitución. 

Luego, no puedo considerar come 
las leyes de este jénero que en el m 
dado en diversas ocasiones, como ya 
de recordarlo. 

Son razones de otro orden las que n 
ner que es mas conveniente y mas 
constitucional, no establecer por medíi 
rias las incompatibilidades, cualquiera 
o naturaleza. 

No hai reglas precisas y concretas { 
ras que separan la lei de la Constituí 
pauta segura que permita señalar el i 
lei termina y en que la Constitución 
puede trazar matemáticamente la líi 
la acción propiamente legal y la pr 
cional. 

En esta emerjencia, es preciso decic 
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solver el problema a la luz de las docti-ínas del dere 
público y de las prácticas de los pueblos civilizados. 

¿Qué objeto tienen las incompatibilidades parlan 
tarias? 

¿Qué propósitos se han perseguido y se pei'siguei 
implantarlas? 

Hai en su apoyo una razón de carácter aentijico y 
de carácter polUio. 

La razón científica está basada en la independenci; 
los poderes públicos, y la razón política en la duda qii 
abriga acerca de la independencia personal que ios 
cionarios públicos puedan tener en el ejercicio de su n 
dato parlamentario. 

Entre nosotros hai quienes trabajan por las iiicom] 
bilidades principalmente por el segundo motivo. 

No vacilo un instante al deciai-ar que, si el proy 
presentado por el Ejecutivo hubiera sido inspirado 
este prepósito, le daria mi voto en contra. 

No soi empleado público, y, sin embargo, no creo t 
mayor independencia de criterio que los distinguidos 
cionarios que en otra época o en la actualidad han 
pado u ocupan un asiento en el Congreso. 

El Ejecutivo, al presentar el proyecto que ha 
ampliado por la Comisión de Lejislaeion, no ha es 
animado por la duda acerca de la imnarcialidad lejísh 
de los empleados. Y esto se prueba con lo espresadr 
el luminoso preámbulo del proyecto y con las decían 
nes esplícitas hechas en este recinto por el Gabinete. 

Soi partidario del sistema propiamente representí 
y enemigo del parlamentarismo; y fundo en una n 
ficacion radical de las prácticas parlamentarías, que 
la inmediata consecuencia de nuestro mecanismo co 
tucional, mis mejores esperanzas en pro de una con 
ta rejeneracion en nuestra vida y en nuestros há 
políticos. 

Ahora bíen, el cimiento sobre que descansa el sis 
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íropiamenie tal, es i 
i parlamentarias ab 
le como yo se empeí 

el sistema unitario. 
te en los Estados 1 
■ por ellas, 
aatibilidades no cabt 
ires orgánicos del I 

poderes orgánicos ■ 
presentativo. 
5tor están unidos y b( 

mismo círculo y < 

itas doctrinas, y solí 

3cto del Ejecutivo ai 

on. 

loysm on razones po 

1 llevan muí lejos su 
a, van por otro cam 
idependencia del p 
ativo. 

itecedentes, pódeme 
id la forma y modo 
las ¡iicompat¡bilida( 
fundamento cientíñi 
públicos ¿dónde del 
1 la lei comuQ? 

. Constitución. 

hai reglas precisas < 

ordinaria y lo que e 
iro, ademas de las r 

la práctica constan 
) lejisladores. 
as constituciones es 
.os que, sin escepcio 
nci pales: 
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1." Forma del Gobierno; 
2." Dereclios y garantías de los ciudadanos; 
3," Orjj^aniz ación, distribución y facultades de los pode- 
res pv'iblieos; y 

4.'* Administración interior del pais, comnríiníliVnflíi at 
poder municipal. 

Refiriéndose las incompatibilidades a 
de los poderes pi'ibÜcos, es evidente que 
constitucional y no legal. 

Del mismo modo han creido los autoi 
las constituciones del mundo. 

He tenido la oportunidad de revisar 
constituciones, y de este análisis resul 
paisea, con eecepcion de Inglaterra, Fran 
estampado en la Carta Fundamental, y i 
las incompatibilidades, muchas o pocas, c 
bien adoptar. 

Y solo la España y Béljica han agregan 
por medio do leyes complementarias. 

Prevengo que militan razones mni espi 
no s?, tomen en gran consideración lae 
Inglaterra, Francia e Italia. 

La Inglaterra no tiene Constitución Qi 
y en un solo cuerpo, como nos pasa a nos 
reebos fundamentales que, lójicamente, 
leyes constitucionales, están reconocidos 
separados unos de otros, o en leyes et 
nexion, o en las costumbres parlamentan 
vas y hasta sociales. 

Pero, si la Majna Carta, si la lei de Hab 
Bill de Dcrechss de 1689 y s¡ el Ada de /. 
se toman como las bases primordiales de 
inglesa, en tal caso sostengo que ia ma^ 
incompatibilidades parlamentarias adoptai 
nación están incorporadas en leyes conf 
En cuanto a la Francia, se sabe que laí 
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•dadee me han folocado siempre en sus con 
' -critas, y que Bolo en las leyes con8tituti\ 
por l;i Asamblea Oonstituyento de 1875, di 
herentea y dadas en diversas feclias, no e 
en la forma acostumbrada y se lian ]juest.o 
torales posteriores. 

La mayoria de la Asamblea francesa de 
puesta por una coalición monárquica y loi 
temiendo con justicia que las instituciom 
ideal fueran falseadiis y desnaturalizadas 
bentemente por reducir lo mas posible la 
tuyentc y por limitar el campo de acción ( 
ríos de la República. Por eso las leyes c 
francesas de 1875 se refieren esclusivamen 
mas jenerales. 

La Con.stitucion italiana, hecha como ] 
de los diversos estados que antes de 1870 
Tramados en la península a que dieron u 
-estadistas y reyes patriotas, redujo tainb 
-esfera de acción legal. 

Puedo, pues, llegar a dos conclusiones: 

1.' Que en ciencia constitucional es pref 
-cer las incompatibilidades parlamentarias 
Fundamental, y 

2." Que en este mismo sentido han obr 
Jos pueblos libres del mundo. (1) 



II 

En la vez primera que tuve el honor d 

presidente, bosquejé la historia de las inco 
parlamentarias en Chile y espuse algunas 
que mo impulsaban para creer que era p 
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esta clase Ae innovaciones jior medio de leyes de carácter 
constitucional. 

Al tomar parte activa en el despacho del proyecto en 
debate, me animan consideraciones de orden su] 
se rozan eaciusivamente con las sanas doctrina: 
cidas por la ciencia conatitacional y con et vi 
■que me inspira todo loque tienda a mejorar en i 
liberal nuestras instituciones. 

No pasa lo mismo a los que pretenden festiní 
bril intransijencia la aprobación de esta leí que 
■damento va a reaccionar contra el orden establí 
con tanta rapidez va a borrar espectatívas y 
hasta hoi amparados por nuestra Carta Fundí 
■que produiñrA una modificación tan grave en el 
de la soberanía popular quií bruscamente encoir 
restrinjidoiíl campo de elección de sus represer 
el Congreso. 

Eeformas de esta magnitud, necesitan mas cr 
pasión, mas estudio que nervios, mas refleccioi 
pirita de bandería, y mas reposo que deseos d 
ios íáciles y míseros laureles de una gloría bara 

Me inclino a que las incompatibilidades se 1 
leyes constitucionales porque así les daremos mj 
bilidad, mayor duración y mayor prestijío; porq 
revestiremos de defensas casi inespugnables; p( 
•es mas difícil una reacción; porque asi cuando 
greso pretenda moditioarlas, los hombres de 1 
luntad y los que sean sus sostenedores tendrán I 
preparar campañas populares, de hacer fecund 
ganda en los comicios y de obtener de esta mí 
mayoría qu ,■ impida la ratificación. 

Una leí puede ser modificada en todo o en pa 
momento cualquiera, al calor de un entusiasmi 
mentó o como resultado de un brusco predomin 
3 de actualidad. 
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lei, se asemeja a una trinchera pi 
n ejército en vísperas de !a batal. 
imbio, la Constitución es una forl 
le que necesita de muclios esfuei 
para ser destruida en todo o en p 

quiere, pues, que las inconipati 
¡as tengan sólida existencia deb» 

constitucional. 

)royecto del Ejecutivo, patriótic 
lo por la Honorable Comisión c 
i, no tiene como las leyes que sob 
io el 31 de Agosto de 1880, el 7 ( 
'poca posterior, un carácter espi 
r jen eral. 

de debe entonces figurar? 
vidente que en la Carta Fundamei 
itra Constitución asegura a todos 
id ante la lei y la admisión a los 
públicas. 

^ue !a optabilidad establecida po 
aunque la prohibición para acepta 
B que se piensa liacer en contra 
ngreso, pueden implantarse sin v 
clones espresas de la Constituci' 
estricciones de los derechos active 
anía, afectan, a mi juicio, sino la 1 
¡1 de nuestra Carta Fundamental. 
■ptabilidad significa en el hecho h 
un elector pueda poseer un emplt 
eda ejercer un mandato popular, 
1 que se pone a un miembro de 
: una función remunerada entran 
derechos de una buena parte de h 
:ierto que no hai ninguna prescri] 
i Carta Fundamental que ponga 
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clase de reformas; pero en el fondo de éstas hai algo que 
perturba el espíritu y el mecanismo de aquella. 

Se ha insinuado en los preliminares de este debate el 
temor de que no se ratifique la reforma constitucional.. 

Esta clase de presunciones antojadizas son por demás 
depresivas de la dignidad del Presidente de la Repúbli- 
ca, del Gabinete y de casi toda la Cámara. 

¿Qué ideas se sustentan acerca de los propósitos que 
puedan haber inspirado esta reforma? 

¿Se cree, por ventura, que tanto el Presidente de la Re- 
pública como el Gabinete y como la mayoria parlamenta- 
ria han presentado el proyecto en discusión debido a la 
presión, al temor o a una fuerza moral irresistible que 
los han hecho obrar contrariando su espontánea voluntad? 
¿Se cree, por ventura, que al tomarse el sendero traza- 
do no ha sido por inspiración personal, por honrado con- 
vencimiento, por leal adhesión a las doctrinas y por pa- 
triotismo? 

Estas sospechas, señor presidente, si se alientan, son 
por demás ofensivas y deben despreciarse. 

Precisamente tales dudas son las que hiriendo nuestro 
amor propio, harán momento a momento mas imposible 
una concesión que pueda directa o indirectamente tradu- 
cirse en desconfianza de la lealtad de nuestros propósitos 
y de la honradez de nuestros procedimientos. 
¿Quién va a presidir las próximas elecciones? 
El actual Presidente de la República. 
¿Quiénes obtendrán mayoria y tendrán representación? 
Dadas las fuerzas desplegadas en la última campaña 
electoral, hai probabilidades y casi la certidumbre de que 
los diversos círculos políticos conservarán mas o menos 
la representación que hoi poseen. 

Si esto es indiscutible y si es cierto que el proyecto de 
reforma constitucional cuenta con la adhesión casi unáni- 
me del cuerpo lejislativo ¿por qué se lanza una duda tan 

(26) 
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a los que concurren al feliz alumbra 
1 proyecto? 

vésario, una vez por todas, que se c 
ieyee que aquí vota iamajoria paríame 
ante de !a voluntad de esa misma raay 
ju consentimiento, nada podrían ni el I 
pública, ni el Gabinete, ni la oposición 
gabinete encuentra siempre acojida en 
orque es compuesto de hombres que sa 
ella, es porque sirve su propio progí 
leva al gobierno las ideas y propósitos 
,¡eo y administrativo que ella misma 
' persigue, 

gado, señor presidente, el momento d< 
ite el proyecto del ejecutivo ampliado ■ 
Uomision de Lejisiacion y Justicia, en s 
;u detalles, 

compatibilidades parlamentarias puede 
8 clases: 
ti'vat, que son las que prohiben o pon 

cierta clase de ciudadanos para ser 
ircer el cargo de diputado o senador; 
sioas, que son ias que impiden o ponen, 
)ml)ramiento de un diputado o senador 
función o comisión rentados, 
las Activas figuran: 
clesiásticas; 
ídiciaíes; 
Administrativas. 

proyecto en debate se establecen estas 
compatibilidades activas y las pasivas, 
ándose prima face el mecanismo del 
quj lii Comisión ha ensanchado derr 
3 las incompatibilidades que reatrinjen 
algunos funcionarios públicos y de alg 
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En efecto, incapacita para ser elejido dip 
■eclesiásticos, a ios empleados judiciales, a los 
y gobernadores, a los contratistas con el Esl 
estranjeros que no tuviesen su carta de natu 
lo menos 5 años. 

Nada tenemos que decir de ia ínelejibilii 
eclesiásticos regulares que según nuestras 
muerto civilmente, ni de los estranjeros que c 
las condiciones que acrediten su ciudadanía, n 
mas funcionarios a que se refieren los námer 
3." del proyecto, en cuanto se les impide ¡a el 
lugar en que ejercen sus funciones; pero, no d' 
prenderme un poco las incapacidades llevat 
de estas fronteras. 

El derecho de poder ser elector j la faculti 
ser elejido, son dos íaotores que merecen pr 
peto por cuanto se rozan directamente con 1; 
y con el ejercicio de la soberanía nacional. 

Es un axioma en derecho pdblieo y está sol 
reconocido por el artículo 4.' de nuestra C; 
mental que "la soberanía reside esencialmen 
eion que delega su ejercicio en las autoridade 
blece la Constitución". 

Es, en consecuencia, mui grave toda restri( 
haga a los depositarios de esa soberanía, a . 
poseedores del poder público y a los que s 
creadora de los organismos del Estado. 

Doi igual importancia al derecho de elejir 
taá de poder ser elejido; porque uno y otra 
ciones de esa misma soberanía, 

A esto hai que agregar un argumento fur 
fines que se persiguen ai crear las' incompatil 
diciales, que como se sabe, son tanto para así 
dependencia de los poderes públicos como pa: 
el prestijio moral de ios encargados de hacer 
que al lanzarse a la ardiente arena de la políi 
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éter la rectitud de su criterio, aunq 
apariencias. 

onseguir la división de los poderes n 
ipacitar o restrínjir la elejibilidad, coi 
tara evitar que ei humo de las batallan 
seurecer el claro cíelo de un tribunal ( 
cosas se obtendrían con la simple o 
jí porque preferirla a la inelejibiltdad 
imision, la optabilidad revestida con 
garantias j de seguiñdades. 
> esta impresión personal, sin pretend 
3Stion, con lo que rindo homenaje a 1 
mtrarias de la mayoria de mis hont 

isa que hiere el espíritu del observaí 
conjunto del proyecto, es el carácter d 
. a las incompatibilidades parlamenta! 
■osible que no cause perplejidades a lo. 
no, que no provoque estrañezas en bi 
iion eéria del país y que no vaya hast 
as mas O menos poderosas. 

injénuamente que encuentro razor 
iplar la obra del Pi-esidente de la ', 
jzobra en su espíritu y sean víctimas 
íes. 

á,n esceptuarse los empleados de la i 
n el nombramiento, ascenso o destituc 
tiene arte ni parte el Ejecutivo? 
iln escluirse a los jefes de ciertas ol 

1 ser separados sin el previo consentii 

en contra de toda escepclon que pn 
i calculará la Cámara las razones c 
ello. 

lifestado que Labia dos causas de exi 
ipatibilidades: una doctrinaria y oti 
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He diclio también que no me impulsaba a aceptar el pro- 
yecto ninguna duda acierca de la honorabilidad e inde- 
pendencia de los dignos funcionarios públicos aue tipnen 
asiento en el Congreso. Y agregué que 
como hombre de principios mui arraigi 
ciencia. 

Dos sistemas, señor presidente, se d¡ 
■cien política de los pueblos libres: el pa 
gobierno por medio de los gabinetes; 3 
representativo, o gobierno por medio del P. 

El tipo del primero es la Inglaterra y c 
Estados Unidos. 

El carácter fundamental del parlamenta 
Jefe del Estado sea irresponsable y por ti 
no gobierne, y el del sistema represeatati 
ponsable y que por tanto posea acción, pO( 

Estimo por motivos que no es del caso 
parlamentarismo es lójico solo en la Mod 
Burdo en las Repúblicas. 
- Ahora bien, como lo hí dicho ya„ la b 
representativo, que es mi ideal, es la indep 
poderes públicos; así como la esencia del 
mo es la confusión del Ejecutivo con el Li 

Esta diferencia en la natuialeza orgá 
sistemas hace que sean diversos los motívo! 
para adoptar las incompatibilidades par. 
xSrden administrativo. 

Los parlamentaristas las aceptan solo 
gan a salvo la moralidad e independenci 
sentantes, o sea, por razón política; y , 
sistema representativo principalmente p 
los poderes del Estado, o sea, por razón d 

De aquí porque los parlamentaristas ] 
escepciones y los otros nó. 

Esto no quiere decir que haya partidaí 
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vo que las acepten, no solo por 
principios, sino por causas poli 
ido los comentadores noi'te-am' 
gunos de esta especie, 
os Estados de la Gran Itepu 
i ha querido de tal modo y c 
anea orijinai'ia de las incompal 
Stituciones han puesto artícul 
está en la de Mississippi: 
el artículo 2.°; 

jres del gobierno del Estado dt 
1 tres departamentos diferent 
ellos a un cuerpo separado d 
facultades lejislativas a uno, 
¡ecutivas a otro", 
itucion de California es, si se 

ler esplicado con suficiente cli 

úfieau mi ¡ntransijencia en ma 

■s. 

■ra a analizar someramente lai 

■as y pasivas propuestas por 

mpatibilidades eclesiásticas tie 
no referente al sueldo que n 
i, y el tercero debido al estado 
il coloca a los regulares, 
liásticos, en cuanto reciben un 
I, caen bajo las reglas jeneralt 
itibilidades administrativas. 
le entre nosotros existe unión f 

y desde que el Código Civil 
guiares la muerte civil creada 
is lójico que nuestra constituc 
3 derechos políticos. 

moral que encuentro en las i 
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des eclesiásticas, es la conveniencia innegable que existe 
de que los Ministros del Culto vivan separados de la ar- 
diente lucha de los partidos. 

Deseando, para prestijiar las reformas que se proponen, 
compararlas con la lejielacion vijeiite de otn 
eordaré a la Cámara que han adoptado estí 
compatibilidades de im modo absoluto o re 
térra, Italia, Béljioa, Guatemala, San Salvad 
Arjentina, Bolivia, Ecuador, Paragiiai, Ur 
cia y Colombia. 

Las incompatibilidades judiciales se impí 
píritu, no solo por razón de doctrina, sino 
pre be creido que las olas ajitadas de la vid; 
ben morir en los umbrales del augusto ei 
ejerce la justicia. 

Es absolutamente imposible que la polit 
dominadora, llena de pasiones grandes y p 
de luz y de fuego, inspiradora a veces de fai 
intransijencias que perturban los espíritus mi 
y los corazones mas jenerosos; es imposít 
ta política deje de aumentar en ios jueces la pt 
jilidad que la naturaleza, a veces con mane 
distribuido entre los miembros de la especio 

En Chile, donde la constitución del po 
jenerador de los otros, se ha entregado a 
hace mas imperiosa separarla de las contien 

Han aceptado las incompatibilidades ju( 
modo absoluto: — Béljica, Inglaterra, Grec 
Suiza, Brasil, Estados Unidos, Méiico, Costi 
Nicaragua, San Salvador, Santo Domingo, 
Ecuador, Paragnai, Perú, Venezuela y Urug 

Tienen incompatibilidades judiciales relati 
con contadas escepciones en favor de majis 
necientes a los tribunales superiores, tod( 
paises, salvo Alemania, Prusia, Dinamarca 
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-nAo-n V Roiii'iblica Aijentiiia, donde existe coi 

cion y en la reglamentación práctic 
ides administrativas, que comprení 
üraiistas y a los militares, se han 
ñas. 

recordar, por haberlas ya espres 
icas o políticas que abonan esta 
ades. 

íncompatiblii el carjjo de represen! 
de contratista con el fisco, Inglatt 
íuatemala y Colombiít. 
do las administrativas de un modo 
¡endose indefinida o temporalmeiiti; 
lesde el dia de la aceptación del 
i esccpcion en algunos del puesto c 
, Béljica, Inglaterra (salvo la elt 
que tienen derecho dos univer 
, Estados Unidos, Méjico, Haiti, í 
go, Solivia, Brasil, Portugal, I 
inezuela. 

de tin modo relativo, es decir, con C 
s: Austria, España, Italia, Países B 
a, Costa-Rica, Guatemala, Hondur 
intina, Colombia, Ecuador y Perú. 
tibilidad solo en Alemania, Prusia, 

xitibilidades que he denominado j 
icion absoluta o condicional que s< 
itante del pueblo para aceptar ui 
lisien remunerada, están basadas c 
razones de independencia moral 

ectús de la separación de los pode 
!it,í que habfia bastado con la impc 
leí cargo de diputado o senador 
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innegable que el mayor y casi el único peligro i 
tener uti Parlamento es el comprometimiento [ 
remoto de la independencia individual de sus 
■por influencia de! Poder Ejecutivo. 

No temo que faite libertad en el criterio y en 
Carácter, ajefes de oficinas pAblicasy a profesoí 
pueden ser removidos por la esclusiva voluntac 
cutivo. En cambio, es enormemente peligroso 
pueda con promesas de pingües eiuploos crean 
culo aparte en el seno de un Congreso, Asi 
Jorje IIÍ y pudo formar su famoso partii 
amigos del ret. 

Hoi porhoi contamos con un Parlamento tan 
como exento de estos peligros; pero, las ley( 
todo las constitucionales no se liaceu para un 
las destina para una sola jeneracion y tampoco 
trega al vaivén de los cambios que se producen 
temente en la opinión ¡Jiiblica y en las capncbci 
sienes de los partidos. 

De aquí por que cuando presentó su proyeeti 
tivo, lo encontré incompleto y me propuse mod 
el mismo sentido que lo liizo la Comisión, 

En la implantación práctica de las incompa 

pasivas, los pueblos libres han seguido diversi 

Hai vijentes cuatro sistemas y, en consecuenc 

dividirse los países, en este sentido, en cu 

gorias: 

1." Han adoptado incapacidad absoluta pai 
representante del pueblo pueda aceptar empleo 
do durante el ejercicio de su mandato y alg 
después: Béljica, Italia, Ecuador, Nicaragua, 
y Colombia; 

2." Han ¡)referÍdo la capacidad para que 
representante aceptar función con renta, pero c 
del cargo: España, Grecia, Suiza, Estados Uni 
Ja escepcion de que el empleo se haya ere adt 
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aumentado su sueldo durante esa lej 
Haití, 8;ilvador, Santo Domingo, Bol 

3." Han establecido la capacidad c< 
pei'o con reelección inmediata: Alema 
rra, Países Bajos y Francia; 

4.° Han acordado la capacidad pa: 
dos, con previa autorización de la cám. 
gal, Brasil, Méjico y República Arjei 

A todos estos sistemas, prefiero < 
Honorable Comisión de Lejislacion j 

Concluido este estudio jeneral d 
gunto: ¿tiene algún vacío digno de 1 

Se han insinuado en el público y ( 
están en estudio en la Comisión de L 
nuevas de incompatibilidades: una 
Ministros de Estado y otra a los muí 

¿Conviene agregar estas reforma; 
discusión? 

El puesto de Ministro de Estadi 
esencialmente político o esencia/mente t 

En el parlamentarismo, posee el 
lo mismo que para ser Ministro com 
se requiere ser miembro de alguna d 
Congreso y por lo mismo que corres; 
efectividad y plenitud tanto de la c 
partido a que pertenece como de la c 
vicios propios del Poder Ejecutivo. 

En el sistema representativo tie 
cialmente administrativo, por cuanto 1 
curren al Congreso, ni pueden a la vt 
del pueblo. En ima palabra existe al 
dad. 

Para saber, si podemos en Chile a> 
tibilidades parlamentarias con los MÍ! 
preciso ver si concurren en favor de 
causas matrices que antes he espuest 
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Se sabe que nuestrii Constitución está b: 
parlamentarismo. 

¿Puede establecerse dicha incompatibilidaí 
de independencia de los Ministros? 

Seria un absurdo suponer esto en el réjimen 
tario, por cuanto el dia en que la mayoria coi 
que a un Ministro le faltaba la libertad de cr¡t( 
y el dia en que se viera que se habia llegadc 
puesto solo por el sueldo, bastarla un eimj 
censura para concluir con tan anormal estadc 
No hai que olvidar por un solo instante que t 
mentariemo los Gabinetes viven, no lo que d 
del Estado, bíüo lo que quiere la mayoria del 
Sin el concurso franco y resuelto de ella, na 
ni nada proyecta. 

¿Puede implantarse este ¡enero de incompí 
por razón de doctrina, o sea por buscar la ind 
completa de los poderes públicos? 

En el réjimen parlamentario nú y sí en el 
tativo. 

No se puede en ei parlamentario por cuanto 
es ia confusión del poder Ejecutivo, i'adicado 
nete, conelLejislativo que prácticamente está ¡ 
el partido de mayoría que lo apoya. 

Luego es un absurdo que un parlamentaristí 
por razón de doctrina, esta incompatibilidad. 

y luego es muilójicoque los partidarios ■ 
representativo la aprueben. 

Se me dirá que en Inglaterra todo diputado 
un Ministejio pierde su cargo. 

Es c'is^o, pero, también es cierto que no se 
los D^jjósitos que se persiguen con la adopcio 
compatibilidades jenerales. 

Se busca en esto que el Ministro, sometido a 
lección, tenga en el ejercicio de su puesto u 
popular, aunque sea limitada. 
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La prueba de esto está, tanto en que pued 
y en tal caso acumula el puesto con el cargc 
eipalmente porque según las prácticas ingleí 
nistro que es derrotado en !a reelección a que é 
rara vez o casi nunca conserva la cartera. 

No sucede lo mismo en los. Estados Unido 

Aquí se prohibe en absoluto a un secretan 
que a la vez pueda ser diputado o senador. Si 
jido tendría que optar. 

La razón está en que en los Estados Unidc 
tros son simples jefes superiores de las divi 
del orden administrativo y no tienen ni voz r 
Congreso, y ni arte ni parte oficial en la direc 
del pais y de los partidos. 

Tenemos, pues, que en el sistema parlamei 
el aceptado por nuestra Constitución es sím] 
absurdo la incompatibilidad, sin reehccion inm 
el puesto de Ministro y el cargo de represen! 

¿Nos convendría aceptar una incompatibili 
lección inmediata, como aucede en Inglaterra? 

Los parlamentaristas resolverán si dadas . 
electorales de Chile, seria o no aventurad; 
sieíon. 

Por mi parte le daría mi voto en contra, po. 
forma entraña un paso mas en el camino del 
rismo que, si de mí dependiera, lo arrancaría d 
árbol de sombra venenosa. 

Si así como soi declarado enemigo do esta 
tica de Gobierno, fuera partidario de él, hoí ] 
bien rechazaría este jénero de incompatibili 
Chile no está preparado para que se le someta 
en cuyo éxito tendría tan vivísimo interés el 
el partido dominante. También seria anticipai 
do a lo que ee podía ver quizá en el porvenir 
proporcionalidad de las fuerzas entre dos part 
nicos. 
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¿Cuándo se "eríficará este fenómeno a cuya rea 
estíi vinculada la posible alternación del poder ei 
grandes agrupaciones políticas? 

¿Será en veinte, en treinta o en cincuenta años? 

Lo dirá el porvenir. 

Lo que es en la actualidad es tan remoto, tan e 
mente remoto, como las vislumbres de otro mund 

En cambio ¿propondré la incompatibilidad ahsolu\ 
existe en los Estados unidos? 

Es incuestionable que seria «n primer paso .en 
sistema representitivo; pero, ¿qué se avanzarla ce 
presión del artículo 90 de nuestra Constitución, g 
compatible el puesto de ministro con el de diputado o . 
si se deja en pié elmalbadado artículo 91, trinchf 
cipal de parlamentarismo en Obile, que permite a h 
hr:>s del Gabinetu concurrir a las sesiones del Coi 
tomar parte en sus debates, aun cuando no sean 7) 
de él? 

Por eso es que me limito a alimentar la esperi 
que algún diahaya enerjia bnstante, o para armoi 
independencia del Gabinete con su concurrenc 
sesiones, o para cerrarle en absoluto las puertas d 
greso. 

Mi mayor aspiración es independizar el Congres 
influencias del Ejecutivo e independizar al Ejeci 
las influencias del iJongreso 

Penden ante el estudio de la Comisión de Lej 
proyectos de !ei tendentes a crear incompatibilidaí 
pias de! réjimen interno de los Municipios. 

Nuestra Constitución no ha reconocido a las Mi 
lidades la importancia y personería de uno de los 
del Estado, a semejanza del Ejecutivo, del Lejisl 
del Judicial, Se ha limitado a dar algunas reglas ' 
les en el capítulo IX que trata del Gobierno y adn 
don interior, junto con las que se dan a los ínter 
gobernadores, subdelegados e inspectores, funci 
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ignados en la forma qiie se a 
según las doctrinas raodern; 
s, no deberían tomar parte e: 
ses comunales, limitando su í 
enerales. 

ei de Setiembre de 1887 se h 
!l sentido do quitar a los Mur 
e de simples oficinas de la i 
imples rodajes de la gran mAq 

8 Municipalidades tengan es 
Ihileno se cree de un modo ce 
pal, las incompatibilidades { 
interna de estos cuerpos de 
reformas en la !ei orgánica q 
'eron en los artículos 7 y 8 lo 
viembre de 1854 y en los artí 
imente en vijencia, 
nsancharse mas? 
era cuando se ponga en disc 
ma a la leí orgánica de 12 de 

ligo, señor presidente, que s 
e se refiere, no a la composic 
8, sino a la compatibilidad d< 
idor con el de municipal. 
8 tengo para hacer una agre 

lugar soi de los que creen qu 
■a cuatro poderes orgánÍco6 q 
ler jencrador, que reproduce ii 
e la soberanía nacional, el El 
res son: el Lejislattvo, el Eje 
íiápal. 

que las incompatibilidades s 
cuatro poderes; pero, en la a^ 
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que el puis no está preparado sino para establecer las que 
separan de la administración local a los miembros del 
-Judicial y del Lejislativo. 

Por lei de 31 de Agosto de 1880 se declaró que el cargo 
de juez espiraba ''por aceptar o continuar desempeñando 
el cargo de senador, o diputado al Congreso Nacional o 
el de Jidunicipaf^ ya sea en calidad de propietario o su- 
plente." 

Desde hace ocho años, pues, existen en Chile las in- 
compatibilidades judiciales con respecto del cargo mu- 
nicipal. 

Con mayor justificación debemos aplicarla al Con- 
greso. 

Todas las Municipalidades de la República, salvo la 
de Santiago, tienen su asiento fuera del lugar de sesiones 
del Congreso. 

Por razón de ubicuidad debemos aceptar la incompa- 
tibilidad de los miembros de esta clase de municipios con 
los cargos de diputado y sanador. 

En cuanto a la Municipalidad de Santiago le afectan 
las razones consecuentes con la independencia de los po- 
deres públicos, entre los cuales coloco el Municipal. 

Fundado en estas consideraciones, presentaré una mo- 
dificación al inciso 2.® del Núm. 5.® del proyecto en dis- 
cusión. 

Aquí debia, señor presidente, dar por terminada mis 
observaciones; pero, estimo de mi deber ampliar los mo- 
tivos que tengo para creer que esta reforma constitucio- 
nal desarma en buena parte las influencias que posee el 
Presidente de la República. 

Estas lijeras pinceladas pondrán así de relieve la sig- 
nificación política del proyecto y el patriotismo del que 
sacrifica y espone mas con su presentación y aprobación. 

Con las incompatibilidades absolutas los miembros del 

Congreso no tienen ni pueden tener otro lazo con el jefe 

•del Ejecutivo que el que nazca de la solidaridad de par- 
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tido, de la solidaridad de ideas y de la solidaridad de^ 
aspiraciones políticas. 

Las comunicaciones e influencias recíprocas tendrán 
preferentemente por causa propósitos políticos, lo que 
permitirá la sólida organización de los partidos cuya dis- 
ciplina y existencia son inherentes con la marcha regular 
y progreso de los pueblos libres. 

Este nuevo estado de cosas permite nacer en el espí- 
ritu ilusiones ennoblecidas por la honradez de los móvi- 
les, enciende en el corazón pasiones jenerosas y produce 
en la conciencia esplosiones íntimas de un entusiasmo y 
de una fe que es estímulo, que es fuerza y que es espe- 
ranza. 

Si la política no es un triste teatro de pequeñas intri- 
gas, si en la política las pasiones vulgares no deben tener 
predominio, si la política es por el contrario la mas im- 
portante de las ciencias y el mas difícil de los artes, y si 
la política tiene por objetivo único contribuir al mejora- 
miento de las instituciones y al prestijio y engrandeci- 
miento nacional; en tal emerjencia es un deber que hom- 
bres y partidos, cualquiera que sea el color de su bandera 
y cualquiera su ideal en la solución de los negocios pú- 
blicos, se feliciten del valor moral que en Chile han ins- 
pirado leyes como la supresión de la reelección presiden- 
cial y como la que, sin duda alguna, aprobará el Congreso 
sobre las incompatibilidades parlamentarias. 

Desde mui antiguo la opinión pública ha señalado dos 
grandes peligros contra la independencia del Congreso: — 
la intervención de los funcionarios públicos en las elecciones 
en la parte no reconocida por el derecho público y por las 
pr (ícticas de los pueblos libres; y la falta de incompatibilida- 
des absolutas. 
r| De hoi en adelante quedará flotando en la superficie del 

ajitado mar de la política solo uno de estos escollos. 

Mucho se ha hablado y se habla, señor presidente, 
en todos los centros en que se manifiesta la opinión pú- 
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blica, de la omnipotencia presidencial en Chile, de sus 
causas, de sus efectos y de su responsabilidad en el de- 
sarrollo de las reformas o en la estagnación de buena 
parte de la actividad social y de la iniciativa individual. 
Estúdiese tranquilamente y con espíritu sereno la carta 
fundamental y se tendrá lójicamente que llegar al con- 
Tencimiento de que constitucional rnente hablando el Jefe 
del Estado en Chile es nada, es casi un fantasma como la 
reina de Inglaterra. 

¿Existe legalmente la omnipotencia presidencial en 
Chile? 
Nó. 

No puede ejercer las 21 atribuciones enumeradas pro- 
lijamente en el artículo 82 de nuestra Constitución sin la 
refrendación del Ministro y en la mayor parte de los casos 
isin el previo asentimiento del Consejo de Estado o de al- 
gunas de las ramas del Congreso. 

Si es cierto que, según el artículo 86 de la Constitución 
*'todas las órdenes del Presidente de la República dehen 
firmarse por el Ministro del departamento respectivo; y no 
podrán ser oh'^decidas sin este esencial requisito; y sí tam- 
bién es cierto que según el artículo 87 cada Secretario de 
Estado es responsable personalmente no solo de sus actos 
propios, sino también "de los que suscribiere o acordare 
■con los otros Ministros''; — si todo esto es cierto ¿cómo 
entonces puede sostenerse con argumentos de derecho 
que la omaipotencia presidencial tiewe por causa la lei y 
que en Consecuencia su remedio está en reformas mas 
o menos grandes en nuestra lejislacion fundamental? 

El Congreso puede, como libre espresion de su volun- 
tad soberana, dejar al Ejecutivo sin contribuciones, sin 
ejército, sin armada, sin ninguno de los recursos que 
mantienen en pié los servicios administrativos. Puede 
también acusar a los Ministros y al Presidente de la Re- 
pública. 
Luego, puede imponer Ministerios, cambiarlos a su an- 

(27) 
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tojo y por este medio hacer su santa t 
riar la del Jefe del Estado. 

En una palabra, el Presidente de la Rt 
según nuestro mecanismo constitucional', 
del Congreso y en poder de éste estar 
Moneda. 

¿De dónde ha podido provenir entóu& 
BÍstible que solo de hecho y en la prácti 
presidentes en este país? 

Esclusivameute porque así lo han í 
gabinetes y todos los parlamentos que 
pública. 

Han tenido a bien prestar su consentí 
en todo o en parte su poder. 

Se dirá que por muchos años la eonst 
electoral ha estado también en manos c 
do; pero también si esto ha sucedido en 
exajeradoB que se dice por las oposicio 
presunta o espresa voluntad de ¡os gj 
partidos de mayoría, llámense liberales 

Esta es la verdad desnuda. 

Hai, pues, que arrancar del escenari 
que se abrigan acerca del poder legal y 
Estado, y sus causas y efectos. 

Con las incompatibilidades parlamenf 
tierra una de las almenas mas poderoaai 
de tienen raiz las influencias del Poder 

De un solo golpe, se disminuyen en 
intereses que han podido inspirar la in1 
ral hecha de un modo ilegal y enla part 
el derecho público que mas de una vez 
historia de Chile. 

Pero, todavía, señor presidente, qut 
base incontrastable, como estinje mis 
problema de cuya solución depende am 
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miento de las enfermedades que aquejan el organismo 
político de Chile. 

En estos momentos en que todos los partidos se dan. 
la mano y cruzan generosamente sus banderas para con- 
vertir en realidad las incompatibilidades paríame"*'"'"''"' 
aspiración que por cerca de un siglo han alimentat 
alma los ilustrados estadistas de ChÜe, podemos 
con la franqueza que saben inspirar la honradez 
propósitos j la firmeza de las convicciones. 

Lo que es preciso crear j lo que ee preciso co 
entre nosotros es el pueblo que como poder pol 
apenas una perspectiva y cuya existencia se ve se 
papel y en las metáforas de la elocuencia tribunií 

Los fraudes electorales, tanto de los gobierno 
de los partidos, ambos igualmente censurables j 
ciosos, des aparecerán j sino en el todo, lo que es ui 
de imposible realización, al menos en un setei 
ciento, el dia en que el pueblo de Chile sea una r 
como poder, como influencia, como foco de opinioi 
haz de acción y de propaganda, y como depositar! 
soberanía nacional. 

Según el último censo, señor presidente, la po 
anotada de la República alcanza a 2.527,320 hab 

De estos 1.263,640 varones, que son los que tie: 
rechos políticos. 

¿Cuántos imajina la Cámara que de los varones 
res de diez años saben leer y escribir, única co 
impuesta a los ciudadanos para ejercer el derechc 
frajio? 

Solo 324,870. 

Si a la población se agrega el quince por cientc 
oficina d« estadística cree prudencial para los eft 
llenar los vacíos habidos en el empadronamiento 
y si se deducen de la cifra anterior los varones ( 
y 25 años, resulta que el número de ciudadanos 
es verdaderamente desproporcionado. 
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Ahora, de los que se califican ¿cuántos son los que tie- 
nen el orgullo de votar sin poderdante y cuántos los que 
tienen noción exacta de lo que en la marcha de las insti- 
tuciones y en el progreso de las ideas significa un boleto 
de calificación? 

' Ah! hoi que con el proyecto de incompatibilidades par- 
lamentarias arrojamos fuera del camino hacia el porvenir 
un:i de las montañas que obstruian el paso; aunamos 
nuestros esfuerzos para llegar ¡quiera el cielo en un cuarto 
de siglo mas! a destruir la otra que impide la libre jene- 
racion de los poderes públicos. 

Y esto no se obtendrá sino creando el pueblo^ en el sen- 
tido político de esta palabra, y el pueblo no se creará en 
Chile mientras no lleguen a su mayor desarrollo la ins- 
truccv^n ¡^úhlira que emancipa el espíritu y da luz esplen- 
doro a a la conciencia; y la industria nací mal que eman- 
ci}ia al ciudadano y que estimula la iniciativa individual. 

Hé aquí las dos fuentes fecundas de donde brotará, 
como ei agua de la roca que tocó Moisés, la soberanía 
popular revestida de todo bU poder y omnipotencia. 
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